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e dadoñn á los doce ntiiMrdi 
ofreckló^ éa la suséripdbti á Mi :Sft 
blioUca etonófnico-política f y áünqü^ 
^n las entregas ba habida mucha rcf* 
fardacicm^ sin culpa toia, creo,' qué 
no he faltado á los Suscriptores* en 
la parte mas esencial » qué es el des¿ 
empeño del plan propuesto > y ofire^ 
cido e^n el prospecto. - 

Los informéis d& la Sociedad Eccv* 
jidmica,ydel ilustré Colegio de Abo- 
gados de' Madrid , que han censura^ 
do ttfi obra , de drdtítt de $. M. ^y 
los dictámenes de otrai {>ersotías do€« 
tas, é imparciales > me confirma n^elí 
el juido , que he- formado de sú im- 
portancia , y me estimulan á su con^ 
linuacioif:. . • • /r. -- ''••".•^ ^'••^''*"^ 

La economía política es una cien;* 
cía nueva.AlgunosÁutoresnoledan 
mas. qué sigio y medio de . antigüe- 
dad. 



dad (i). Y á la verdad , si se regís- 
. tra la h(s)Q(^ í^rS^i^yn^^il, ape- 
nas se encontrará*^ algún Autor , que 
merezca el nombre de político eco- 
nomista > antes del siglo' XVIIrííft 
4tl|4fM>Qt antiel) deia^uelíti^lvj^^gu? 
n^ ¡«Rbjítiisfistsry íIqs qu&le« se ^ocupar 
|)jU9:{en di^owrrií^ y presentar p^cyeÁ- 
ip¿,pftra.re^og^;dioejo, wm9 la$ W 
iki^y ^anibiftaipflrgr <ínconlrír kipitdrt 
jlU>3ofak P^ro: cales; proyecthías dstáa 
tefl.ljíJQS. díí^^íréfier el iK)mhre de 
J»i|ftP<^ |)qIí»^€(s> :c<(U3[)o lt>á alquimisf 
tas el de buenos Álásoio^. . . ^ 
.<vr 35n • BspaEai eci^algo ,mas antigua 
ia feí^onomía civil ^ -poií $19$ parti^lar 
^^^ ctrcu^^n$^^$. ^ Habl^doi;SÍdo U 
^QMrq^ik>nift^¿qderD?aidé toda Eu- 
. j[fii^m Á $i^io- XYI , empeícd á del- 
ífí€«'i¿íí?u opulencia á fioe^ delinist 
jpo gi^lo^ y epooias preaipUacio^ ea 

Veía que íu grandeza se iba disi- 

* ■ ' * M^ 1 

- . '. ' . * « 
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««?•* fffovAncmii'fi con dúitotaslf 
Daolragios d^; sifts jesqüadras;) .coiti la 
já^poblacÍQn; con k ruioa de. ^u. agri^ 
NCultnra , fábricas 4. y comerdo ^ con 
|a. (^aparición 4e los tesoros de $ti$ 
inána$ ; y con oteai señales infalibles 
ile languidez , f decadencia. 

£1 Rey no adivertia estos males ^^ 
y no, acertaba cob ids remedios ^ por* 
que aunque la política diplomática 
habk. hecho grandes .progresos , la 
ccoeomia^ra casi absolutamente dés^ 
conocídap 

. ^ Así (9$ que U^ cortes presentaban 
coa:j{tiucha frequencia peticiones las 
mast impolitioEls , y {repugnantes al 
bien que solicitaban , y que aun ios 
Hi^Mros mas afamados, d no:cono^ 
Cíaoslos verdaderos principios de e$« 
f^cíeócia^d m);erán muy consi** 

giuwt«$.:.eR su aplicación (i)- . - 
- .1 Gas- 

( 1 ) 'Pdeáen Verse atgníios ejemplos' en 
mi Historia del luxo , y de las leyes' si^n^ 
tuarias di JSs£a^'. Ytaaá Memoria }o^ 

bt4 



¡Gaspar di^ ^Wñ i<lóhi(^etb (ít 
Hacienda^ de Felipe II. quaiido»j[$o): 
ima paute establera el indubita&íe y 
luminoso axioma^ , que el medio mas 
principal de benejiciar , y aumentar la 
Hacienda Realcómiste en^ enriquecer 
á las n^asallós; por otra proponía lé» 
- yes muy contrarias al trabajo, y á la 
industria > que son la basa fundamen- 
tal de la riqueza de las faqiilias^ y dt 
todos los estados, (i) 

En una ciencia nueva , y n& ¿ti« 
señada en las escuelas , ni ^scritóis dt 
autores particulares, no es estraño que 
se cometiefan errores, y equiv^c^cio* 
nes» Así se han formado todas las'ar^ 
tes, y ciencias. Pocos hechos^ no bien 
observados por unos; rectificados^ por 
otros; comparados por sussuccéso* 
res , é iluminados por ciertas circuní^ 
tancias favorables; tales han sido 16S 
orígenes, y progresos de todos IdtftQr 

no- 

^re U^Rtnta de fobUciún del 'Piefm" de. 

Gfoift^da.* 
(i) Véase la Artícnlo , en el tom« L % 



nocí mientes tpq^^ í, y^icmíficosi 
^tajbslo tiw sj^? tampian los de la 

Ño es p9Cp lo C{Me adelantaron 
fp ella ,Mpn|sa4a(> ííavarwe r^evar 
jUio$,> : Mata ^ : Ojsorio > y otros; buenos 
leíspañoles < del siglo XVII. Sin nías 
auxilios i que.su taleQto> estimulado 
por el patriotismo» 

. Mzypt^s hubieran sido los pxor 
gi;esos de la Economía política » i^i la$ 
obras de aquellos bien intencionados 
escritores fueran mas leídas , y apre^ 
ciadas. Pero comp la materia sobre 
que trataban era nueva, no se enseña* 
ba en las escuelas ^ ni entraba en el 
plan de los estudios prescriptos para 
el goce de Prebendas > y empleos ci- 
viles: se miraban, con indiferencia » y 
como de mero pasatiempo ; las.l^iaa 
pocosi y aun, algunos las desprecia* 
ban como sueñps^ » y delirios. 

5» Muchas periconas , decía el Se- 
ñor Conde de Campománes, han des- 
preciado esta especie de papeles » y 
escritos políticos , tachando de Pro- 



yeaistaí i sus móféíí -^- ^ '^'^ 
„ Me parece qx¿é se debe hácár 
diferencia. Una dé^ tós'^^e eistudrañ 
ton exquisitas hianérásV y ambages 
en gravar al ptíblico con arbitrios ; <$ 
en lisonjear para hacer éllós su fóftü^-* 
na^ arruinando la de loít>tros# Seme¿ 
jantes^ proyectos H:óiit razón mérccéti 
el odio^ y la censüíra póblica : por» 
que sus autores prefieren el interés 
íparticular al bien de la Nación , eti 
quanto proponen; ' : ' 

,, No son de esta calidad aqueUoi 
escritores econdmkos , qse desfiudoi 
de miras personales , nada piden pa« 
ra sí^ y abogan por el bten délos 
demás. ¿Qué aao mas caritativo con 
sus próximos, y compatriotas? Quan- 
do no acierten , es recomendable sd 
buena intención yj celo. Entales es* 
critores «icínpre se encuentran he-' 
chos f y cálculos útilísimos sobre qué 
discurrh- ,' y cómparat fundadamen- 
te.(i) 



(i) Apéndice i WEducdctM forman 
Fm. L Advert. p* ip* 
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los dt^Mta, iue&da {H'OpObU; el .Dr. 
J^0Q/:^:^lK«stabl(eciiníc»tí:^idti unn 
^it^tjí lie PpUtú^a^ t^Q caita tíükcrH 
sidad.dje $ípa£a»;7 U CaiulacbR de 
pt$« (llueva. XJplver$ídad «eD ; daltfo^te i^ 
destinada iíeiUmentejLsi^.e{is^ñan«» 

Qn efecto,^ en Jkx» Ettudite Rear* 
l«#ifirígidos;pí)cPdipé> IVletf jel Co¿ 

/d^iios Jesnifas #dtaño dcK^i^é se ()Uf 
ff)iM«0 Cáftdisf; 4^ P>alí4iicsb,,y.Eco«t 
APQUít ;^ks; ^iií^lla.^ibecfa'dj la^&jé 
IQ}o;:im <e^ iMmlvicr^ pbr las, iwpocs 
,f &%re, ^ «rm^ Ca^fi^ndaieii sti 

táts^J ':.'.. '•^'iihy ü ^"■^.*' ! ^ •• oíi V ; . í 

Iriff PUiiieiUíP >f^!prapagac!aitiailafi (de^ 
4Sif5 , UAiv^^wade» >id,.R»0yiiO! ,. ea 

(2) Xmpréso en el Semanario erudita 




4Ánáon cdcres^Kisk^ictite . ¿ sir. Dtfttá^ 
ráije¿a /! y a ísüi uáesüoo. ]pa 'pritóiíaf 
Qk%2CÍQii de ' ua Yttsailo , y miicfao 
nnsdema'MágisiiradQ é$' re$t)6Cártia& 
l^ies)^' Qostumbfosr. ty:^ apim^ocB^i d6 

tlgvnasiidebeii cocrflgirsei» ^ pfopoaett 
wi dictameo! sinoaiporeza i^ uLacaU»^ 

•,'Jl flj (>.. Í-? i 1.a C»?01 . •';: 'ih lüiufii 

-oi eoii í» i ''. fc'iuij '1 *^'i i^^q o^T)b 
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ué mtwú de E$<%lQQa , a^gaáot 
y regidor de la ciudad de.Tolpdo. ^ 

En la jurísprjudencia,yqae ^cl múr\ 
rito partícula de habec, sido f I pri*- 
mero que escribid de pr^pp^ta ui^^ 
difuso tratado sobre la delicada ma-i' 
teria de los recursos de fuerza^y pro^ 
teccion real (i) , ademas» de otr^s 
qiiestiones de que formo una colec- 
ción con el título de Espejo de oro de 
opiniones comunes contra comunes (^a); 
TOM. iJi. A - ^ con 

(i) Tractatus de co^ñitíoñe pet viam 

'wiolentiie in causis ecclesiasticis^y et inttt 

fer sanas ecclesiasticas, » ' \ ' ' 

• ( ¿ ) Spetulum atireum ofinionUm co^ntmt^ 

^inut cQfUra, commHnes. , .. -:- .:. ¿ - 



con el loable objeto de manifestar la 
íhcertldumbré, y versatilidad de la 
jurisprudencia vufgár, según lo ad« 
vierte Don Nicolás Antonio (i), y 
el misnip autor en una exhortamn 
á los abogados > que está al principio 
de dicha obra. 

Como quiera que estas obras le 
grangearon un lugar muy distingui- 
do entre los jurisconsultos españoles, 
tko es menos apreciable la que impri- 
mió' con el título de Arte realzara el 
buen gübierno de los Reyes y Prínci^ 
pes ,y de sus ^vasallos , en el que se re^ 
fleten las obligaciones de cada uno, 
can los principales documentos para el 
buen gobierno. Con una tabla de las 
materias, reducida a trescientos aforis- 

\ mos^ 

(i) Multx vir doctrinx ^ atque eruditio-p» 
fiis f immensjtQue lectíqnis óptimo inter e« 
cousilio ¡n pubücum proficiendi , opus do-* 
ini elaborabat otile quidem , nec minas ar«> 
daum y quo palam omaibus faceret , quaxa 
in lubrico sint momenta judiciorum y tota« 
ijjoe juris ars;, letpobücam oecessitatepi ygtm 
ráotc^ doctQruin opiniones. ,. 



mSfMfif^ yrommcef dirigida U 
Católica Magestad de Felipe XV^nms* 
tro 'Señor , Monarca y Emperador de 
la$ 'Empañas ^ no reconociente, superior 
ijf (o temporal. £a ^. Toledo -^ aña 
dé 1623. 

!Es una cojieccipa de máximas pó» 
lítlcas exornadas según la moda de 
aquel tiempo ^ cpq. una cadena de 
citas j y textos sagrados y pi;^f^iMs^ 
casi siempre poco necesarios, y app^ 
tunos. Pero hay en ella algqnos íCapí?- 
tulos. intereisaate^^iSobre materias ecpr 
fldmico-políticas. ' 

. Tal es el dqcffmento ^, en que >$ 
trata de la aecesidad de un erari(> 
y tesoro, público. Se introduce pro» 
bando la excelencia del dinero ^^coa 
en]|dicion y textps poco, necesarios, 
y^ pasa luego á proponer la fijndiar 
cion de los erarios en la forma sif 
guientei ,, , ,■ » 

„Si en España y dice, sej^^rsLa 
los erarios , como en Italia y otras 
partes , se excusaran cambios y.u^ií- 
ras , baúftCQíi quebrado? ^ y ^íjoq^erva^ 
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'ta cada uno mejor su hacienda en él 
dicho erario. 

,^ Toda la dificultad de esta fun- 
dación consiste en la práctica » y en 
la buena y suave execucion , enri-- 
queciéiidole de caudal , sin perjuicio 
de tercero , porque la teoría y con- 
víniencia ningún hombre de gus* 
to h puede negar » y sus dtiies los 
tiene «manifestados la experiencia en 
hs partes donde se ha usado este go* 
•bierno político aprobado en concien- 
cia por los Romanos Pontífices , que 
en diversas ocasiones han usado del, 
t^omo se v¿rá en la Bula de León 
Decimotercio, año de 15 16, y en 
la de Paulo Tercero, año de 1542, 
y de Paulo Quarto , año de 15 §0 : y 
JPio Quinto, año de 1569 , y Grego- 
rio Decimotercio, año de 1584 , .y 
Si'xto Quinto, año de 1585 , con lo 
^ual está autorizada y comprobada 
«u autoridad, y justificación. Lo qual 
ts eñ tanta verdad , que dice Santo 
Tomás, que en materia de estado, 
y para coiuorvltcioa de vasallos , .es 
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<osa contenientisima el utp de estor 
erarios , y que está en gran peligro 
el reyno que no los tiene. Pero tor 
da esta utilidad ^ y conviniencia se 
podría estragar sino se aplicasen me^ 
dios suaves á su execucion; com€|i 
bace el médico que trata de la sx*, 
lud del enfermo , que no usa de cau-^ 
terios defuego.9 pudíendo sanar ht 
enfermedad con una sangría. T pues 
V. M« es médico de esta república» 
y sus vasallos están enfermos, y ne- 
cesitados de remedio, obligación hay 
de aplicársele con. mucha suavidad^ 
para que obre mejor : y no lo seria 
hacerles registro de sus haciendas^ 
para sacarles una parte dellas para el 
erario : porque se desacreditarían los 
hombres de negocios ^ cuyas bacien^ 
das consisten mas en crédito y opi« 
nion común « que en la verdad , y 
este daño padecerán todos loshom* 
bres del reyno que tienen opinión 
de ricos , y se descompondría su cré- 
dito y reputación con sacarles en pií-r 
blico su hacienda^ cqaIo qual d$^ 
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ufian de poner en estado sus hijos, 
después délos pleytos y pesadum- 
bres que se habriaide tener con ca* 
da uno, y los perjurios. y ocultación- 
nes , que es fuerza que se hayan^de 
seguir ^ quando llegue el cxecutor. 
í hacer la averiguación del caudal de 
cada -persona , y no habrá nitiguha^ 
que por via de sisa., en los mante- 
nimientos, no guste mas de; pagar 
cincuenta ducados cada año qu¿> dos 
reales , como se ve quando llega la 
paga de la limosna de la santa Cru- 
zada , y se ha visto por experiencia* 
en las contribuciones délos millones 
dfel vino y aceytej y maravedí de la^ 
carne > que con montar mucho mas 
( y lo dan para * no cobrarlo ) no se 
«iente , y lo que se compra del erario 
fíor via de - re|)artimiento^ es fuerza 
^ue se haya ^e sentir , y resultar 
muchos escándalos , que es justo que 
se atajen , si pot otro medio mas sua- 
ve se puede conseguir la salud de es- 
te cuerpo místico de la república , y 
el que $e tiene parala fundación de 
^- los 



los erarios vP^i*^ cuyo remedio mienr 
tras no' se halla otro mejor, se poi» 
drá usar de los medios siguientes^ : 

^^Primeramente podra V. M.min* 
dar , que la tercia parte de los bie- 
nes de los hombres que mueren abiii- 
testato 9 no dexando hijos , ni d^Sr 
tendientes legítimos se meta en el 
erario^ constituyendo^ censo í Ioü 
herederos , á r^on de tres por cienr 
to. Y teniendo hijos , se saquen úqb 
quintos 9 el uno para id alma , y di 
otro para el erario, iipl que también 
se ha de constituir censo en favOr .d^ 
ios herederos, con que si fueren los hi- 
[os cinco no seisaque n4da^ ni tampo- 
co de las haciendas que norexcediejrep 
en propiedad de dos mil duc^dos^ 
sacadas las deudas^ . : i 

„Item: que si sucediere , que 
los que tuvieren hifos 1 hicieren . te$' 
tamento, que la mitad del qulnf:p 
baya de aplicarse al €;rario , y cons- 
tituirse censó en hvqt de los; here^ 
deros. ítem : se puede apliiwr al di- 
cho erario la veincenaí de la. xeotif 

ea 



(vin ) 
ín cindo años de los may^arazgoí ; f 
vínculos y constituidos con facultad 
real , d ^in ella; haciendo censo el 
•erario á razón de tres {)or ciento, 
•por quánto ésio? bienes Vinculados 
-son libres de -alcabalas por no ven- 
tlerse , ni eíiagenarse: Iteiti : que en 
Jos mayorazgos , que de aquí/adelan- 
te se njndáren- con facultad ^eal ^ ó 
5inella, lo^que no tienen) hijos > n¡ 
tiescendierites' legífimc» , 'hayan de 
^meter en el brarío la quincena par- 
4c de laí renta i constituyéndoles cen* 
so á raion de tres por ciento , 'á se- 
ñiejanza del quindenio qué- lleva su 
Santidad d^< los beneficios unidos in 
^perpetuumv ' • 

' jy, ítem : suceÜe muchas veces ha- 
ber mandas caducas , por vivir mas 
'<íl" teJrtadcHC* q«e los legatarios y be- 
rederos, y en tal caso se podrá mandar 
"cque la mitad de estos bienes entren 
en el erario v constituyendo censo iá 
• razón de tres po¿ ciento , en. . favor 
"de quien con 4erecho lo hubiere de 
.haber. 
*- ^ i,Item; 



(tx) 

„Ttcm : los hombres j íMügercs 
que entraren en religión , que hacen 
renunciación de sus bienes dos me^ 
ses antes que entren en religión, coni- 
forme al Santo Concilio de Trento; 
á los quales se les podrá mandar der 
xen para el erario el quinto de lo$ 
bienes que renunciaron j. constitu- 
yendo el erario censo á razón de tres 
por ciento , por quanto esto$ muereOi 
el dia de la profesiop , y por ley 
del rey no estaba deterniinado lo mi§- 
mo de los bienes raices que entrar 
i)an en la religión. .: ^^ 

y, ítem : se podran aplicar á este 
erario todas las administraciones d^ 
haciendas y ansi de Señores » como dé 
hombres que han faltado de stjs cré- 
ditos , y de los que hacen pjieytps d^ 
acreedores ^ y de los demás, que conr 
forme á derecho se adminktr^n por 
drdea de la justicia , como no sean 
tutelas , y curadurías de ipeapres^ 
con salario competente, para .el dicho 
erario , como se dar á otro adminis? 
trador. ^ . í 

/ afltem: 



,y ítem t se podrá aplicar a este 
erario todo el feble de la moneda de 
ero y plata que se labra en las casas 
de moneda de estos reynos, aplicán- 
dole á cada erario conforme á su dis- 
trito ; porque no tiene dueño á quien 
se quite. 

,/Item: se podrá aplicar á este 
erario la renta del primer año de to- 
dos los que sucedieren en los mayo- 
razgos por linea transversal del dlti« 
mo poseedor constituyéndole el dicho 
censo« 

„ Iteni : se podrán incorporar ea 
el dicho erario los mostrencos, cons* 
tituyendO' censo en favor de los que 
hoy los gozan« 

„Item : se podrá poner en el era- 
rio la tercia parte de los que mueren 
sin casarse» pasando de treinta años» 
constituyéndoles censo ^ como que- 
da dicho , á sus herederos , pues no 
dieron hijos á la repdblica. 

^vltem: convendrá , que entren 
en este erario sin pagar xenso n1ngu<^ 
no todos los espolias ^ y vacantes de 

ar- 
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arzobispados , y obispados , y calón- 
gías , y raciones , y beneficios, cut 
ratos, y simples , y capellanías , y en^ 
comiendas, como no exceda la vacan- 
te de seis ntieses , pidiendo á su San- 
tidad , que haga gracia , y merced 
de ellos á S. M. y á Iqs erarios, pues 
los proveidos en las tales dignidades 
reciben perjuicio , pue^ entrajti á go^ 
zar desde el dia de la posesipn. 

,,£n esta forma se puede consti- 
tuí;: este erario , sin manifestar cada 
uno su hacienda ^ tomando lo mas 
conveniente, hajstajla cantidad que 
sea ^suficiente para caudal y $u con- 
servación. Lo qiial sujetó á la co/rec-» 
cigadeV. M*yá 1^ enmienda do 
vuestros consejeros que lo dispon- 
drán .mejor^ 

Del proyecto de Iqs erarios, y 
montes de jpiedad y se trato varías ve- 
ces en Jos siglos XVI y XVII (i). 
En el año de 162^ se mandaron eri- 
gir por una cédula de Felipe i IV, 

(i) V<a$e el art. Luk VaUe/ie UCerdaí 
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que solo sirvió para demostrar mas 
la debilidad de aquel reynado , como 
fe verá en el art. de Francisco Mar-»' 
f inez de la Mata. 

En el docum. 20, tratando del 
derecho de los Soberanos para im« 
poíier tributos , propone la subroga- 
ción de los millones, alcabalas, y 
estancos , en una contribución sobre 
la harina. 

„ Una cosa, dice , me qqeda que 
proponer á V. M. bien contraria á 
Coda la doctrina que tengo enseñada 
en este documento , y es que cese de 
todo punto , desde el año de 25 el 
servicio de los millones en la forms 
tque se pagan, que todos salen de 
la substancia de los pobres. También 
han de cesar las alcabalas » y los es* 
táñeos de los naypcs , y el azogue^ 
solimán, pimienta;, y las demás cosas 
díe que hoy lleva aprovechamiento 
V: M. que ninguno monta tanto co- 
mo las costas que hacen los minis- 
tros de ellas á los vasallos, que to- 
do junto no viene á montar qviatro 

mi- 
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;nillonés en cada un año , porque 
dos solos paga el reyno por donati- 
vo, V el encabezamiento general de 
las alcabalas monta quatrocientos, y 
cincuenta y seis cuentos de marave- 
dís, y qoatro rñil y quinientas fa- 
negas de trigo j y treinta y tres car- 
gas y media de pescado , por quatro 
mil maravedís por cada una , y dos 
mil naranjas dulces , que todo ello 
no monta millón y medio» y es 
fuerza que haya de baxar en el nue- 
vo encabezamiento como han baxa- 
do los tratos. Todo esto que monta 
el servicio de millones , alcabalas, y 
estancos , se ha de reducir á una so« 
la cosa , con una sola administración, 
con que cesarán los jueces y minis-* 
tros de las demás : y solo los pe^ 
ches reales se han de quedar en pie^ 
por reconocimiento de la nobleza^^ 
y el trato y comercio no . ha de te- 
ner carga ninguna de alcabala , con 
lo qual todos serán tratantes , que es 
la mayor riqueza que puede tener 
el reyno , y el que no lo guisiere 

ser 
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ser será muy aprovechado el com* 
prar sin alcabala todos los vastimentos 
y vestidos, que por poco que pague 
una persona en alcabala y millones 
cada dia , computando unos con 
otros , serán mas de doce maravedís^ 
que por año serán doce ducados. Y 
quando en España 'no haya sino 
quatro millones de personas de con^ 
tribuyentes , en quince mil lugares 
que dicen que tiene, viene á mon^ 
tar lo que se paga , sin las costas y 
salarios, quarenta y ocho millones. 
Y quando los contribuyentes: no fue- 
ran sino dos millones de personas^ 
son veinte y quatro millones , que 
monta lo que paga el reyno á esto. 
respeto, que es bien moderado, y 
V. M. no lleva quatro millones de to* 
do , de suerte que defraudan veinte 
JTiillones, ó se los llevan jueces y mi- 
nistros en costas y salarios, pues al po- 
der de V. M/ efectivamente roban ca- 
da año de millones, y alcabalas y es- 
tancos quatro millones. Por manera, 
que en quitar de todo punto millones 
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y alcabalas y estancos^ viene el réyno 
á ser aprovechado en mas de veinte 
millones , sin las costas y vexaciones, 
y con solo pd^ar á V. M. quatro mi- 
llones efectivos, los quales se pueden 
sacar /y mucho mas de harina ; por- 
que jio hay persona de contribución 
de diez y seis años arriba » que uno 
con otro no gaste diez fanegas de tri>-: 
go , y pagando dos reales por perso- 
na de cada fanega , viene á montar 
qilatro millones de personas , ocho 
millones de ducados , con lo qual 
queda Y* M. pagado tíe los quatro 
millones que montan las contribu- 
ciones que hoy corren , y quedan 
quatro millones para desempeñar al- 
cabalas 9 juros vendidos , para mayor 
crecimiento de la hacienda real , pa« 
ra ir pagando deudas sueltas. Todo 
lo qual se viene á conseguir con sol- 
los veijnte y dos reales , que en un 
año paga una persona , con los qua>- 
les come, bebe y viste sin pagar al- 
cabala , que es la mayor riqueza que 
puede tener jsl reyno , el qual se pOn 

bla- 



blará de gente , viendo que no ' se 
paga alcabala y ni millones /y que 
las puertas están abiertas para todos 
sin guardas» alguaciles, ministros» 
que son la polilla de la república. 
Con lo qual V. M. y sus vasallos se 
enriquecen , y les quita una carga 
tan pesada , como son jueces execu«- 
tores , registros de haciendas y estan« 
eos de mercaderías. Y todo este di- 
nero ha de entrar en el erario de ca- 
da partido. Con lo qual^ lo prime- 
ro se han de pagar los juros que es- 
tan situados ^bre las alcabalas , y 
redimir cada año de lo que sobra 
las que están vendidas a los Señores 
y concejos , porque no ha de haber 
alcabalas en todo el reyno , y se ha 
de empezar con pagar y redimir los 
juros que no caben , con que los va-, 
salios ternán otra nueva riqueza, vol« 
viendo á su poder el dinero que ha?- 
yan dado^ Con lo qual V. M. tiene 
mas seguros los millones , alcabalas 

Í estancos, y tienen los erarios so- 
rado cada año para el desempeño 
- ' de 
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4é deudas sueltas, y^ pag9 de, aleaba*» 
ks , y .(^uatfo miUaofi3.de ^obra para 
el desempeño. £ñ lo qual se podrli 
cxecutár el arbitrio 'del Contador 
Antolin de la Seina:^ ^ue siempre 
me pareció justOt,.ígual , y conven 
niente al servicio de Y. M. y rique? 
za de sus rey nos.:. •. . 

Tampoco er» original aquel pro* 
yecto ,,/como se verá en algunos ai? 
tículos de esta Biblioteca. 

£1 capitulo mas interesante de ^ 
todo el Arte real dfe Cevallos es el 
documento 23, en que. trata de los 
daños de la amortización. Me ha pa? 
recido conveniente transcribirlo to- ^ 
do , omitiendo solq algunosi textoé 
impertinentes , para demostrar que 
no es nueva la doctrina que han re? 
producido algunos ecoaorpistas dejl 
siglo. XVIII. sobre esta misma mar "" 
teria¿ : 

Documento 23. „Que conviene 

que los Reyes pongan particular 

cuidado en la conservacipn de los^ 

bienes tenipgrales . de Xo% . ViajaUo*, 

TOM. III» 3 ' para 
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{fará que ho^sdlgan del dominio real, 
trata i^do del remedio con su San^ 
tidad, 

»> Los superiores gobernadores de 
ta re|>dblica, á quien los Reyes tie- 
nen dado su corazón , y el timón de 
todp el gobierno político, tienen 
muy gran peligro de qualquier tor- 
rñetltá y borrasca que suceda en su 
tiempo á esta navecilla de la repú- 
blica, combatida de tantos vientos 
tbnffárícfó 9 y metida entre tantas 
tormentas que la (][uiereñ llevar á 
fondo; y al contrario , toda la fell- 
tídad que puedeti desear es habella 
gobettiadó con tanta aceptaciod y 
japlauso comutl ^ que la hayan libra- 
do de los accidentes del tiempo, y 
de las alteraciones que la podian 
^ combatir. Y ningitna acción la pyc- 
xié librar ^ mejor de la envidia del 
tiempo , y de las borrascas que - Í4 
*causah tantas tormentas ^ como el 
puro y limpio consejo , zeloso del 
>er vicio de su Rey ; porque los bue- 
nos coríse/os son Iqs reñios cdn qué 



ac liega $]&n' toda pií)spéridad , y 
boDaqza 9I puerto desi^do. Y es im^ 
posible » que sieqdo ^1 origen d^ la 
fuente de agua dulce y clara, y Ik 
tierra por dande se deriva candida y 
limpia , i]ue sus efe<;tos, y minera- 
les tengííi-resgbÍQ.4¿ ni.ai sabor.-Xa 
mano deLrelox sea aia la hora : el 
retrató manifiesta su original ; el ár* 
Ipolda el fruto como «stá dispuesta 
la rai^ : las palabras manifiesran el 
cora2oo¿ Y así todos los efectos que 
produce el gobierno político , si sort 
butnos y sancQs, diremos que se 4^5 
rivan y procedan de la prudencia del 
consejero : y si fueren «fíalos ( aunh 
qué se hayan dado cpíi; Jíyenja .. ijia-* 
tención ) , es fuerza quet.teyan jdb 
culpar; y juzgar por sus. efectos:, por- 
que todos .los daños de upa reptiblj^-^ 
ca por pequeños que sean^son^cci? 
dentes qu^ pronostican eaferRiedid jr 
ruina , por ser su cuerpo nn^fioo cQ^t 
mo el cuerpQ humano ^ que adolece, 
ó por natv^raies enfermecúdes que le 
sobreriniemn , causadas del. mismo 

B a tiem- 



tiempo , 6 por mal regimienfo. Y no 
importan mas los unos accidentes^ 
que los otros', para tratar de la cu- 
ra y el remedio ; y el dilatarle ha de 
causar mayor dolor y amargura. 

„ Con este presupuesto represen» 
taré á V. M. , como otras veces lo he 
hecho , el daño que padece^ esta mo« 
narquía con la abundancia de los 
bienes temporales , que entran cada 
dia en el dominio eclesiástico , sacán^ 
dolos del temporal, suplicando á 
V. M. trate del remedio con su San- 
tidad , que para mas obligarle vufel- 
Vo á representar los daños que pa- 
dece la monarquía , y los que reci- 
birá en adelante si no se pone reme- 
dio énelíol 

9,Todaá las repúblicas del mun- 
do se componen de dos potestades, 
que son k eclesiástica y la ^eglar^ 
representadas por el sol y la luna, 
las quales han de tener entre sí tan 
grande hermandad y consonancia, 
como la música, que concertada, can* 
sa al oído -dulce melodía^; pero si la 

una 



ufia cuétdiTT esta subida y ll Qtra ba^ 
xa y floxa :» está el. instrumento des? 
concertado. . £$jíq ini$mo; , le sucede i 
la répdblica temporal. que se compo; 
ne de eclesiásticos. .y .seglares, y car 
da únc^^ti^e su -^risi^iccion distinr 
ta y sus subditos r: la.eQlesiástica^á lojl 
eclesiástiws y sus bienes : y la reglar 
y temporal á los seglares , y á los sur 
yos. T auiíque V. M^ ,'Dbs le guarr 
de . es cabeza de su república tem^ 
poral » tío tiene jurisdicción directa, 
ni indirecta contra . los eclesiásticps^ 
ni 5U5Í bienes aunque sean temppra/ 
les » porque entrando en el domipijp 
eclesiástico f salea para siempre del 
seglar que en Francia le llaman m4r 
no muerta i porque no se puede 0$a/ 
desella: y es cosa.cl$ira ^que lodos^ lo|S 
bienes raices^; que ppr^cada día yají 
caliendo .del patrimonio real , Jncor- 
pqrán<tQ$0 para siempre en el/ecl^ 
siástic<> I fspflaqMece? t.y disminuy^ejí 
la moVi^rquk ,'y.7idewchos /egale$. 
Vorqsf ^QtíL unftt.-^olá? gota de.agu? 

qm -i^fie^O MTk»fimiCZ<k .dia V.» 
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irá al fon J¿, ry idnaíola detit^lh abn-» 
sapa aúá ciudad Y^d ¿tí s&tr^ta de la 
medicina -^ de*. • estes 'dáííosv se ha de 
perder de todopimw *eí^ monar-* 

^iiía , porque cofnG^ ^l tíafioí w sacre< 
tOf aiidamog'biWdiados did^t-eMttdiiD; 
y e$ como una^ caftfcorfíi ¿que ?|Wr'{pe-* 
'quena que 6éa 'dl^án -d€!^á^*^i«ka'^ 
^ero : obrando totoO' la mím^ del 
TeldX , que rky^ úíve sit 4rñ<(*titol<ento, 
pero quando ésráttíós maS'^deíoiykU** 
dos da el gfcrfpé. Y esto obligará tra- 
tar- mas apriesa idel remedid^, po^rque 
lel daño visible le trae cottólgóyi con 
^olo ver sm deittoiarácíones y «fectos. 
r, Hágasela cuanta por 4os libros 
de V. M- de los^uros que^ i^ftan an**» 
toí-porados éií>'la^ rellgi^his. Véase 
"per los libfós 'áe las coíiir)j>u<t{dnes 
^del Subsidio f/EiíCa^do 1^ ^léreda^ 
des, tierras ,- caiíáS^ ttitólcft -y -de* 
"hesas que poísééíi^' y *t feálíará que 
65 itiucho rrtas tonque está fttóra d¿l 
fcomercip terftpór^ , úúy^VSffemniia 
-de volver á s^^prfndpíí>>V ^ttfeJ'Ufa 
^uanto ^'pos¿é'^#'«il eSCád&^gl^r^ 

* con 
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y en guerra á las ¿ctesiásticps. Tpdi9 
lo mial ^s:ix)mrd;la^ división qu^hir 
ax> Dios de la tiíPT a d$ p^oíryjion^ 
qufi la dividió f b íquaifO p4ít^. Y 
los íegipcias haícw tres parte* ,/ 1» 
4ma daban á lo3fK:l^iá^lcg$» laptrg 
al Rey; y la uterceraípií^a €Osai;pú- 
blioafi , <;cijno diae Píodo^o S^ciiio.. 

límite á cada coíia ♦ qon rajzpn y f^ro- 
fiorciott , porqu&^^l dalia del brazp 

wghf e^{i^/erm(p^lQh9 tam- 

bién irl odifisiáfilicQ; porqpe si la xepá- 
biica se CQinpQne de ^esfos dpsL b/'íytQs 
com^ Iqjs; tieae el Cuerpo l^uQuinq, 
idsl dbno del uoo particlpar4 ^.1 fítíQf 
y seria QQsa moostriuo^a 4l uag.tru^ 
<:adD y. debilitado*, (y ti fttro lleaí> 
die iforulpM,pudiérido5erepír.tíf en 
^entrataol^osito^ala'^íistatKia y virtiait. 
Porque .al pdalkip qUc je§triba en dfk^ 
colaioaag, si.se If quiía la i3na ^ ^es- 
ca está de ¿ari oijoi ttido eji el m^lq. 
. ,,*y «iocoa .estas epagepácjpn^s 
pasadfii^ «itu/viera pig^to liiplce ^r 

ra 
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t9L l(» tii^l^^ Tenideros / pMieiQi$9 

esperar remedio á los daños prtfsen^ 

tes 9 y i los que* amenazan e^t; des*- 

cuido : y de otra suerte al pas6^(^ 

^ibé la balanza, eclesiástica enireí)^ 

tas< temporales , es fuerza que baxis 

la ^el estado seglar , y así en bre>- 

^e tiempo se lo ha de -J levar 4:od¿K 

•Porque no hay* rio ni mar , poiLcau>- 

daloso ^ue ^ea» <que si se le saca el 

iagua cada diá ; ^ se agote. Y esta 

república temporal no se hallara ho- 

I-a, ni momean toque QO se 'esté ago^ 

•tando y diiiíiinuyendo su. patrimo^ 

^nió » así de personas, como de sus 

•bienes temporales. Por este camino 

podría ser que ya estuviésemos en 

ios fines de eita ^nonarquía r^n que 

csea su remedio ^el cargarla de ^conr 

tribuciones, m millones , ni todas 

•las gracias del Subsidio^ ñí fako'fca de 

amoneda de vellón^ porqua todos e&- 

•fos son arroyos , que entran eo ua 

•estanque, d algibe sin suelo; agu> 

^jérado, que mientras no «e taparen 

los desaguaderos » en vano se ^ocui- 

*' ^ rara. 
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raiiá 'vconscrvar , ni echarles iuat 
a^a. Porque quando un mollnp no 
^uele , aunque le va mucha abun« 
dáncíir de agua » el remedio es re? 
•páirarl^ y aderezar las presas quebraí- 
daS' y rompidas. . . 

^„£sta monarquía de Espasa» 7 
fodás Jas del mundo se componen de 
hombres y mugeres ( sacados los 
eclesiásticos y caballeros del. bábiro» 
gue son de diferente fuero y juris- 
dicción. ) Las mugeres bien se ye dé 
quao poco fruto sean á V. M.., an»- 
tes son las que disminuyen las har 
ciendas con sus trabes y joyas desor- 
<ienadas ^ que liabian de fructificar 
para, dar provecho á su Rey, Y así 
ios eclesiásticos y sus bienes^ .por ser 
de otro dominio, y las mugeres por 
üniStiles, no son de ^provecho para 
■ los ^socorros que ha menester V. M. 
en ¿lempo de paz y de guerra» . 

.^i Pues póngamenos los ojos ^en los 

mayorazgos , *^en. las alcabalas. v^<- 

didas^v y las que gozan Iqs Señores 

y. Títulos . de. ^stos rey fios« y íwUarc- 

,. V mos 



teós ^ue con ser estos tem|>oráie«; 
no tiene ningún provecho de ellos 
V. M.í porque los de mayorazgo 
luinca se yenden^ y de los c^ro$ ie 
llevan 4ás alcabalas los Señores Á^qmer^ . 
nes están vendidas, o se hace iner- 
ced ¿e ellas. ' r 

„ 'Mírense también los juros qué 
^tan vendidos > sacados de las alca^ 
balas reáks ^ y los^censos quese knr 
ponen ^dbre ellos, y faallarénaos qu« 
fienen iáinisma ijianiraieza que. los 
bieiie^ eclesiástico» ,^uie ni de^arven*' 
la f m de la imposición 9ohtt eldos^se 
|>^a 'alcabala. . ^ . ^ 

,» Considere también la niudii*- 
dunjbr^^de pobres de la r^páblica^ 
Vagamuctidos que usurpan, sus aocío^ 
1¡\e$ ; x}aitando la limosna á los>iaerdaH 
deros^pobres^ por teibei^e l^echoVí^ 
<io en España el mendigar » {Hir ^nb 
haber ^^^len de ^us vidas ^ queitam»- 

l^có >estos tales ^^ttga;nvp^chOt ©i al- 
eábala' ú V. M. y así viene á^quedar 
cod(¿ el peso y carga ;de la re^Hábli^ 
O) m^lpaes y cóutribucioíaes)^;^ al- 

•'•■.• ca- 



((^ xxvn ) 
cabdeo: eix Ia;genic'mas: im^eabic, 
quéc^fifi, tiene ya que vender ; ni cau^ 
dal íjfsíra comprar , ni aun para repa^ 
rar sus casas, dexándólas venir al suc^ 
Ib', á donde sus dueños liaa Venida á 
parar.'-* - • v . -. .■•.'• m/í -:;f:--" 
-'-^iyDemasde este gchero^dogeD* 
re , los ademas cseglares qiie >' po^eeti 
. ' bicties tempofates ; se dividen, en idós 

fiptes; k una es ^e los quwtvenon 
i|os, y la otra de loi qjud füoí los* 
tkiíeti. Los prrnníeras tienen Ijeencia^ 
por 4a ley de poder wncuiar elter- 
¿io, y remanotfe * deiquintq^^ íquces 
cisí la mitad de toda la bactenda^ y 
dofuo lio se fiaeden ven<fter.. par» 
siempre ^ jatms < ^ qcidda privado^ iVi* 
M. 0e4asakabaíla^^iie podianr^to 
06^ de^ la4pagsnadon de ^stos ibie 
nes,inayormente'i^i^se dispone dejl 
quinto ^ qiie se;puode todo apHcár al 
Qcrmi^ió ecle^iáítíco . v P&f • ' raanera,; 
qoe-^e- cinco f pÍMrtes.'«xle. iDoáfiís; Jo¿ 
nomiibr es segiaris:^ :qye tknea. :h¡ jos^ 
b ^yin^ft parte se Atan iníoorpbrsndo 
«n-Jas «iglesias ^ ylicaa;d;efi:á£ ék^ sSmx 

por 
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MMti iieredera , no se paga aUabala^ 
De las otras quatro partes deliúicttn* 
da ^ supongamos que se divide» ¡en 
quatro hijos. £1 uno se inclina a ser 
de iglesia , y se ordena á título Aé 
bienes temporales » los quales con:$0-r 
lo esto> quedan cautivos para $|eni^ 
pre, stn-dar provecho .de pechos , ni 
alcabalas á V. M» i otro de los hijos 
es muger, y métese monja, y el otro 
se mete fray le en ¡religión capa?, de 
bienes V á donde lleva la. hacienda» 
sin que vuelva al dominio tem^nalv 
Y* así el quarto hijo que quedó en* él 
siglo , viene á ser muy pobre , por.-» • 
que si el padre venia á ^ener ái^z 
mil ducados de. hacienda « los cinco 
consume el vinculo de tercio y quin^ 
lo; ÍQ& otros cinco se reparten edtre 
quatro ¿ijos , los tres de ellos. Uevaa 
sus legítimas á. lo eclesiástico. V>o 
$uerte;,^que uncseglar con diez mil 
ducados, de hacienda , viene á.d^ac 
los nueiíe mil vinculados , y eci el 
dominio eckslásticQ ^ ^sin que jamas 
vudvan al temporal, y si con la mnec 

te 
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té de cada seglar que tieñé hijos ^ 
salen nueve partes de él , bien so 
echa de ver , que se va consumiendo 
y acabando esta monarquía de Es- 
paña , y que se van adelgazando los 
edificios que la sustentan , y amenas 
zando ruina : no imitando lo que 
con su sabiduría hizo Dios nuestra 
^eñor de los frutos de la tierra cu 
diez partes , y solo aplico la décima 
de ellos por diezmo á los eclesiásti-* 
eos , dexando las nueve á los segla-** 
res, como mas menesterosos para 
la conservación y defensa de la r^*» 
pdblica christiana. Y ahora lo vemos 
toda trocado al revés ^ porgue los 
eclesiásticos se llevan sus diezmos^ 
de que son incapaces los seglares» 
y mas las nueve partes de la faacien« 
da temporal, sin que para gozarla 
toda tengan impedimento ni incaí 
pacidad: y con la muerte de cada . 
seglar , se llevan el quinto de la ha- 
cienda temporal I y si no dexa hijW 
se lo llevan todo. Por lo qual es jus* 
to que y* .M.. trate del remedio cotü 

su 



VI Santidad , que mejor es ser Rey 
de ricos y poderosos , que de pobres 
y miserables» como dixo Aristóteles,. 

„Y volviendo ai segundo casa 
que propuse al principio , quando ua 
hombre no dexa hijos , que tiene eti^ 
tdnces plena facultad de disponer 
de todos sus bienes ^ GSk este caso ve- 
mos que hace un vínculo de toda su 
hacienda » ó funda Capellanías, d me* 
morías con que la consume toda , sa- 
cando estos bienes del dominio tem-- 
poiral , y incorporándolos en el ecle- 
siástico, á donde se quedan para siem« 
pré jarnos. 

„De aquí nace b falta de gente 
y su pobreza » la baxa de las aleaba^ 
las y que en muchas partes las han ba- 
xado el tercio de lo situado , con lo 
qual, ni los ricos, ni Los pobres se 
pueden sustentar. Y así es fuerza >que 
unos hayan de desamparar la tierrai 
otros hacer pleyto de acreedores coa 
que se consume lo poco que les bá^ 
quedado , repartiéndose entre minis- 
tros de justicia que tienen situados 

sus 
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ais juros" en estos pleytos y dife-^ 
rencíks. 

„ Parece > Señor ^ que nos pronos- 
tico estos tiempos el profeta £saías, 
diciendo : d pobres de aquello^ <}ue 
andan juntando casa á casa , tierra á 
tierra , campo á campo , como si 
ellos solos hubiesen de habitar en la 
tierra ! Y según va la priesa , presto 
se cumplirá lá profecía* 

,f Y pues ya se hk tratado de los 
daños de tes haciendas temporales^ 
que se incorporan cada dia én el do« 
minio eclesiástico, y salen para siem* 
pre del temporal , consideremos aho^ 
ra las personas , y veremos el grande 
número de hombres ymugeresquc 
entran en las religiones , que siendo 
todos desde su nacimiento personas 
seglares, y sujetas á su Rey , con to- 
dos sus bienes » se van incorporando 
en lo eclesiástico, alistándose baxo 
de su verdadera bandera^ y saliea** 
do de la jurisdicción temporal. 

,, De aquí nace , Señor , la ^alta 
de gente para el comercio pdblico^ 

y 
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y para la guerra , la carestía dé ios 
jornales y salarios ; la falta de hom-i 
bres que labreíi las tierras , y cultí- 
^ >> ven las heredades , dexando tddos 
c^*^ sus oficios. Para cuyo remedio hay 
ley en Frafijcia, que prohibe que sin 
licencia del Rey no se enagenen los 
bienes temporales en la religión , ni 
á los sacerdotes/ 

„ Demás de esto, los que no tie- 
nen tanto caudal , que pueden arde- 
llar á sus hijos áxítulo defsu hacien- 
da y toman el hábito de terceros , y 
las mugeres de beatas , con lo quai 
quedan inútiles para servir en la re- 
pública temporal , y tener oficios púr 
blicos en ella , y para ser soldados , 
gozando sus personas en descanso, sin 
. que en tiempo de paz, ni de guerra 
tenga provecho de ellos V. M. por- 
que no tienen hacienda que veriíler 
á que se les pueda repartir; y pudien- 
do suplir esta falta con el servicio 
personal , se hacen inútiles con éstos 
3acas de terceros , haciendo con ellos 
^ostentación pública de religiosos» pu* 

dien- 
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díendo €atí^plir con w instituto '9 

devociotf, trayendo él habito inte-^ 
rior y Kcrctamente como lo hacen 
muchos / sin manifestarle por de fue^ 
ra en lo pdblico. * 

„ Y no es de menos considera- 
ción para multiplicar estos daños , hs 
nuevas religiones de recolección que 
cada dia se van extendien<ío en es* 
tos rey nos, con que se acrecieirtan 
nuevas cargas á los pobres seglares» 
y las mismas religiones antiguas vie- 
nen á mucha pobreza y necesidad, 
siendo «las justo el conservarlas f 
aumentarlas en hacienda, que mul« 
tiplicarlas con nuevas fundaciones. Y 
ellas mismas se qütejan de estos da^^ 
ños que padecen , particularmente las 
m<^ndigantes que viven de limosnas; 
y aun las que no la piden , porque 
hacen el oficio del pelicano^ que sus^ 
tenta á sus hijos con sus entrañas y 
sangre , aunque después se vengán^iál 
consumir: y como dice Pedro Gre* 
gorio , sí no se ponelímite en tantas 
fundaciones, toda el rey no será mo-^ 
Tou. ni. Q nas« 
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nasterids. to qual podría $er ):ausa de 
obligar en algún tiempo á los Reyes 
de valerse de sus haciendas para^ U. 
defensa de nuestra sagrada religión» 
lo qual sería de mayor inconyenien- 
te^ Así es mejor prevenir el daño que 
jurarle. 

„ A este proposito dice el ?• Ma-. 
liana » que si llegare el caso de extre* 
'ma necesidad » que^bien se pueden, 
valer los Reyes de los ornamentos 
y bienes de las iglesias^ A este pro- 
pósito dice el doctísimo Bel^rmlno, 
i^nsiderando estos daños , que si cre- 
cen los bienes temporales, de la igle- 
sia» y de los eclesiásticos, y se dis- 
minuyen los del estado seglar , que 
^ ha de poner modo y límite en la 
adquisición , haciendo, consulta al 
Romano Pontífice. Lo mismo tam- 
bién resolvió el Presidente Cbvarrá- 
l)ias y otros autores que cita , lo quaí 
tía muchos años que los Pontífices 
tienep considerado en diferentes lu-. 
gares: ,,Ne nimia religíonum diver-, 
sitas, gravem in ecclesiam ^^^ coa-^ 



fu^Iooem ! inducal , firmiter prolii^ 
bemu^ , fifí quis de cutero novam rev 
ligiooefn ioveqiatj sed quicumqctc 
ad rdigionem veoire fvcducrit , unan» 
ex approbatis assumat. ** Esto mismo 
dice ^ el Papa Gregorio , y el Papa 
Inoc^qip IIL Y si esto se dixo tan^i* 
tos anos ba » habiendo can pocos mo* 
nasterios y rdígioiie^ ^ ¡.que díxeraa 
los santos Pontífices ea ^ste tiempo» 
donde todo está tan miUtiplicado y 
aumentadoB ; 

^y Estoitnismo trataron de remet 
díar en au¡ tiempo los- Emperadores 
Valéníiñiano y Valente, De lo <|ual 
sé lameíEitaha San r Gerónimo de que 
fuese menester ley ,que>prohiba a los 
eclesiásticos la abundancia » y la ad-é 
quisicionr de bienes temporales. .Nm 
de lege cohqueor , Ted d¿leo / cur. tm* 
rmmnshanc legem. Cauteriutn hot\um 
est ubi n>tünus. . • 

. ,, Y así se ddae. poner mucho cui^ 
dado en el temedia, sin qiir sepue^ 
daa los ecksiástjcós^qoe^r de iá ley; 
Quéjense de bábe^ mocosidQ que/.sa 

c 2 ha- 
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•liaga ;* porque la abundancia' d« 6iis- 
^ñts temporales , aunque sean en co« 
«un , dice Santo Tomas , que es im« 
jpedimento 4e la perfección de la re* 
iigion; 

: „ Y verdaderamente que á los 
mismos eclesiásticos , y á la perfec« 
irion del hábito / conviniera que hu*' 
biera nám^rp en las personas , y lU 
mitc en las haciendas ; y que no hu- 
biera mas religiosos, qué aquello;» 
que cómodamente se pudiesen :sus« 
tentar , haciendo muy grande -exá* 
men de sus vidas , porque la mu« 
¿hedumbre causa 'menosprecio. Y asi 
antiguamente habla ndmero detertni* 
aadb dé clérigos^ y no se ordenaban 
mas que los que eran necesarios pa- 
ca el servicio del coito divino , como 
se def erqitntí en un Concilio Roma •• 
nov^jcelebradoeii* tiempo del Papa 
Eugenio, de que hace mención. Ce-i 
sar £aronÍQ QirdenaL Y io: mismo so 
manda eis el Concilio Toledano ; por« 
que la triucfaedpmbre es-iá xausa de 
meaor¿4e¥oaQA *: y mai -^ locdj^naji 
-kíi t O; ya^ 
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ya, ceteiaidicc el Cardenal Bdarmi- 
no , par jsu propia utüidad > que oo^ 
por la 4e la iglesia , haciendo arte <le( 
ganancia el ser sacerdotes. ; ^ ^ ^. 
„' Y en confirmación de esta áoc^ 
trina , refiei^e Pedro Simón Abifilv 
Catedrático de Zaragoza , que gloso 
los ochb libros de .Biepública^ de Arisr 
tdteles qué el ordenarse ya de tan pa- 
ca edad» quandó masihierve la juVem 
tyd ^ y está engolfada /envíos peligros 
del mundo 9 es cau^ar^de ¡poca perfeci^ 
cien : y^concluye el capuulp con las 
palabras siguientesi. Convendría q\M 
los Poiítíficfes , á cuyo : <;af go está . ú 
remediioL.; y á quien «c- les ha depe-t 
dir esjtt;echd. cuenta, V guardasen en dí 
ordeOAr l4. los saceri^es siqui^ra.ldt 
que dice eJL FUdscÍQ.Gfentil : qii^ m-i 
denassn. pocos , y p^rspuas «n yidia gí 
costumbres aprobeos ». de ^dad ^k^ 
dura > doctrina conv^nieAte , can nd* 
mero déput^do ei^. cada iglesia^ dei 
tal ^tQatíera , que sino ;es por liiuertejí 
no se ordenase ninguno,. habiendo*^ 
se cumplido primero^ el número. ^ ;» 

1 f% * ^^ 



i, IPor cierto ^ Señor , - palabras in 
gfáti <:onsidiera¿k)ñ , y ponderación 
p^ra los tiempM que correh , y <}ue 
seria justo qife Vr M. hiciese inttaii'- 
€tít batí eiSutñó Pontiñce, para que 
se ponga en éMeciiciotiv porque así 
conviene para el servicio del culto di^ 
tííIO) y buen gobierne, y para los tni^ 
iiids eclésiásricos { porque los que, se 
ordenasen de madura edad ^ serian 
de mucha p^tíkaciún , y mas venera^ 
dos y estimados del pueblo.. 
= „Bien Sé ten^erbn estos 'dañt>s ení 
tí^hipd del Sfeílor Rey JDott J4ian 
él I2, pnes se ordétí^ ley élmó4b4jí 

Safa (]Ue pdr ningún tíluk/ke |>u* 
iese donar , ñl véñdef biches iraices 
i los qué nd 6iesen de la jui^isdicálort 
real; y qué ú ié donaséá; pagasétf 
U quinta palote demás de k dfkaíbala^; 
que las palabras stín láá ^igut^te^j 
^vOrdenamói y mándaínos, tíüe qual-' 
^uier persórfa sujeta á 1^ jürlsdicciotf 
real , qué ddnaré ; ó vcíidíeré , y 
en otra qüalütíié^ íhanera éttigétiáté 
por qiíalquier- tkulo I qil^^üiér hé-' 

re- 
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Yedác^nv'tf otros bien^ i^^tcel á f$Vt^ 

sonas ementas , que tío wh de nues^ 

tra jurísdiccioii real , ctri sd jetiir á dlüs 

%eán tenidos de p^gít , y pague» |[ 

nos la quitíta paite del vermdero Ta^ 

lor de las ta^s heredades* y 1>ienek 

raices que a^í dotiar^i^ y eiiagenaféA, 

y esto ademas de la altábala qtr<( nos 

pertenece , quando p(^x manera ^ 

venta fueron etiag^tt^ckis ; y €Íesde 

ahora establecemos y^rdei^aiiids qM 

hayan sido , y s^aii olfligádos losfáT* 

l^s bienes á la dicha quinta parrev> 

que hayan pairado» y ^ásen cóil'^w 

dicha carga, yseftii tiñid^s |)o)r4i^ 

butarkís > y ^r tullen Í6s hácemdfr «h 

•qúaiQftdálá dicha qr^ñtipárte.*^ H 

' ,V^^!sípararerríadiü:de los di#9s 

«qtie éttteni^ <:6ri4iDI ^e hiza e^tft 

ley^ quesera de ciftité'y i^^éma'i^S^ 

á está. pitftéQUb t)é hiz&s ^ ^^^ 

diiscálrsol ék'^ títrñpo li^ éáctdsít v^qáe 

e^an fniífe^ bienes ' i»kes'' «nííg^2^6«s 

en iM-nfligiénés, qut'habiá q^4»flb 

se hizo la dichti léyii cu^a chs^b^* 

'ÚoU^Séi^j^aélítÚ^^kiiAí ftorqde 

aun- 
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ftUfiqüe d^pue$ de ad^qifúdos los 

bienes , é incorporados en ej ^domi* 

nioeclesiástico^ no pued^e.el Prínci*- 

^ertseglar atributarlos ; perp.^nt^s cjue 

^Sjtlgan del dofninio temporal* biea 

Jk> pufsde Iiac^í V d^ndo fortíia en s^ 

,eiiagenacioii ♦, oi^mo está determiftar 

.d<» por ley en; Francia,. y en Portu» 

(gal , de que yo :refiero grayejl autores. 

- . i, Y no 4C{ puede ju4g« por íkño- 

4Bp: este renitdío i pues q ae, resulta en 

-virtud piíWiíiai>y en defensa dQ.nues- 

^tr^' ^agrada, t^ligjotí. Y nji^s,^eft;.e^os 

jiíeíppos , ,q^e afirma un attt^Crgrave 

jqwe ¡baj^ en .E^^papa mas ci§^ nu?ve mil 

í^onventos. de frayíes, sin Jo§ 4$iitnoQr 

jas , y mas de* setenta nvi; r^jigiow^ 

;<í0^iprandQ^ ya 1<ís Qouw^tüs las mas 

^principales; c^ft^, ,de .Wíi$ÍM^ad[?s^ 

.-^jlíja^ue sean de. fl1ayorá?ígos , incor^ 

^porjin^dol^s §n s» domWft?; X splo 

tJpl^do mani6§st^ á' % Afe l¿s^ sos 

?.íiníigups isolafs^jt hecháy cf^m de r^^ 

cíígion, siit^.otfas^ rmiclíás igjíe denen 

.i:op censof perpetuos. : / i>! -. 

oIm . Cas^^iíSiirnanPef^.P^toja, 

* el 
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'■' fAláqrmtcxiOiáo la Santísima Tr^ 

nidad. 
1 Casas de los Meoeses >. Sant^ 

Domingo el Real. . . *. . 

3^ ;. Casas d^ los Menpses $ en Saor 

ta Clara la Real. , - - 
4; . >^ (^asasdejios Ayalas de* Ca^ 
. ,. • rjibiqs > en ej ^onasterip Re^l de 

Santa Isabel. 
j.. r^ r Cajas .dcv'Iíoledp^ de CJedilloi 
^.; ,.(ep^San,Migu?ide íosÁng^l^. 
6 Otras casas de los Vargas :y en 
jr j e| dicho Monasterio. .., j r 

7"' ' Casas dej^^f^r. ipf^ñj^v^^ 
J^íanueí> ea Sajpta I^^iingo ,e| 

85 r rCasas d^rílp5 Mesas Judips, ei| 

'r^;]S}.gpleg9;d^^^^^^ 

9 ^ Casas de los Toledos ^ patrones 

.. -^di^Saa Juaafhí Jos Reyes, en Saa 

.7(>'i!Reín?fd/5. \ i *: r :. . í 

?Q . b 'íísa^ M -parques de Villana, 

en los Capuchinos. ; r- : > ,; 
i|. , . .'Casas c|el Seppr Rey P.)AloB;» 

so ; ^ :ep d .MpQa^terio de Saa Cíe- 

ru\ ffl¿9t*eJJl¿4o; c , ^:.J^ ^í 
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12 * Casas de Don Gbnzálo K^iz, 

en San Agustín. 
^3 Casas del Marques de Cañete» 

en el mismo Monasterio. 
14 Casa^ del Señor Rey Don Pés 

dro en el dicho Monasterio. ^• 
35 Casas de Don ÍFernaádó de lá 

Cerdia , en las Diescalzas Cif me- 

litas. * .' 

1 6 Casás" de tíerhahdo de Avalosj» 
en el Monasterio dé San Ahfóni^ 
dePadua^ ' ''^ 

17 , Casas de los Ribadéneyrái^^ tas 
JDé^T^as Bern^dias; '\ 

18 :: Casas dfe io4 Cévatíós , <ín, el 
> Monasterio de la Madii^ de Dios^ 

tf t ' Ca§¿ dé los GbnSfes de Orgar^ 
enlaCásaPrÓfétódela Coiñpa- 
fiíáf «e Jésu!í. ' "^ - \ ^ 

ko Cií&s dé tó* Ck^^femes, qué tie- 
nen el Hospital de la Misei^íeor- 

c día \ ^^atóér^mkás ^h Iz' dicfiá 
Compañía t^ je^tís. '''^ 

ai CsSaS del Conde délos Arcd^ 

^ iBfepitái de lá^Míserlcórdia; - 

a2 Casas de los B^rdsós v t^ las 
^ ¿ Des- 



DéscaliíáS l)oininieaS. 
*3 CjMs de los Palacids de 6aIÍ4H 

na , éü Santa Fé lú ReaL 
24 Casas dé los Cdirdas de MéHtd^ 

eb él Monasterio de las dcfticellal 

de Slliaéo. 
¿5 Casas de los M£!ndo2as « e» lói 

Capacho^ de ]f iian de DibS; 
•' ii-Y si si* hubiera de referir otra* 
oa^así particulares , se viera que liabii 
f>ocas casas en Toledo, que doséaii 
de iglesias , d itionasrerios ^ d ^us f ti J^ 
butM-ios dt* tributo pér^etUD^ de ^u¿r^ 
té '4 qiié el dominio directo eséá tú lá 
íeligiórí. : , .. 

i^ Bita misma quéfa dfe qtié 'H^tt'-^ 

mos tratando , ^ {>rópii$ó eh l&s <:^^ 

fes ál Señor Rey Don Juati , Yúpáét 

Stflót Rey Don Enrique el áHó dóttf 

que iíémbntó á- i^tllír , Cotáo mtii^ 

ta de su cordnica , que está inéorpo^ 

«ád^eti lá del SfefiotiRe)?* Ddh.^Pe* 

drt> >^ á "dóhdé Sé reíieíe qu* Idís prt^ 

lados* se quejaban trx las ct^^rtbs-^ dé 

que mbchos señ^fiái y caballero) fó-^ 

gos goiabátí diezman ecldtiiktícM d(j 
-j ^ que 
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que no eran capaces ; y hábléndbse-* 
1¿S dado traslado de la. d^anda^ 
respondijsron que ellos UevaDan: los 
(iiezmos . por privilegios apostólicos^ 
porque con su sangre , y de sus pa- 
sados hablan ganado á España de los 
moros , y los hábÍ3<^ lechado de elHi» 
y de 1^ mezquitas hecho iglesias:^ co« 
no justificaban sustituios y |>ose$ipnes: 
- pero que deseaban saber conquCrtí* 
tiulos poseían los. eclesiásticos tantas 
posesiones y bienes raices tempora- 
l«Sr contra el repartitnieWO que! í>éos 
h^bk hecho de la tierra de proinriij^ 
sion , que mandó hacer once par te$ 
pfú?a om^ tribust sin dác ninguna al 
tribu de Levi, en que se representan 
|oS; eclesiásticos, porque se habiací de 
sust^tajF con losdie;^mos: yla^^pa-' 
labras 4e K corpoica son las M^ 
guíente* : i » -' ^^ 

, :„.Y por esta irazon nuestro S?5<» 
quftndo ep el Testamento viejOi ip^n-. 
( do á Josué que: se partiese 1% Uerr^ 
de promisión » que el Señor Dio^ 

promfjio á,.l(» hij9?.dc Israel qujo- 

do 
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áó los Saco de Egipto , no les man^^ 
do hacer mas que once partes para 
once tribus , que - maguer que eran 
doce , no mando ciar mas que once» 
no dando suerte de heredad ál tribu 
<Íe Le vi , por quanto les mandaba 
dar los diezmos para que de^ ellos se 
raantHvieseny y estuviesen en el tem- 
plo de Dios y y ahora se lo quieren 
llevar todo, que demás de llevarse 
las propiedades , quieren haber los 
diezmos , ló quaL es qiuy contrario 
al servicio de Dios y de las iglesias , 
y de sus personas mismas , 'porque 
con esto andan fuera de sus %Iesias^ 
y en las casas de los Reyes/ en la cor-' 
te , dexando de visitar las iglesias y 
encomendados. Demás de esto ve- 
mos, que en toda la Italia , que es 
una de las prc^iscias mayores de to*^ 
da la christiandad /na se les cohsien-^ 
te llevar diezmos á los clérigos , ni 
se los dan por quanto tienen ocupa- 
dos muchos bienes temporales ; y ^r 
qúieifen haber io% diezínos , dex^en 
los bienes temporales. De lo quat 
-:i s<; 



M €cha dp ver quan antfgua tg, tíb 
ta c}ueJ4 y espa demanda » y auaq^ié 
$c ha renovado en las gorfes el aiio 
de 20, no se pone el remedio qonvé^^ 
iiiente ; y el capítulo de las cortes es 
del tenor siguiente, ^ • 

Diversas veces se ba significado 
á V. Ai- el inconveoi^nte , y el dat 
ño qu^ r<e^i;ii4a i I9S pecheros ^de 
estqs rgynps de entrar los bienes rai^ 
ees en l^s iglesias y manáis ter ios* Hsi 
to ni\^m9 se pididi eq 1q tocante á 
los bienes de mayorazgos , que eci 
pasan4p un año después quedma^ 
yorazgó entrare mj^Hglons así boius 

bre , fipffip mvger, ^ne pasen los biet 
nes al siguiente: én grado « porqiM 
no gocen las rentas los fray les > d 
jonjas* y esta misma doctrina spKon 
lige de Aristdteies, que dice : que 
las bafiiendas habida de pasar por su? 
cesión á los parientes , y np por dor 
nación : y que no fuese uno capar 
de muchas herencias , porque seaii 
mas iguales las haciendas , y que é^, 
fsta svi^rte muchos pobres se hariacL 



ricp$> que es la xs^n y ñn ú^iaf Sf 
debií) atender. 

,, Si esta doctrina de Aristóteles 
se guardara, s@ remediaban estos da<t 
ños f Y se enriquecerian los v^^^U^^St 
porque ks híKÚendas teini>orales pa- 
s$urap a los parientes y henn^i^)^^ y 
no se incorpqran ^n las regiones, 
desnudándose pobres « y vistiéndose 
paredes , .como d.ice San B^rnardo^i 
Y otros muchos inconvenientes re^ 
íi^e yjcomp. zeloso del bien, públi* 
co « el DoctQr Moneada p Catedráti- 
co^ de E^critur^ ^4e Toíedo« , _ 

fffor es(Q eqseña Sa^Q Tomas, 
que. es impedimento de la perfec- 
cica, de la t^ligiQn , el pQs^ef; l<n 
eclesiásticos muchos bleqes ^unq;;!^ 
s^n en común. 

,9 De todas 19$ ra;onesi de estq 
discurso , se manifiesta bien eí dañot 
que padece el estado temporal « y e( 
patrimonio real de V* M« cqo ia lau- 
cha abundancia de j^lienes t^ni^priiles 
que .cada dia se v^jl^ incorporando ea 
c\ esudo ^«le^iá^icQ, sin esperan-, 



ka que jamas . volverán al seglar. Bc- 
ro ya la.ra2on de estado consiste en no 
tenerla, fundando en interés parti- 
cular la distribuciotí pública , que es 
milagro debido á la santidad de Es-^ 
paña y sus Reyes, que no se vayaace* 
lerancío su monarquía , quando las 
cosas que se encaminan á su conser* 
vacion y las están violentando á su 
ruina, d por ignorancia ¿ d por ma- 
licia, como dixo TertuliaBo. Y mejor 
lo dixo'San Pablo, que vendrá ^tiem*- 
po , que no podremosí sufrir la docr 
trina santa. Y esta fes ía razón dé' ha- 
ber llegado á tanto eiítremo la en- 
fermedad de nuestra repúblicaV pdtv 
que siendo insufrible su daña a tb- 
áos , y c^nfesándéio , no hay quié^i 
admita sus remedios , en tocando ^ii 
él particular de cada uno ; porque si 
alguno los propone con intención y 
á lo« cliristiano , deseoso delbií^nco* 
mun , ^ luego es acometido de la a vá^ 
ricia dé unos qué tetaert pef der lo 
que poseen , y • de la ambición de 
otros,. que no quieren se pt>nga lí>- 

mi- 



( 3rrj3f ) 
miteá sai'iíqaezás^;;, odatra las K}iia?¿ 
les se lamoata coa pai^ticular excla*: 
madon Pedro Gi^cgorio- , 

' En el Docü ni> sS* . -. pondera . jos 
da ños que resultaban:, ác la cutí^taer , 
cíon de materiales crudos , . é intro^ 
duccloa de manufactid^as extrange^ 
ras:, debtéiiido^e observa una pOhti** 
ca invem;, como afirma que la ha-, 
bian etbservadolos R^i^s Católicos. . 
M Quando estas . leytes^ se observa-, 
ban ^ guardabati , e^tabaí España^ 
muy rica.:, y. sustentaba roucbas gneici 
ras, y. no había hbrabne que eiSítu^.- 
viese ocioso; y como y a entran ves- ; 
tidos hechos » y paaos^ fabricadas doi 
nuesti^lana, cerraduras y martilJ.osd^ 
nuestro hierro , no hay; en que tra- 
baiarj.par.lo qual todos se ausentan;; 
y» los que no se van, d e$tan pobres^ 
QKUOs^s,' lo qual es 'erictodo contraí, 
V. M.; porque la gr^adl^»iConsÍHi>j 
eil .U i nHtltkud deiips v^saUos. Jíí lít. 
contrack) crqsulta ^n grg^ d^ño >,: ; y ; 
nieoo&cabp de e^a mo^iarquia >; jC^n- 
travinijs^Ado con.esia ,permisiflisi, á, la, 
xpM. ni. D ' Va* 



razón dé estado /porque todos acón* 
sejan que consiste su conservación eii 
la prohibición » como lo ensena Bo- 
tero. Debe mtrar el Príncipe > que 
los materiales crudos , que nacen en 
su tierra , se labren en ella , y reven- 
dan labrados á los extrangeros , por- 
que de esta manera se sustentará mas 
gente , y se sacará mas provecho. De 
suerte , que todos confiesan « que en 
esto consiste la mayor utilidad, y 
quando no hubiera otra mayor que' 
bí conservación y aumento de los 
vasallos, y traerlos ocupados, se ha- 
bla de mirar mucho, como dixo Aris* 
tdteles , el que lo dio por consejo á 
Alexandro , de que se hace mención 
en la ley de Partida : según dixo 
Aristóteles á Alexandro, el mejor te«- 
s6ro que el Rey ha ^ y el que mas tar- 
de se pierde ^s él pueblo quando es ^ 
biéfl guardado : y con esto concuer- 
dd ib que dixo el • Emperador Justi* 
tí taño, que entonces son los * reynos^ 
y la cámara del Emperador , ó del 
Rey rica, y abondados^ quando sus 
4 : •. . va- 



vasallos scm ricos, y satüerra estlbidíi 
abondadá. Y no puede haber abun* 
dáñela, ni riqueza , si faltan los va« 
salios, /los material^. ipa que se han 
de ocu{^ar. I¿o qual seirémediaria » si 
se mandase que de faerade estos r¿y^ 
nos na .eiübrasen pañosa ni sedas iaJ 
bficadas; dpor lo menos /qué séan^d^ 
peso^y ley , guardando^^i su<la|x»j^ 
ks ordenanzas de Ef^yáña , porqué 
Bo eS' justo qt^ losnatuüales^de estoií 
wysos t6npiiie];v,^:yí'QrdenanKaf ^ 
denqneiádor ;/y ca^j^;a»ttr^«t;^ff( 
los exirangero^ vivad con; libertad;> 
metiendo'^sas-iineroaderias^ alisas f'-^f' 
sacáddonosiacon elhisü¿bdíneco > qtt^ 
si sacacaa¿otv|Es mercaderíasr¿n su lui 
gar ,' fabricadas ^i Espo&gyse pbdi^idP 
tolerar. S'^ e\ na pqfoeKdet remedia «ilí 
escos daños ,'jlia de sorde^todál ruifli 
(Mira e^tpB;r«tyfios:,.iiiajrorp ha^ 
fa¿étKioi4(koaKa ^ia¡xié¿mmJf^t.3íA^^ liff^ 
cfios : eoqbi^ual nos^cgaati^^l^^upcM^ 
cas : nM|x:áde^ía3 qud'Vaii[adiri fispañ^^i 
yrie pierde{tk¿ dereelib!it/<t|: ida y* 
ntteltB^iqíie cjii{ «s*déi(p|i§tt|£a cousik^ 
-/• 4> a de-. 



deirdclon px» la corona reaL Y quan- 
do recibiera lal^ua daño calos aere*, 
chos, de los puertos , que es lo que» 
siempre sp top¿^, nunca losuReyes de 
España consideran su 'Utilidad con« 
daoo-de sus.sábditos cómase vid en 
krviexpulsion délos judíos de JE6paña,ii 
yiien la deios)nioriscos , llevando los^' 
kejresun grao tesoro de Ip qiae pagan 
bany contribiáan.. Y asín» se haUa 
y^.esí España^ moneda de^oixk^.plpljK 
t^ ^ iI»>rquiSvCOn la, mercancía, que se 
iiie):e de ítxst^ ise sacap ; Y. Ib peocu 
^i)»^qué[yai036> tienen queJí á las In^l 
di^a% por jdlladosíextrangerQs^ porque^ 
IpíS .nuestcosiseléo: lUaenv jsiitvi^ules . 
Efipana dfópttehte^ cb ^}S&)m.omh^X¥¿ 
(£iía,sia peligfioyr ni .ñ/^tciiuyi cdutio éti 
i|iOB^darde¿plabijy pra due icorre eni 
£$pa»a> tkna tal», v^c dt upra id¿. (^^ 
es:iuefisajj(|no'ha(}^^edfi^ca3t4ipo£ la; 

su^iígar .i^if^a^rfalfiok j I ¡siol pesa .¿lúb 
l^if qtíé eÍljqtieJos:!dafv-iy?fcljqueilo5:) 
rt^cibfc, {ttepdcíatíeaelk¿dfii4m deüte^ 
cQstg íltíira^aUQs^ jííís^ jnpofeflt/ 

<u & ci > ¡n- 



(mij) 
indtil pateí en tiempo de paz y 
guerra. 

Y aunque sobre esto se han dado 
diversos memoriales ^ nunca se toma 
resolución , principal moite en lo que 
pretende tantos años Íia el capitán 
Tomas de Cardona , dp que se suba 
el marco de plata y oro á su justo va^^ 
lor ^ recargando en cada marco las 
costas que tiene hasta ponerlo en Soñ 
villa , como se hace con el trigo y y 
todas las mercaderías que se traigan 
de una parte á otra , en las quales 
se cargan las costas del porte ; y poc 
no subirse se divierte á otras pro-s 
vincias , y viene mucho menos » porn 
que tiene menos valor, corriendo 
por todos los roynos , como si se hu-» 
biera aduñado en ellos » y nosotros 
hemos hecho autoridad de que no 
corra en los de España moneda da 
oro f ni plata , que no esté labrada 
en ella. 

„ De aquí nace , Señor , la faka de 
c^os dos metales , de que faabia mas 
antes . ijoe se desc^luiesefí .las hxám^ 

de 
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db aquí nace también la £dta de los 
obreros útiles , y su abundancia de 
la gente ociosa » ^ue es el mayor da- 
So de una república. De aqui proce* 
de también la ausencia de los natu- 
rales que se van á otras tierras á bus* 
car que trabajar , ocupando sus lu* 
gares los extrangéros, que son los 
zaiíganos que se comen la miel que 
trabajan nuestras abejas. Con esto 
también se apoderan de los ofidos 
públicos , y de las prebendas eclesiás« 
ticas , que pertenecen á los naturales» 
sacando gracia de naturaleza ; siendo 
así que en sus tierras para una sacris« 
tía no se diera dispensación á ningún es* 
pañol : por este camino quedan ex« 
cluidos los naturales doctos y vir- 
tuosos de los oficios , y beneficios , y 
los virtuosos arrinconados , obrando 
mas la ambición y pretensión » que 
las letras y virtud , de loqualse la« 
menta Pedro Gregorio. Y está muy 
cerca una república de perderse , 

3uando no se conserva en ella el ór« 
en naturalizo que todo anda mu* 

da- 



V dado » y fuera de los límites de su 
esfera. 

99 Por lo qual es conveniente á 
.V. M. trate del remedio C9n>u Saf* 
tidad. De otra suerte los naturales de 
estos reynos doctos y iiQrtuosos, y 
beneméritos , á quien pertenecen los 
oficios y prebendas , estarán arrin- 

^conados, desterrados de su pafrlj^, 
sin premio de sus letras y virtud, 
cuyos pasados j;:on su sangre lo gana* 
ron , y libertaron de Ips moros. Y 
como V. M. adquirió el patronazgjp 
en las iglesias catedrales , los síSbqi* 

. tos las prebendas. La desorden es un 

^ enemigo casero que todo lo destru- 
ye , y sí los extrangerbs se apoderan 
d^ las prebendas eclesiásticas, yóé« 
cios temporales verán ép breve tiei9« 
po excluirse de todos ' los naturales, 
y echarlos de sus casas y patria , y 

<natur^^a^ siendo Iqs vasallos mas 
leales que tiene V. ÍA, en paz y f^n 
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'JJtf óseo un ¿af>él de este autor, de 
'guieií no tuvo noticia Don Nicolás 
"^flfqhiq , ni el Señor Caqipománes 
*piido encontrarlo , intitulado r Pro- 
n)échos'os. úd'vitrios al consumen del 

• • • • • 

\^elt6n , y otras rabones cónn)emeiítes 
al bien y conser*vaciojt de esta fnonar^ 
^//íj / impreso en Madrid en él año 

'dé Í62S/ 
V Consta de él, que su autoff etst 
asturiano, y capitán, con itluchos 
servicios en Milán* y en otras partes 

;<ié;rtaíia,,; '; • ' " ' - . 

'7 Él;* estilo es, tojco : mas pueden 
}htcresarálgunásdesusTi6ti^,ias y ob- 
servaciones , particularmente-sóbreJíl 
valor de la plata en diferentes na- 

- cioues. 

''^- En 



En el cap. i. tratd de las gramlc» 
utilidades que sacaban los genoveses 
de sus espectilaciones sobré las «md- 
nedas de España , las quales dice que 
liega^ban á un veinte por ciento» ade* 
xnas 'de los intereses de los cambios y 
otras ganancias : explica el modo con 
que se lograban aquellas utilidades. • 

,; Una libra de cobre se hacen da- 
lla diez y siete reales de moneda. £1 
coste de la compra , fundición , he« 
chura y portes ^ puesto en España , le 
está al tratante en tres reales y xncr 
dio. Quedante trece y medio de ga- 
nancia en libra^ De estos trece y me^- 
dio r pagando el camj^io de cincuen- 
ta por ciento , hace nueve de plata.^ 
Estos nueve por su ley y peso, fuera 
do España, en otra qualquier parte» 
valen diez, y veinte y siete maravedís 
y medio , de suerte , <jue los trece y 
medio xle vellón que tiene de ganan* 
cia , ios hace diez, y veinte. y siete 
maravedís y medio de plata. > : ^; 
• Vf Pregúntase ¿si aquí no le die* 
ronma^ de los nueve , .poi: ^ de 
. . * los 



Jxrirt) 
>íós nueve hacéis diez^ y veinte J sie« 
te maravedís y medio del mi^mo V^ 
lor , peso y plata ? Digo , Señor ^' que 
se tome la cantidad y peso de nUevc 
reales de plata de ley de nuestra mo« 
neda 9 y se ajuste el peso de ella con 
.otra tanta de la mejor moneda de 
otros reynos , y hallaráse que serán 
diez reales y veinte y siete marave- 
dís y medio los que han de a justar la 
'balanza y peso de los nueve , y que 
dellas tienen esta quinta parte de ga- 
nancia solo con fundirla , y sellarla 
de sus armas ; advirtiendó » que esta 
ganancia de quinta parte es con/ la 
moneda de m|jor ley , que en la pla- 
ta que tenga mas liga , por mas baxa 
y de menos ley, se gana con ella mas 
de quinta parte , todo Ip que tiene 
de mala liga y falta de ley. 

,9 La pkta labrada en Alemania 
tiene siete reales menos de ley por 
marco. La de la moneda es menos, 
por la mas liga : que el talare de^ Ale- 
mania pasa por el mismo precio que 
d real de á ocho ¿indído: y. hecho 

el 



( LÍX ) , 

el ensayé del / hallaráse no tener mas 
que cinco de plata de ley* Déxase 
bien entender , que la demás liga 
tendrá todo lo que della tuviere bfias 
de quinta parte de ganancia^ 

„ Esta ganancia que se tiene con 
la plata , la podrá V. M. licitamente 
tener creciéndola ^ sin que en ella se 
llaga agravio ninguno , ni disminu- 
ción de valor á las demás monedas 
extrangeras : porque el darle el que 
por su ley y peso tiene la de V. M. 
con la igualdad de ellas, es cosa jus- 
ta, y ninguna nación debe con razón 
q nejarse de la execucion de esto, si 
bien á todas pesará haber perdido tan 
grandes intereses. 

„ Con la resulta de este creci- 
miento se puede hacer la refacción á 
labaxa del vellqn , que será^quan- 
tioso para ello, y se conservará la 
plata en España.. .• ' 

Prosigue explicando el peso, ley 
y valores de algunas monedas extran- 
geras, comparadas con las nuestras^ 
y propone medios de nivelarlas para 

dis- 



disminuir de este modo así la extra©, 
cion de las de plata , como la mucha 
abundancia de la de vellón que cir- 
cuiaba en lo interior del reyno. 

En el cap. ^. declama 'contra la 
venta de baldíos , teniéndola por 
principal causa de la despoblación. 

,, El daño, dice, délos subidos 
precios y despoblación, procede de 
los grandes tributos de millones, si- 
sas y alcabalas , y sobre todo ^ á mi 
entender , de los montes y pastos 
corauney baldíos ^oe se les han quita- 
do yjendido por V.^M. Qualquiera 
que haya conocido, antes de esta-veií- 
ta aCastiUa la vieja, vería en ella 
grande y rica población , y en las 
mas pobres ald^ de este reyno la- 

^^**°íf * f^ ^ °^^* y llueve mil du- 
cados tie hacienda, y algunos de «las. 
Ue estosiiombres ya no se haUa nin- 
guno en villas . ni en ciudades ; v 
aquellas ricas fábricas , y edificios 
suntuosos de alhajadas y bien puestas 
casas , de contentos suegros, y alegres 
yernos, ya n© se ven en días mas que 



ver- 



vefade$ yedras , y graznantes grajos ; y 
91 la venta de comunes baldíos se ha- 
xejen los dqms^ rey nos y tierras de 
España, soy de parecer severa ea 
eUás la núsma ruma que ealas dé la 
vieja Castilla: pues como todok sabe^- 
mos, la población de las villas; y lu* 
galles se hace* coa las franquezas \. 
éxéndiones^ preeminencias y comodí* 
dad^ f que esi ellas .sé dan á . los po- 
bladores. Y aunque estos ha las tu-: 
TÍnraU , y las sisas y pechos les traba* 
)9nn^ á todo pudiera satisfacer ^y cum^ 
plircel sudón y tiabájo del labrador^ 
ú tuviera fíixovfmn baidío:/4>astx> de 
sitsjcabras y ovejas » de cuya' lana y 
lecÜb vestía, y rnnsteataba sus hijos, 
hasta- edad diei cíasav su ¡hijo ; cuyo do-^ 
te cora el ik ana ^pollina , ^ quatro ó 
seis cabezas de: ¿añado , que la codi- 
cia del ^ aunqdenbse tuviera de la 
moza , ponia je&putlas^l de^o de los 
qaozbs del pueblba solicharlas ; aga« 
sj^Audo a los padres, para que se las- 
dtisi^, lo quáliyÜno $&rQsam hace... 
: £s bien nQtame el cap; 8* en el 
>. i qual 



qual xofi ^agradable senciflez^ 'ims 
eficaz que los discursos mas eloqüen^ 
tes , persuade los males y^ daños del 
cooiércio txtrangero. l 

^£1 daño , dice « ' que recibe £$« 
paña de consentir en 'ella buxeríás 
excusadas , es muy grande , y mucho 
Qiayor que las beneficien , y veadaii 
los extrangeros. Es cierto que él real 
de mercancía traido de. Francia ea 
pcynes , alfileres , coches de plohió^ 
cascabeles y trompas de París » hacrar 
diez del , y sacan cada. año de Espi- 
na mas de un mülbii; ELdaño notes? 
tá en qt^ ,sé traiga yrgaké^ tanto ^o^ 
mo enque lleveii J^ /ganancia desfia 
Fierres , Jaques, Dixmisios y GuilflerJ 
mos. Si estos fueran Antonio Siailta-^ 
DO ^ Garlo. Milanes .^rYasca Jknxn^ 
gues , y Otros* liombres vasallos ata 
Vé M. sepodia disimol^, porqüasio* 
to la gafiaocia quedaba ea ellos, Masgt 
que nos la quiten y v lleven enemigos^: 
acaba mí paciencia ^ y mas quaiu^ 
oigo decir ^respondietido á esto.faab 
xari^n las rentas reales , .si cesase el 

tra- 



tmto en España de estas inercandfas;' 
como sí importase menos el salir, de. 
ella dos millones, que baxar cincuen* 
ta , o sesenta mil ducados las rentas- 
reales. 

,9 Pregunto yo ahora. Si un- vasa- 
llo á su Rey le kiese disminuyendo y > 
deshaciendo sus reales fuerzas^ y se las 
diese contra él ásus enemigos^ ¿que- 
nombre se le daria? Darásele el nom« 
breque por su traición le toca, de trai«. 
dor..Segun la respuesta de esta pregun-* 
ta, todos los vasallos de V. M. somos* 
traidores, pues deshacemos sus rea- 
les fuerzas , y se las damos á sus ene- 
migos, sin mas estratagema V ni dis- 
fraz qire el de tinos peynes, alfileres, 
cascabeles , coches de plomo y trom-^ 
pas de Paris , y otras drogas ; porque^ 
damos el dinero. Con él se hace la 
guerra : la de Alemania : Flandes , ó) 
Italia contra las armas de España.- 
¿Quien las sustehta^ y hace? É>iti^ 
que ei Key de Dinapiarca , el de Ii)^ 
glaterra y Francia. Engañanselos' 
que esto digark r^pbrque estos. R^yes* 

no 
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mo sustentan k guerra contra V. ?#.. 
ni son poderosos para ello. Los que 
lo son , ' y la hacen, y sustentan son 
buhoneros, herreros ^^águadores^ amo* 
ladores , mercaderes y plateros , y. 
otros hombres sus vasallos , ayudados 
de Jos de V. M. que si esto no fuer^^ 
aó.hubiera enemigos poderosos .para 
sustentar guerra contra las armas, é^ 
Bspaña, ni se atrevieran, camb. se 
atreven» por la ayuda' que para eUo. 
nosotros malos 'varios dé V. M. les 
damos.. .i » 

V El cap, 1 8* ¿s Jbien curioso ^ por 
las^ notipiás de .las Zoilas que se e^Ur. 
laban eij . aquel tiemp^^ . . .a. ; : 

. ^,Lds Ateniensesbicieron fiistici4 
dej un hombre, que pusa en un iristm^ 
isieiito de nitiska una cuerda mte de; 
lai^ queien él usaban,. En esta coíte. 
(^se difcr )! fué pQJínjusticia castigado^ 
el <jap inventa dtt»oide de abriríCiie-v 
Utíts. X habiendo ísido* esto ayer, ítey^ 
v^fiQsr<án eUa , ^que tpdos toi^nios; 
de itrages per jüdictólf^ 4 la buena. cort- 
servaáott de la roal corona de Y.. M. 
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y en lugar de castigo , imita y sigue 
a la inventora ipocedad la decrépita 
vcje2 , desvelando el flaco espíritu en 
la nueva invención del acuchillado^ 
abollado > prensado, oengandujado 
vestido , formado , y acabado con ri- 
€a y costosa guai:nicíon. 

,, Si tuvieran aprendido en la me- 
moria las cartas que el Católico y 
Santo Rey Don Fernando , nuestro 
Señpr /escribit á sus alcaldes y ricos- 
hombres, llamándolos á su corte, pa- 
ra ^ue se hallasen en las fiestas della^ 
en que les mandaba traxesen para 
mejor lucir ^ y parecer sus mangas 
de raso, amarillo , y cuera de cordo- 
bán n egjro , bien creo se abstuvieran 
en la loca inventiva , /y no saldrían 
de lo honesto , impuesto; por el mi- 
nistro privado , d criado dp la real 
casa y palacio de V. M. SabidQ es sa- 
len della los trages cortesanos. 

„ De todos ha sido aprobado por 
bueno.el vestido de xcrguillá^> per- 
petúan^ y raja, miénjrás de cabps con- 
formes á su huniildad se adj^rnaba^ 
. TOM. Jii. ''E ' "^ Mas 
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Mas después que á su árbol se le po« 
n^e lama de ^ro sobrepuesto » en me- 
nosprecio de ella » el rico bricho de 
que se hacen diversas y costosas la- 
bores , bordadas á la broca» todo 
hon;ibrelo reprueba. Porque en un 
vestido de veinte ducados ^ adorno 
de trescientos » el moderado discurso 
alcanza ser mas costoso que el de ri- 
ca teta..;. 

„ Yo , continúa» alcancé el tiem« 
po en que iban los,ministros de V. M. 
al Consejo en muía , y era grandeza 
¡r en ella ; y muchos hoy viven en 
esta corte , que la conocieron con 
menos de diez coches , y hoy no es 
hombre el que no le tiene. Conócese 
el daño, y todos quieren coche. 

No es mala lección la que se con* 
tiene en el cap. 12. que trata de un 
discurso que hacia Vareas , un es:- 
pañol. \ 

y. El año pasado Uégd á Milán un 
español llamado Vargas , natural de 
esta corte , y ausente de ella , o por 
destielro y culpas suyas^ ó por ser« 

vi- 
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vició dé y. M. en la dé Inglaterra 
bien conocido dé los embaxadorés , y 

S^rsonas que en ella hayan estadd. 
ablaba del gobierno de aquel rey- 
lio : la diligencia y cuidado que los 
ministros^ ponían eñ arbitrar la iñare- 
ria de su conservación, y dice, que 
estando en esta corte , cómo natufal 
que era de ella , propuso un arbitrio 
importante al servicio de-V. M.; y co- 
nocido por tal , fué bien visto dé las 
personas á quien tocab;i el enterarié 
del : y después dé estarlo , cada uno 
de por sí le diiío estaba sustancial y 
provechoso á la materia dé que trá^ 
taba. Y habiendo concurrido los Se 

* 

la junta , le respondieron: ya se ha* 
bia tenido el tal -arbitrio otra ve¿ ,f 
pareció no convenia. Vista la res- 
pueista , se fué á uno db Jos de la jun- 
ta , amigo Suyo-,* y le dixoi ¿^todcíi 
no conocieron ser importante y pro^ 
Vechosd al servicia de S. M\ la exe^ 
cucion del ? ¿ cdmdahora dicen qué 
no conviene ? La- respuesta desté •, di- 
ce que fué: Todos le conocemos por 
- 1 E 2 bue- 



¡mcño y:^rovechp§o; mar no con» 
yiettó á este copclwe' de ycifxt^ h^m* 
bres que en él estamos • escc^ído^^ jf 
.buscados para trat^ de esta mú^isip 
^ueea ella nps veQga á arbitrar uqi 
hombre de afuera , lo que los veinta 
no arbitramos « que seria menguq^ 
nuestra t y iQS^que e;$tp supieren nos 
lendrian , no por lo que debemos sec 
para el tal puesto. Y. así, el arbitrio^ 
yunque se^ provechoso, sí noes ntie$r 
trp úo conviene. ¡jBuenos ministros^ 
y bien desnudos de ambición! I><^-r 
nudémonos de ella, y sobrarán arbí^ 
t'rips importantísimos, y provecho- 
sa aÍ servicio de V. M. y conserva- 
ción de sus reyoos. Mas si no lo esta- 
mos» poco aproye^harán, juntas ni 
tratados. 

. No fué solo el^ proyecto de Var- 
gas el desatendido^,. pQr rivalidad* 
Otros muy útiles han padecido la mi^¿- 
ma suerte j de lo qugl se : dará ^u^ 
exemplo bien notable en eí articula 
de Don Miguel de Zavala. 
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acid eA Algc¿árér,*Irfgar del rey- 
rio, ele Murcia, éh 6 dé Mayo dé 1584* 
Déi^ues de habei"«tmíiado; jurispru-' 
dehcíá enISáíamanca] ftié familiar y 
secreíki*Íb de tífra del Cardenal Don 
Gá^jyar tIe"B6i^a|en^ en Ro- 

ma ^ y despuer ton el iinismo oficio 
en d " Vitéynsto dé- Ñapóles , tbtu^ 
ttf-yM Cahongía de la Iglesia dtí 
Santiafeó-;- cuyas rentas disfruto álgu-^ 
tíos ^áhós >in residu" éti ella por jíar* 
ticuíáres servicios y dispensas. Des- 
jJues tuvo otrgs comisiones y en¿aí^ 
gos de mucha gravedad en la carrera 
diplomalica > habiendo asistí da. ^n 
'^cojtna á ios conclaves: en Ratis^na 
i^£in! congreso; en los Cantones Es^ 
uízaros a QchaDiet^s 1 y sido ^eiii- 

po- 



potenciarlo de la Serenisima casa y 
círculo de Borgbña; y de^-E$|)aiñ< en 
el.fanlioso congreso de Munster, y 
Osnabruc^ en Westíalia. UKImántón* 
te obtuvo plaza en el Consejo y Cá- 
mara de Indias. Murió ea 24 de 

Agosto de j 648^ ^ 

/ Escribid algunas obras de métjtoit 

^ bien diver^Q.fa^orow/G^ 
te liana y Au^riúc^c^y historja despre- 
ciable por habefjf:pqísulta4<í^^e^ 
mas que á la verdad ^ á las precx^úpa-. 
cionies nacionales, y falsosrcronlco*-^ 
nes,, detestad<]^4)pr los; v^rd^deros^ 
cabios. La JSLepi^fiaa Literaria ,, ól?r¿ 
de rnucho ingenio y erudidao ; yun- 
que no libre enteramente de los, íle- 
lectos comunes en el m^l gu^o desu; 
siglo (i). Pero la queiei dio 1:^^ cré- 
dito fue ía Idea de H^ prmcypejpiífi^^ 
ca ZfChristidno i r^ejp/e^erita^¿f e^ (ieñ. 

' * . ■. . 

(i) . Puede verse d jtiiéior y círfticá fié es*'' 

ta cbr*a en hs Noticias Sobre k T^}¿a'3^'etóri*> 

tos de su autor, qüo.preceden iia; imlarase-T^ 

impresión del año ¿ej-y^Si;,,.^ ¿ ¿y:,/^;, . 



(txxi) ^ 
empresas. Su primera edición $e hizo 
en Munster año de 1640. Y se repi- 
tieron otrasen Milán, Bruselas, Ams- 
terdam, Venecia, Valencia y A^adrid,, 
dos de ellas en latín , y en italiano. 

5^Dexa, dice el autor de 4as cita- 
das Noticias ^ muy otras á quantas 
le hablan precedido de su clase, in- 
cusos^ los Emblemas de Alciato ^ y 
los Símbolo? lieroycc^ de Paradino, 
y a las q^uietquisieron imitarlas des* 
pues y tjual fué la de las Empresas de, 
IJon Juan Solorzano. Mereció, qué 
I>on Nicolás üLntonid la graduase 
de trabajo líníltdo por las nueve Mu- 
sjatSi, y que se hiciesen 5le ella varias^ 
reimpresiones y^ traducciones en la- 
tín y toicáno , comopodrá verse en, 
el artículo de la Biblioteca tio^a de 
aquel sabio^ Abunda en máxima^ ^ y 
consejos á uija política muy 'saná , y 
christiana, apoyados con las leyes dé 
Partida y otras del reyno ,.exemplos 
de la historia , asi antigua cdmó mon 
derna, y siphrc todo nacionaV^ con 
doctrina de los autores mas clásicos», 

, -sa- 



sagrados; eclesiásticos y profanos ; cn> 
tre éstos especialmente dé Platón, 
Aristóteles, Xenofonte, Cicerón , Sé- 
neca, Tácito, Plutarco , Pólibio y 
Gasiodojp : de manera que así pbr la' 
crudiéion, como por la belleza^ del 
estilo , por las flores de poetas , y poJC i 
fas solidas impugnaciones que a ve- 
ces yentretéxe de las máximas ' pertii- 
cíósas de Machiávelo y sus seqüaces, 
puede competir con las !PoUticas, ex* 
tráidas de la escritura por el vencr 
. íable Palafox \ y el célebre Bossuet; 
con él Príncipe ehristiatíQ de Ribade- 
neyra, y con él Gobernador chrktia^ 
-no de Márquez^ con la institución 
éie un Príncipe de Duguét / y demasr 
obras céléSfes dé su especie : real-^\ 
zando las circunstancia^ dé estar re- 
ducida* á empresas, para Hacerla mas 
perceptible, é im primir méjof sus do- " 
cumentos fen la mente y memoria det 
príncipe , 'para cíiya enscñaniía. se áéi-"- 
tinaba; v ' ! •' , [^ 

Síuvembargo de estos elogios , las' 
empresas adolecen de Icfe mismos yi* 

cios 
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cios qiié Jas derrias obras de su autor, 
conceptos falsos, afectación en el estí- 
2^0^ nimia credulidad eti la historia pro* 
fana , ^fudicion inoportuna &c.< Eá 
prueba' de esto bastaría citar algua 
cxemplb. La empresa 4^5^ ¿s de dos abo- 
jas tirando de un arado , con el mote! 
Omne 'fUlit vunctum , y eiiipieza así. 
„ A la benignidad del presenté 
Pontífi^Urbano Vlf í. debo el cuer; 
po de está etópresa , habiéndose digf 
iiádosu Beatitud de mostrarme en una 
piedra preciosa , esculpida desde el 
tiempo' de los romanos, dos abejas 
íqúe tirabag un arado , hallada enes^ 
fta edad : presagio de la Saltación de 
iu noble y antigua femilia , uncida^ 
^1 j^ugoí^ triunfante dé la iglesia lai 
í hiiííias de Siis armas. Y cáf gáiido y d 
-lá '^ cónisíderiacíon , sé me presenta 
agtrél prodigio del Rey^ Wámba ; 
'<^üaftdo estándole ungiendo^! Arzo-^- 
bísfK) de Toledo , se vid qué le - salía 
"una abejade la cabeza que voló hacía 
?1 cielo , anuncio de la dulzura de su 
¿obierno. De donde inferí, que qui- 

sie- 
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ttíi qué (k*din ariamente nace, y duré 
en los que no han practicado iétí di<^ 
versas naciones: Entre días se apren^ 
den lenguas ; se conocen los natura^ 
les ; se ^vierten las costumbres y lo* 
e^til<!>s , cuyas noticias formah gran^ 
des varones para- las -artes de lá pazr^. 
y de la guerra. Platón , Licurgo ^ So- 
lón y Pitágorá^ , peíegriiíaftdo: jtor 
diyersas próviiídas, aprendieí'^n á se? 
pudentes legisladoras y filósofos..; 

„ La peregrinación es gran iñjés^ 
era ^e la prudéticlá', qnáñc^ se ^^em* 
prende pafa informar, ^ó páT& deléy^ 
tar solamente t\ ániíiio. £n cstó "soa 
dignaá de alabanza las nacioneii ^ep^ 
tentrionales , que no con má$ós cn^ 
riosidad que atención , safen 4^ técd-» 
Bocer el mundo, y aprenden ^k¥tett-í 
guas , artes y cichcias. Los és^aik>Ies 
que con mas comodidad que los de^ 
mas pudieran practicar elmundio; por 
lo- que en todas par ttó se exíléírdé^^tt 
monarquía, son lo^ que n^as retirados 
están en sus patrias , sino es ' qüaridó 
lis armas los ^cau fuera de ellas^, int^ 
-• - . • por*- 



porU&da tanto ,, que los que gobler'* 
nUaa dívenas nacione$> y tieneii guer- 
xa en 4iferentes provincias , tengan 
de ellg$ perfecto conocimiento. Dos 
cosas detienen á los nobles en s^us pa- 
trias » el bañar á España por casito^ 
das partes el mar» y no estai; tan á ; 
mano las navegaciones , como los.via- 
ges por tierra , y la presunción , juz- 
gando que sin gran ostentación y gas? 
tos ño pueden salir de sus casas, en 
que son mas modestos los extrange- 
ros y aunque sean hijos de los mayo^ 
res principes. 

Mfieye luego la disputa sobre si 
las ciencias son útiles, d nocivas á los 
estados. ,^£l:exceso, dice, solamente 
puede ser dañoso así en el ndmero" 
de las u^niversidades, como de los que 
|Be aplican á ías ciencias ( daño que s^ 
experimenta én España ) siendo con* 
venienf^ que pocos se empleen en 
aquellas que ^irven á la especulación 
y á la justicia', y muchos en las ar-r 
tes dp'la navegación y dé la guerra. 
Para esto convendría que fuesen ma- 
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yores los premios de estas qué dé 
aquellas , ^para que mas se inclinen ái 
ellas» pues pomo estar aái constitui- 
dos en España , son tantos los que se 
aplican á los estudios, teniendo la 
monarquía mas necesidad para su de« 
fensa y conservación de soldados que 
de letrados..-., 

Y á la verdad fcdmo podía dexar 
de haber mas inclinación en Español 
á las ciencias abstractas y espéculati* 
vas de la teología escolástica » y ju- 
risprudencia romana que á las natu<- 
rales , á las matemáticas , física « eco^ 
nomía, política, historia» lenguas &c. 
quando los profesores de aquellas te« 
nian opción á innumerables prében^ 
das y plazas > y los de las demás nin- 
gún estímulo de hpnor, ni de inte^ 
res? ¿quando abundaban píor todas 
partes cátedras de las primeras con 
grandes dotaciones , y de las-étras^ ó 
no habia ninguna »d solólo eran en 
el nombre (i j)? ' 

•„TámA 

(i) £n prueba de esto paed¿ kerse la 

¿es- 
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' ,, También , continóa^ %e pudiera 
considerar esta proporción en los que . \ 
se aplicaa á la vida , eclesiástica \ y ^ X' 

mo- 

descripción qúc hizo Don Diego de Torres 
al principio oe e$te siglo del estado de las 
matemáticas en la Universidad de Sakman-* 
ca I la primera de todo el reyno. 

- Yo , dice y bien conocía mi ignorancia y 
mi ceguedad » y que era un tuerto tan viso^ 
jo y tan aturdido de cataratas^ qqeiba átien« 
tas por los callejones de esta profesión. Pero 
también sabia que estaba en la tierra de los 
ciegoS) porque padeció entonces España una 
obscuridad tan afrentosa que en estu^dio alga-* 
siOy colegio , ni universidad de sus ciudades^ 
habia un hombre que pudiese encender un 
candil para buscar los elementos de estás 
ciencias... ' 

,, Hallé en ésta madre de la sabiduría 
(Jb Universidad de Salamanca ) á este des- 
graciado estudio y sin reputación , sin séqui* 
So , y en un abandono terrible » nacido j!e 
la culpable manía en que estaba el mayor 
bando de 1(^ escolares así de esta como da 
las demás escuelas* Porque unos sostenían^ 
que las matemáticas eran un quadernillo de 
cnrecios y adivinaciones , como la xerga de 
los gitanos ^ las charlatanerías de los titirite* 

: ros. 
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móftástíca , cuyo cíxceso es muy, da- 
ñoso á la república y al príncipe. Per 
I ro no se debe medir la piedad cqu 

la 

> ros, y los deslumbramientos de Máese-Cof- 
rales ; Y qtie todos sus sistemas y axiomas 
no pasal)an de los cubiletes , las pelotillas, las 
estopas, y la talega con su Juan de las Vinas. 
Otros, menos piadosos, jr mas presumidos^ 
sospechaban que estas artes no se aprendían 
con el estudio trabajoso , como las dem'as^ 
sino que se recibían con los soplos , los es-» 
tregonesii y la asistencia de los diablos: y del 
partido ce esta impiedad eran los barbpnes 
jurisconsultos , apoyándose con ademanes 
de oráculos , en las citas de su titulo mal en- 
tendido De mathematicis , et malfficiis» 
Otros ñnalmente , aseguraban , que no po-* 
dia el matemático poner con el compás so-* 
bre sus pliegos un ángulo , un. óvalo , 6 un 
polígono , sin untarse de antemano todas sus 
coyunturas con el adobo , en que dicen so 
remojan las brujas , y las hechiceras quando 
pasan los campos de Cirniegola, los desiertos 
de Baraona, y el arenal de Sevilla á recrear- 
sccon sus conciliábulos y zaramagullones. 

„ Estas corrompidas imaginaciones qüasi 
increíbles en la doctísima fama de tan gran* 
des teatros 9 me acreditó también la desnudez 
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4a regla política : y en la iglesia mi- 
litante ma$ suelen obrar las armas es* 
pirituales , que las temporales. Quien 

in¿ 

y el silencio d.e la soberbia , y anciana libre* 
ria<l¿ la Universidad de Salamanca : pues en 
sus andenes , y en sus rincones ^o vi la re^ 
bañada de ún globo » claro denna esfera , el 
farrapo de una carta geográfica' , la zanca áe 
un compás, la bastilla de una regla , ni ras- 
tro alguno de que hubiese parado por alguü 
tiempo en aquel salón , ni en aquellos patios 
un pequeño ejercicio de su práctica , ó es- 
peculativa, ^o que juro es , que el autor piín[- 
cipe que tienen escogido los estatutos de 
H Universidad para dar los punios para las 
lecciones de oposición , que es el Alma gesto 
de Ptolomeo , no lo tenia , ni lo tiene; y fué 
preciso que yo se lo prestase al rector , y al 
secretario^ porque me picasen el capítulo^ 
sobre cuya doctrina había de leer. ^ 

En este estado estaba la Universidad de 
Salamanca , y su librería quando yo vine á 
ser su maestro , que fué el año de 1726 : y 
hoy que estamos á últimos de Junio do i752< 
está del mismo mpdo , huérfana de Ubros ^é 
instrumentos : y muchos de sus opalandas 
todavía persuadidos á qu« tiene algún sabor 
á encantamiento I ó á faráil dula ^ esta QÍen- 
TOM. JII. F cia: 
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I . inspira á aquel estado asiste £ su con- 

servación sin daño de la república. 

Con todo eso , como la prudencia 

bumana ha de cre^r, pero qo esperar 

milagros , dexo considerar á quien 

^f ' toca , si el exceso de eclesiásticos, v 

el multiplicarse en sí mismas las reli- 

eii; y nos miran desde sos aulas los demás 
licenciados como á estudiantes inútiles y rui- 
nes ,, con vanidad tan extraordinaria que has» 
ta los fisicos f los músicos , los gramáticos , jr 
aun los médicos nos las apuestan á hidalgos» 
. y i doctores t y están creyendo que son de 
mejor alcutnta qut nuestros axSomas y po%» 
tulados , sus ergos i sus gritos y sus temeri* 
«iades. 

Quiso Dios , que con una humilde con«« 
&sion que hice de mi ignorancia á los prime-^ 
i:os asistentes, les gané el desprecio que de* 
bian hacer de mí , y les cogi la amistad , y 
Ja confianza ; y con esta astucia , mis pobres 
cartapacios , y su aplicación deseosa , ellos 
tne aguantaban y y yo los sostenia : y ya 
conferenciando, ya construyendo globos de 
barro , esferas de papel , y pantómetras de 
palitroques logramos que respirase , y diese 
algunos quejidos esta sofocada y quasi ditiuh 
ta profesión* 
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giphesies^ desigual al poder de los se- 
glares , que los han de sustentar, d 
dañoso al mismo ñn de la iglesia, en 
que ya la provideQcta de los sagrad- 
dos cánones y decretos apostólicos» 
previnieron el remedio , habiendo el 
Concilio Lateranense en tiempo de 
Inocencio' III; prohibido la irítro- 
duccion de nuevas religipnes« £1 Con'* 
se jo Rdil de Castilla consultó á S. M. 
el remedio , proponiéndole que se su- 
plicase al Papa , que en Castilla nb 
recibiesen en las religiones á los que 
no fuesen de i6 años, y que hasta los 
veinte no se hiciesen las profesiones. 
Pero la piedad , confiada , y ^1 escrt!"» 
pulo opuesto á la prudencia, dexan 
correr semejantes inconvenientes," 

De dos siglos á esta parte apé-^ 
ñas ha habido alguno de nuestros me-i 
jores políticos » y. mas celosos españo*' 
les I que no haya referido entre lasi 
causas de la despob^ion y decáden-^ 
cía de la monarquía^ el excesivo oú^ 
mero dé eclesiásticos y regulares. Y 
sin embargo i la irreflexión ,ó Izpie-: 
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Jadccnfiadd\ como dice Ssavcdra^ 
DO han permitido hasta ahora poner 
remedio eficaz en este daño. Pondera 
las ventajas que resultan á los estadot 
déla abundante poblacipn , é indica 
las causas qtie mas han influido en la 
diminución :de. la de España. 

,, La fuerza , dice » de los reynos 

consiste en el numero de los vasallos. 

Quien tiene mas , es maydr pHncipep 

no el que tiene mas estados , porque 

estos no se defienden » ni ofenden 

por Si mismos I sino^por sus habitado- 

. res, en los quales tienen un firmísi* 

^ mo orriamcnto ; y asLdixo el £m- 

jperador Adriano, que quería mas te* 

aer abundante de gente el imperio^ 

que de riquezas, y con razón, porque 

las riquezas sin gente, llaman la guer* 

ra, y no se pueden defender, y quien 

s tiene muchos vasallos , tiene muchas 

^Üierzas; y riquezas. En la multitud 

de ellois consístei.{ aomo dixo el Es* 

pirita Sailto ) la 'dignidad del prín-^ 

cipe, y enrola despoblación su igno« 

|tániá*<««v 

,,,Las 
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»9 Las causas de las <le$pobIaeie'^ 
« fies y oion externas , ó internas. Lat^ 
externas son la guerra y las colonias^ 
La gueri;a es un monstruo i que se ali* 
menta coa la sangre humana : y co« 
mo para conservar el estado es coii« 
veniente mantenerla fuér| , á imitan - 
cioüde ios romanos, ^e nace á costa 
de las vidas » y de las l^i^lendas de 
losstíbditos. 

>, Las colonias no se pueden man^' 

tener : sía gran extracción d^ gentes 

como sucede á las de España. Por e$^ 

to los romanos durante la guara de 

Anibai^.y: algunos años después , xe^ 

iaron de.lcvantarlas!i;y iVeJeyOi Pa» 

terciilp f uvo por dafioso que se cons^j 

tituy^$en fiuera de Italia , porque no 

piodian asistir al corazón del imperto^ 

„ Lai demás causas vde la despo^ 

blacioii son internas. Las : principalea 

son los t^ributos; la falta de cultura de 

los campos } de lasartcs^^; del córner^- 

; y ; el ntímerovixaesivo* de dias 

¡a4os<.éj.* ' '■•.■,. i- 

?eró la causa de despoblación en 

que 
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Btr bienes raices á las iglesias.' Aqa 
sin buscar exemplos extraños , los 
fueros de Valencia , que todaría se 
observan , y los generales de toda la_ 
monarquía española prohibieron , á 
limitaron la amortización.. Sii> ethbar* 
gQ , no han faltado, autores., .reputa-? 
dos por muy doaos , qye tuvieraa 
tales leyes por contrarias , é. injurio^ 
sas. á la libertad ,^^6 inmianidad cele-? 
sJástica^ y que disputaran L nuestros, 
éltiraos Soberanos lá mism^ aútorí^ 
dad, y facultades que gozan incon--. 
rusamente sus pre4ece8ores, ; . 

En la empresa 6^ con el lema: 
Poda , no cortdf propone, excelentes, 
ideas acerca de los tributos. 

„Válese el pastor ( cuyÜobligá- 
cion eS' seme^nte á la de los .prínci- 
pes ) de la leche, y la lana de.su ga-- 
nado, pero con tal considdr;acion9 qiie. 
ni le saca la sangre, ñi le.dexa tan ra- 
sa la piel ^ que, no pueda defenderá© 
del frió , y del. calor. Así debe el, 
príncipe (como dixo el Rey Don. 
Alonso ) .¿íuarJar mas Ja^ ptocomu*^ 



un/', ^ue la suya misma , f erque el 
bien y y rique%a de ellos es como suya, 
„ Si bien no toca á los . partícula t 
tés el examinar la justicia 4e los trír 
butqs t y algunas veces no pueden, 
oficializar lasicausa^ de los empkos, ni 
se les pueden comunicar sin eviden^ 
^. peU§ro dfc Ids sacramentos ácjcy* 
i%?r : siempre hay causas generales 
qu6:se;les puedeíi representar, sin in- 

cpijveniepte.M. 

¿ -,;,rNo se hande imponer los tri- 
^y6Q5 en aquellas cosas qtfe sOíi preci-v 
^me^te necesaria; par^ la vida^^ siná» 
^;U$ qup sirven 4 las deUcia; r á la 
Curip/sid^d , al ornato , y á la pompa; 
Wp)o qüalv qiíedando castigado el 
^í:ce$o, eaei el maj^or peso sobfe los 
rico^, y poderosos;^ y: quedan alivia?, 
cjos labradores y oficiales.j.qdejson la 
parte que mas pQ(iv!iene mantener ea 
Ig república.;.. .. ; . ^: 

: La empresa. 68, que .tr^ta de la 
importancia de la navegación. y el 
Qoinercio , bebiera estar impresa cons 
caracteres dQ oro en los pechos do 

to- 
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(xc) 
todos los españoles* No se vanagloríate 
la orgu llosa Inglaterra de ser la seño* 
ra de los mares ^ nt encontrara los in*- 
mensos recursos con que está tirani- 
zando á toda Europa, si España se 
hubiera aprovechado de los consejos 
de su político Saa ved ra. 

9, En el mar se hallan jívitas. la 
ñierza, y la velocidad* Quien cotí va* 

^ lor las éxercita , es arbitro de la tier* 
ra. En ellas las armas amenazan, y 
hieren á sola una parte : en el. mar a 
todas.: Ningún cuidado puede tener 
siempre vigilatites ; y prevenidas las 
costas 9 ningún poder presidiarlas 
bastantemente. Por el mar vienen á 
ser tratables todas; las naciones > las' 
quales serian Incultas, y üeras siní la 
comunicación de la navegación ^coa^ 
que se hacen comunes las lenguas» 
como lo ensead Fa antigüedad , fin- 
giendo que hablaba el timón dé la 
nave Argos, para dirá entender que 

. por su «medio se trataban y practica- 
ban las provincias : porque el timotl» 
es quien comunica á cada una los bie*' 

nes 
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nes Y riquezas de las deiiiaís ^ daq|o 
recíprocamente ^stá provincia á la 
otra lo que le faha; cuya necesidad y 
conveniencia obliga á buena corres- 
pondencia y amor entre los-hombres, 
por la necesidad que' unos tienen de . 
otros. 

,i Este poder dd mar as mas con- 
veniente á unos reynoS' ^ue á otros ; 
según su disposición y sitio. I^s mo- 
narquías situadas en Asia 9 mas han 
menester las fuerzas de tierra que 
las Hel mar. Venecia y Genova, ^ue 
hicieron su asiento , aquella en eí 
^g^3^> y €sta vecina á ella, y en sitio 
que mas parece escollo del mar, qu« 
3ena de la tierra , t ímpracticabüle ^1 
arado yqultura , pongan sus-fuerza¿ 
ca el remo* y vela. Qüándo se precia* 
i^óir^ ellas fueron temidas y glorioi 
sas en el mundo 'ambas repúblicas, 
Sspaña, que retirihdose de- los-Pifí- 
neosv íearroja'alUíar 5 )^se ííít^'rpó- 
irc'^nire el océano y' etmediterrá-» 
jtóóijífbnde su poíáer^en las^ailítiás na* * 
vales V sí quisiere, aspirar aL4omih¡o 
.:» ' yni- 
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t|||¡ver%al y conservarte. La dl^posí-e 
N^ cíon es grande, y mticha la comódi^ 

dad de los puertos para mantenerlas^ 
y para impedir la .navegación á las 
démas naciones que se enriquecen 

. con ella , y crian fu^r;sa para hacerle 
la guerra ; principalmente si con las 
armas $e aseguraré er comercio , y 
|ner(ian¿ía , la qual trac consigo , el 
tnarifiage., nace armerías /y almace* 
tics los puertos: los da. todas ías co-^ 
sas necesarias para las armadas, da 
«ustancia al reyno cpn^ue mañt<Áer« 
las , ! y se puebla y multiplica.... 

.Recuérdalas: riquezas, y .poder 
de las antiguas <:íudades comereíaotés 
de :ííroi Sidon i . Nifllve , Garta^ó^ 
Venecia ,: Génovi^; y prosigu^. i, Ea^ 
tre breves términos de arena I iiículf 
ta al 'agadón, y al arado , susfcenia 
Holanda poderosos ícxcrcitosj coa Az 
abundancia y riqtl'eza del mat. , h y 
inanti€*ie populosas ciudades v tan ve* 
ciñas lífias á otras^irqQc no las pudiei: 

' ran «u^enrar los icampos mas .fértiles 
de 1^ tierra. Francia, no tiene <miñas 

de 
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de plau '^ ini de oro , y con el trato 
y pueriles invenciones de hierro , pío* 
mo y estaño, hace preciosa su iadus- 
tria, y se enriquece. 

„ Y nosotros descuidados perde- 
mos los bienes del mar. Con inmen- 
so trabajo y peligró traemos á Es- 
paña die las partes mas remotas del 
mundo los diamantes, las perlas, \oi 
aromas y otras muchas riquezas : y 
no p^ndo adelante con ellas, liacea 
otros ^angería de nuestro trabajo, 
oomunicándolas- á las provincias de 
Europa , África y Asia. Entregamos 
á genoveses la plata y el oro , con 
que negocien , y pagamos cambios y 
recambios de sus negociaciones. Sa^ 
len de España las sedas , la lana , la 
barrilla , el acero , el hierro , y otras 
diversas materias , y volviendo á ella 
labrada en diferentes formas , com- 
pramos las misníias cosas, muy caras 
por la conductia y hechuras, de suer- 
te que nos es costoso el ingenio de 
las demás naciones.... 

„ Una gloria inmortal le espera á* 

y» 
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V. A. ; si Tavoreciere y honrafe el 
trato y mercancía , exer citada en los 
ciudadanos por ellos mismos , y en 
los nobles por terceras personas, pues 
no es mas natural la renta de los fru- 
tos de la tierra que la de la permuta, 
daiido unas cosas por otras , o en vez 

- de ellas dinero. No despreciaron la 
mercancía , y trato los príncipes de 
Tiro , ni las flotas que el Rey^ Salo- 
món enviaba á Tarsis traían solamen- 
te las cosas necesarias , sino aqi^ellas 
también con que podía gíangear, y 
aumentar sus riquezas, y hacerse ma^ 
yor sobre todos los Reyes de la fier- 
ra. Pompeyo tenia á ganancia su di- 
nero. La nobleza romana y la carta- 
ginesa no se oscurecieron con el tra^* 
to y negociaciones.... 

¡ O quanto puede la fuerza de ^a 
educación, y preocupaciones nacio- 
nales! ¡Y en quantas contradicciones 
é inconseqüencias implican á los ma- 
yores talentos ! Saavedra establecía y 
se esforzaba en demostrar y persua- 

^ dir una máxima interesante » la ne- 

ce- 
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cesidad dél comercio para recomen- 
dar su exercício á la nobleza. Y al 
mismo tiempo envilece este mismo 
ejercicio » previniendo que los no- 
bles comercien por teñeras personas. 
¿Si el comercio fuera malo» ilícito, 
infionesto » d indecente , po4ria dis- 
culpar su exercicio en los nobles el 
practicarlo por agenas manos ? ¿ \3ii 
robo, una traición, un asesinato , de- 
xan de ser imputables al mandante, 
aunque se execute por otros ? Y si no 
es lícito , ni indecoroso el comercio, 
¿por qué lo hade ser á los nobles 
exercerlo por sí mismos ? Los éxem* 
píos citados por el mismo' autor no 
destruyen aquella distinción impo« 
litica. • ^ 

Los antiguos nobles, cartagineses 
7 romanos , exercian por sí mismos 
el comercio hasta el mas delicado y 
escrupuloso de la usura. Lo misma 
han practicado, y practican en el dia 
los holandesles j genoveses y otras na- 
ciones cultas , entre quienes no por 
eso la /lubleza ha dexado de si^r la 

cía- 



\ 



(xcvi) _ ^ / 
clase mas distinguida y privilegiada* 

¿Y los nobles españoles no tienen 
otros comercios acaso mas inhonestos 
y escrupulosos? El estanco ó itnonor 
polio de hornos , molinos , tiendan 
y tabernas^ las xabonerías y armonas, 
la chalanería... todos estos negocios y 
grangerías si se examinaran impar-* 
cialmente no se encorítrarian menos 
indecentes, é indecorosos, que el sos- 
tener fábricas de p^ños , lienzos , ú 
otras manufacturas; el fletar un bu- 
que , y aun el medir encima de un 
mostrador. ¿ Qué diferencia esencial 
puede señalarse entre criai* carneros, 
cabras» muías y caballos para vender- 
los en una feria, ó criar pavos, po- 
llos y gallinas para yenoerlas en la 
plaza y en el mercado ? - , 

Concluye Saavedra su empresa 
con un pensamiento muy digno de 
toda consideración. 

„ Ncr menos importarla , que co- 
mo los romanos afirmaron su impe- 
rio , poniendo presidios en Consta n- 
tino^a I en Rodas » en el Reno, y en 
^ ^ Cá- 



Cádiz , cdnio cii qu^trd ángulos príri- 
(cipalés dé' él , se colocásbn tambieii 
en diférérttés partes del océano , y 
•inéditerráneo las religiones militaren 
dé Espafta^ para qué/coó' doble emu- 
lación corriesen los niares, los lim» 
piasen de cosarios , y asegurasen tus 
mercancías: Premios soh ^'bastantes 
del valor y virtud' aquellas' insignias 
de, nobleza, y Suficientemente ricas 
sus encomiendas para dar principio 
á esta heroycaóbra jdi^a'déunhe? • 
royco Rey,. y quando no bastasen 
sus rentas, y no se Quisiese despojar 
la corona del dote dé los Maestraz^ 
gos, dados por la %tdñ Apostólica ei^ 
administración, se podrían aplicar al^ 
günas rentas eclesiásticas. Pensamieij- 
to fué-éste del^ Rey Don Fernaüdd 
el Católico , el qualteriiá trazado de 
poner én Oran al Orden.' dé Santiago; 
y en Bugía y Trípol las de AIcántUr¿ 
y C^latr^vajjhabiendo para ello aU 
can¿»dod^l Papá la aplicación de las 
rentas* dé los conventos dé Ciliar de 
Venas^ y de San Martin' • en la Didce^ 
' TOJjf . ///. o si 



si de SoMiago y Oviedíp ; pero na se 
pudo executar por el embarazo que 
le sobrevino 4e Jas guerras <ie Italia, 
fá porque Dips reservo pt^ empresa 
para gloría 4^ otro Rey , á que no 
debe oponerse r. la Tazón de estado de 
po dar cabea^ í los nobles , de que 
resultaron . tantos alborotos en Casti^ 
lia, quando había Maestres de las Or- 
denes Militares i porque fi hoy ha 
crecido tanto la grandeza de ios Re« 
. yes con las caronas que se han multi- 
plicado en sus sienes» que no se puede 
temer este inconveniente , principal^ 
mente estando fuera de J^paña las 
Ordenes^ y incorporados en la corona 
los Maestrazgos.** 

Otra prueba del mal gusto litera» 
rio del siglo XVIL es la empresa 69, 
intitulada Ferraet Auto : en ella se 
encuentran excelent;es máximas de 
ficonomía política. Mas véase como 
principia. ; 

,s Ni un instante ^uíso; .Í9 divina 
providencia que estuviese; esU: mo* 
narquia del mnodo siia el oro » y el 

sice- 
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aceró raquer para sü ct^niervateicm» 
y dite para su defama, Porque $k: y9i 
no ioá..<:rid cod it^k.jnkma , tral>ajd 
ef sol, gobernador segunéo dt^.iodo 
ló cri^ * desde jqiüe se le encargó la 
conservación de hs cosas » en puBñ^ 
carytioriir los mintrgkí/ y cónsfK 
tuiff erarios en Ips. jnontes , dond* 
tan9tbien Marte, presidea^e delaguert 
ra 4 : endureció' las materias , y r0^ 
ducidas a hierro y acero ,- iáio » acs 
Bterisls. .;. .. • ,; ' " -^ 

i I Rkim teneatis áptici ? » .. -: 
Haito OKis solidos y jti^íciosos sori 
otros {lensanuentos contenidos» jeti cat 
ta misma eni|^resa< ? . : i 

;,^£i dinero, jes. el Aervio de h 
guerraw Obn élse^^nan amigos vi v 
confederados : yipd nféntíi arermairi? 
zto ^átestírofr en íqí: erarios que las 
municiones » las ariías ^ y pertréj&hO<[ 
ea la» mimerías :,^yiJii&. naves y gálen 
ras en los arsenales. Con estfe án:, ndr 
e^^rartcíael jxsmtariosvsiaó pruden- 
cia política» .c<mio lo filé la del K^ 
DgaKeroaód9\d[CaiedUáo ^ cuy^ fa* 
< y ' Q ^ ^ mi 
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iOSL ée miserable miedo dcsmentkTa 
eñ su muerte , no liabiéndose' haüa- 
do en iü poder suma considerable de 
dinero....^ .. . : 
•■ Trata luego de la necesidad de la 
economía en loi» príncipes. //Si en 
España , . dice , ^ hubiera sido menos 
prodiga- ía guerra /y mas económica 
lü paz, se hubiera levantado con el 
dominio universal' del mundo; Pero 
tm^l descuido^qcíe engendra la gran- 
deza , ha dexado pasar á las demás 
naciones las riquezas que la hubieran 
h6thíá invencible. De la inocencia úc 
l0$ indios las compramos por la per^ 
muta de cosas viles , y después -no 
mehbs simples ^que ellos nos las lle- 
van los extrangeros , y nos tlexan por 
ellas el cobre y el plomo..»^ 

Refiere la ptospendad antigua de 
España, quando Castilla sola ponía 
en campaña ciw'milihÉmtes^ y-diez 
mil caballos; ^ ^ ' .- » i ^ <; 

" Fixa la atención ern el ;descobri« 
nQ(2ento úp América v ^debido á los es- 

paji^l^ y ^£Kitoi ^¿ pvoduxo^ue* 

1 -:í .. .. Ha 



lia' cppca memoi;able ;en d estado át 
nuestra tponarquía*::;; . . i 

Vf Admiro el jpjueblq .ea bs riberas 
de. .Guadalquivir ^a^iüeUos: precigeita 
partáis de la tierra ^-sa^ados á lu> pdc 
la; fatiga de los indios,, y condu^^ido» 
poc nuestro atreYÍ¡piiénto j^iodus^rk; 
pero todo lo aUeráíJa. posesión, •jr» 
abündaóéía de tant0$'biancis. Átámot 
luego iaiagricultura?el atado , .y? y.e$.- 
tida .de ^Ziifzuxé ^r^maaos^Qdur^ 
recldasrcpn él trabajo. ÍUa. mgrcénday 
con; espfaitus.:ndbíes- wffpcot jos/ J^ 
cds rpor las* sillas cg^i^t^s: ^ y . iSiaUQ 4 
ruar pcar las <íáll€¿w i JUgscíffteS' se . dasde* : 
ñaron^xie' los iristrwuentos; mecáníh 
eos ^: las tinbneda&d^ plata y oro desí: 
preciaron el vUlatiQL parentesco de 

: . ^ Y como los. hombres se piX)me*',; 
tea maside sus rentas: , de lo que ^laai 
son, creció el faüsto.y; aparato/ real,» 
authentaronse loa gages> los sueldos^ 
y h» demás gastos.de la corona en 
confianza de aquellas riquezas adve- 
nedizas' , las.qual&s ^mú' administra- 

das. 



\ 



y 



ron bastar á tantos gfistos, y dieron 

bio^* y u(uraík.'<^riíciíd la liecesidiiidy 

dblj^ á costosos arbitirkis; IBi teas 

áSíño^fúé l^ alteración 4e las motie^ 

dá^v^ip a^vértir^^ se deben iqDnr 

HTvzr' paras como láí t el%íobv y q«e 

los iteycs Don Aldnso et Sabio V O^n 

Alonso Undécimo r y Don £hr¿gue 

el ^gündo ^q tie las^ alteraron ,, ;pu*» 

skikfti en gran pkíli^rcy él reynayisus 

personas, en dfyos^ños d^bi^mos 

«carmentar j^^erp quándo ilos ipaies 

son' fatales i 'ntr {^¿r^aki&n lar expe** 

ri^íiéi^s ni los exeiiiplos^ Sbrdo, pues» 

á tantos avisos pl Rey Felipttf^ ULL , 

¿obtó el v^lof de la moneda<de:«ve^ 

Uon hasta entonces proporcionada 

para^'lds «^mprar de- las cosas tnenu* 

dftsv y para igualar el valor de Jas 

monedas mayores^ Reconocieron la$ 

üaciones extrangeras la estimocroa 

quexiaba el cuño á aquella vil inate- 

ría ', y hicieron mercancía de ella , 

trayendo labrado elco^n i ks cós^ 

t33 



t2s dé E^|)aña, y sacttKlb la pliiM» 
y eldm; y las dethaái itter<ranícíatf 
con qvte^íncktoi^ tuas dañó ' i^ué si 
hubiéíaM défran|ia46 ^íl ¿lktoda$ k» 
sért>ientes y : animalt^ púazoÉMOi dd 
África : f Ids espsíñoik « que «n uü^ 
tiempo^ ^ pekn de los ^údc^ porqmft 
usaban ítidnedas de ¿obti6^ y ^s que^ 
riail ii1itrodi:^ir en España^ fueron ti^ 
iuí de lai-' naciones. Embar-azdse el coi 
mérciú toti^ió poüdcffó^o ybaxodá 
áiquel ñietál. Alzáronse Itís pré^ios^ y^ 
Se retiraron las mercatidais , cornos eif 
tiempo del fi.ey Üón^ Alomo el Stf^ 
bid . Cesd ií ^otúpá'- y -^ h venta , y 
fitn ellas men^ciarbn las rotttas ieatesj^ 
y fué necesario buscar niievos arbi- 
trios de tíiUjfOs^y íiApfeskíaneSi COTt 
que Tolvit^ a consumirse !« sübst^incia? 
de dastitla; faltándole! trato y co<- 
iT»9rdo , y tíbli^d á tefíóv^r los mis^ 
mos inconyenientesV nacidos trnos* 4^ 
cttri&s , lo^qtjiaiés^lds hicieron un'jui- 
'> perjudicial y amenazando mayorf 
jiná» si Con tiempo TK) se apli¿a nf> 
:m0cHaij basando 4 ti^lof déla mo^ 

nc- 
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Quien, pues>n<>se'per$ua4ifií'a;gue 
ton .el oro dc7aquel,inOri4o-5frli^t>iá 
de ,conqui$ur lu^go esíe.u jf;, yerno? 

que se hide^fiaot^smayore^^mprer 
sa^coí) ^i^yalór soIq, -gue después 
con. las riquezas i cornejo j^o^ó Ti^ 
cito del tiempo de Vit.eJifi-;:É&to$ 
mismos dapps. del (hiciiWiífiiti^to de 
las Indias .exp^j^iment^rop luego. ios 
demás reyno6.yjproviiiíi^S(.fX|r.ang/e- 

Ms, por la fe; 4c aquellas, riquezas ^Jg 
«1 mismo, paso.que^en C^tUlaísubiQ 
en ellas el .precio de lüs Qo$^s , y^cre,-» 
cieron los jgasjtos mas ide la que su-f 
£rian las raptas . propias > J^llándoisiQ 
koy con ,lps mismos ,inconvenienr 
les; pero tanto mayorjBí^qqaino es4 
tan mas lejos, y/es masjnicierto eL 
remedio de ;la ,pJata y ora que ha de 
venir de las Indias , y 1^$ m de con 
municar JEspafia/v : .- ( .. :; 
Explicados , d in4icad<]ts^Ios mat 
les producidos^ por el d^siiMbrimiento 
de v^mérica , trata de sus^ remedios , 

poniendp por lei pxlmsxP' y :ip^s prin- 



cípal el fom^tb de laiagrlcpltura. El 
otro )reiqe4io ep Qye mas insiste, des- 
^ues (4e es(e a^. e^'^o la fyrma de pñ« 
fíps ygastps supc^rjflfeuos,: . ^ 
•o tw^^fp^jura el^príncipe!^ cptBPprur 
<Íf3Vq.:p3drA.d^ «.fai?vl^s.i,r y .iQomQ 
§^n§ejv65iioS:.ScBadarep a Neroni 
%\if^, Jbis rentos-, 'pújblicas/aatés excer 
jtaq^^jfaltpijL a los trastos, .mode: 
?;»nd9 ios ^vipfti;fli)as ^ f ii»}t^don: del 
%>per3dprrf»Aja$enAO^,ííip^4>l qiial 
<^U;it^ los su§WpSr,yrMge§ Jnúíiles^del 
ájgil>cfí9,.com9 tai^fekii ios ,/efii)rmo 
cj^JSflíiperador ^Igjíandrft Síí|ygf o i di- 
ciendo gu^;,erg t^ríiíip; ^el :príi?<:ipjí 
i^í ; [p> . su^tpptíba o cop laS' íffitrañai 
. R «W prpvinpiaSt XJoren wí¥?cqs tales 
f^QtmacipWs^: y,qo ,€Í r^y^ip. Si to-; 
40\^liíl^sordeo>y- falta d? Wu4eia<?iai 
los puestos, ,; |o^ ofidos yi]^S:;CargoSi 
de la paz y d/e k^u^rra.: ^i^to^ ínfror 
duxp la yaui4ad a título ¿^ grand^er 
za , ^ppr qi|é QOí los ha d€ corregir I4 
pradi^ncia? yicomoquanto. son ;9ia^ 
yores las monarquías , tauto son nu«> 
y^es sus desordenesV.así también Iq 

se- 



serán los efectos de éite remtdi(y. 
Ninguii tributo^ ni renta mayor que 
excusar gastos. £1 eurso del oro qüá 
paso no vuelve. Co^Iá^ presas creed 
tí caudal de los riosí ^ £i' detener el 
dinero es áxaf el azogue» y li matí 
segtíra y tica' piedra filosofal; De 
donde ten^o por jciartO'^ue si' bieá 
informado un K^y ^oi' los ministros 
de itiar y* tierra ^ 'da4os^a^6^ qiie se 
pueden? excusar» se ^lerminase a mo^ 
derarlosV'^^üedati^ tan francas sují^ 
rentas V qué'CKiStariátY ál' desempeño; 
al alivlodétós tributos r^yáactfitt^^ 
largráiídes tesoros^:, cMnd^ lid hi2d él 
Rey ©orí Enrique III; I el (^^ 
liando mity^em{>eñadd'^l^patniki6nid 
real; trátden^corté$ generales ' de stí 
remedk^, y él qUe se toilso fué^el mís^ 
mo qué f^rOpénemos ^ 1i>axandb Io9 
sueldos; iás -pensióiies y aíosiaíniieiv' 
tos, ^s^úttí se daban ^en tíeñipb^dis 
los- R^y es pasados; '' Erí iqiie taoÉbieft 
se había dcf cxiwrágir- el {ñútátt<y Vid 
tantos tesorcíos ^ cdtítadófes y rece^ 
torés 9 ios^ quales { comonáecimSís^a 

otra 



(cvif) 
otra parte) son arenales de 'Libias 
dohdfl se secan y consumen ^arroyos 
dexentas reales » que pasan por ellos^ . 
, i y^£l ijjtimo remedio ( qué debJa^ 
Jdloe, ser el primero ) es el excusar 
2ós príncipes en sw persona y . fami- 
lia líjs gastos siiperfluos, para qud 
Cambien /los excusen 'sus erados ^ cu^ 
ya re£c»:^fflacion (como dixo el Rey 
S^éodoto) ha de comenzar del^ párá 
que tenga efecto* ^ íEi Santo Rey Luis 
de It rancia amonesto á su hijo Fr» 
lipe i que moderase aquellos , gastos 
^e no fuesen muy oooformes i Jl» 
razQn;.EI daño esta en que losprín-» 
cipes juzgan pov ghandeza de animo 
el na tener cyen^arjde: ellos , y por 
UbcicáUdad eLdesprecio., sin cpnside^ 
rar que en faltándoles la substancia: se^» 
. fán despreciados y !y ^^ la verdadera 
grandeza 'ho está en ib que se gai&ta í 

enjksdí^n^aVO'^A'^*^ ¿estas pá^* 
blicisv y ecf la ostentación, sino en 
tenar tíési presididas iaá f octalescas.» y • « 
mantenidos los exércitos» £1 £mpe^ • 
radar Carlos Y. modero en las cor^ 
\ ^ tes 
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tes dé Yalladolld ; los oficios 't; suel« 
dos de su palacio. La magnaníniidad 
dc/ánixno de los príncipes consiste 
en ser liberales coil otros , y mode--^ 
rados. consigo mismos. Por esto/él 
Rey: de España y Francia Sisnandó 
( así intitulo en el Concilio qüartá 
de Toledo) dixt> que los Reyes de-i- 
beni ser mais eseasors que gustAcbores. 
Bien xéconozcada líiácultádide tales 
remedios } pero^cóma dixo Petrarca 
enr el misma (caso> satisfago :£ mi 
oi)ügacioñ, pttesoaunquena se haya 
de cxecutar U> quexonviene % se de/ 
be represesEtar reparar .cumplir !coa el 
xnsdtutD deteste /libro. ; >; r .' 
;^ rEp la^emprdsat/f , Lahtmifsmnla 
^oimit y declama con&á . lá mtllottud 
de fiestas* ; v ... • . ' -..i s-. «-j'5>''' ^' 
„ Siendo pqes tan convtnieiite el 
tratmjo para lá conservación decía 
república , prbcure^ <1; príixci^f^u^ 
se continúe^ y no*se itápida por el 
demasiado ndmecó de los dias desti- 
nados para los divertimientos púhli* 
cos^ d por la ligereza piadosa en vo- 
/ tar- 
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tarloslas comunidades ^ y ofrecerlos 
ál éültofasisfieíxdó elpueblo^fi eUc* 
mas i divertimientos profanos gue á 
los ^l*rcícios religiosos. Si los em- 
plearan los labradores como San^si* 
dro de Madrid K^p3iliamos esperar 
que no se pqfderia el tiempo , y que 
entre tanto tomarian por ellos el ara?- 
dalos 'Angeles : pero la experiencia 
muestra io contrario. Ningún tribu^ 
to mayor que una fiesta, en que 
cesan t^as las artes , y como dixo 
San'Chr£MÍstomo, no x se alegran loa 
mártires de ser honrados con el dí« 
neró ique lloran los pobres ^ y¿ así |>a^ 
recé conveniente dis|>oni^r de^ suerte 
los digs feriados, y los sacros^ que ni 
falte á la piedad , ni á las ^rtes; Cui<^ 
dado fué este del Concilio Maguntí:*' 
no en tiempo del Papa León III. y y 1q 
serán de los que ocupan 1^ Silla de Sí 
Pédró,'como le tienen de todo, consi^ 
derando si convendrá, Ó no reducir 
las festividades á menor númerp,, d 
mandar que se celebren algunas enloi^ 
Damingos mal próximos Jt sus - dias. 

D. 



( « ) 

\ • * . 

D. JUAN DE PALAFOX- 



JS zció en Aragoisr en el año de j<Soa 
de Iqs Seaores Marqueses de Ariza* 
Estudio Jurisprudencia en Sarlaitnan* 
ca. Fué Fiscal del Cornejo deGuerr 
ra. Promovido en el año de i ($39 al 
Obispado de la Puebla de los, Ang^^ 
les en ^méricá y fué acérrimo defen«- 
sor de los derechos de su dignidad • 7 
tin varón apostólico» aunque persea 
guido terriblemente por los Jesuítas» 

2ue procuraron disfamarlo. Vuelto á 
Lspaña, fué nombrado óbkpo de 
Osma r cuya mitra obtuvo hasta sa 
fallecimiento » ocurrido en el iño 
de i6^9.Prd[adoiílsi^ne,ministiíoidp* 
tegerrimo , y de todos modos venerat 
ble, cu}ra beatificación está pendiente; 
Escribió muchas obras ^ cuyo ía« 



dijce puede Verse ^a la Biblioteca de 
pon Nicolás Aritoeio , y entre ellas 
una deque no, hace mención aquel 
^utor , pero qu^p se encuenjtra en ei' 
tomo quinto de la colección rcim* 
presa posteriprmente 9 y en el sexto 
dei Smanariq erudito ^ intitulada «/i^ 
€Ío interior y scGreto 4^ la monarquía, 
jara m ^q/o. Aunque de corto volu- 
men r ^^ niuy interesante esta obrita^ 
por lo; datos ^ y. juiciosas réfleiuones 
^ue coatiienp^muy oportun|s para 
lustrar nuestra economía política. 

,» No se puede hacer juicio indi* 
vidual de, una monarquía ^ así CO'* 
mienza , sin saber el interior de ella^ 
y las dependencias, corresponden^ 
cia$, é inteligencias que tiene con los 
dcma$ príncipes « repúblicas y coro- 
nas. Pero por mayor bien se puede 
tiacer ,^ según se ven Iqs efectos , pues 
'de ellas se coligen las causas, y es biea 
hacerlo para poder discurrir un minis< 
tro en. Ids negocios que se ofrecen del 
servicio de Dios ^ y del Rey ^y ocu- 
parse todo en esto como buen vasallo^ 

Ad- 
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Advierte que España no debicf 
llamarse monarquía 'quandp estaba 
dividida en pequeños estados , inde- 
peadientes y su jetos á di versos Sobé -• 
ranos. 

„ Quando comenzó, pues , a ser 
monarquía U de España , fué guando 
asegurado lo de Italia, por el Rej^ 
Católico, ampliado por el Erhperá-. 
dor Carlos V. con el estado de Mi- 
lán , los Paises-Baicos. , y Borgona¿ 
añadido lo de Portugal , y India 
oriental por Felipe 11,; obcdiehtes 
ya las Indias ocddentáles ; agrega- 
dos los Países Baxos, cabeza superior 
de Alemania , y la casa de Austria, 
por seguilda linea; vencida Fratiéiai 
six Rey preso: se retirá Solimán; ticm^ 
bla el mundo ; y se hizo España- su-' 
periof á todas las naciones de Euro- 
pa , comparable á todas las mayores" 
de África y América* 

Sd admira juntatnente dé qué' háí^ 
biendo peírmanecído otras monarquías? 
largos siglos; la de los asirlos r¿éó 
años ; lá de los medos 3000 ; los*per^ 
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las mas de- 2000; Í6$ romanos $00; 
y aun la de los otomanos mas de 800;^ 
la Española' apenas duro jtreinta años,, 
desde su formación hasta su conocí « 
da declinación* Porque quandó ápé« 
ñas habia acabado dé perfeccionarse 
en di año de 1558 , ya había comet^- 
¿Sido su ruina en el año de 1590. En 
el de 1 599 habia perdida ya parte de 
los Paises-rBaxos, y binco d seis pro-* 
vincias. £h el de i<So6 hizo treguas, 
con los rebelde4bolandeses » con po-^ 
ca reputación. Desde el de 620 fué 
perdiendo mas plazas^ en Flandes , y 
algunas en Italia ^ y <iesde el de 63a 
fué declinando con mas. fuerza , has? 
ta ' perder: casi toda: Ik Cataluña ; lue- 
go á PprtügáU el Braiiil^ las Torce* 
ras ^ algunas .plazis de- África ; y to« 
do lo que t^ia eii. te India oriental; 
habiendo estado á pioae. de perder- 
se Ñapóles / turbMa Sicilia» mquicta 
Gastiiia en diversas partes.. 

„ Nq hay quien dude ; dice , que 

las guerras de Fl^^des, han sido las 

que han influido la ruina de nuestra 

TQÍ£. ni. H > mo- 
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iffonarqai^V porque autujue aouellat 
provincias erailniíaj inferiores a nues^ 
(ras fberzas } peró^ deba;Ko: de^aduellá 
máscara , y ea.dl campo ,\y¿6n ngura 
ác \ faoláadeses . , , ha apaleada < España 
coa la etnüía<^iañ de Francia , cén la 
heregía de Alemania ¿ con . los iuelos 
de Vcnecia , con los horrones de In*- 
glaterra y Escocia,, y con ^torios, los 
diíi4^ntes' de Itkiia. Y jsí aqoclia* cen* 
.relia se. hubiéiía ápaeado al nacer:^ i^o. 
hubiera llegando :á *tW incendio^ que 
no 6e ha podiüotapagar; y sLbien que> 
dábamos expuestos, á otros ndaños, a| 
fin er^n mcWibsyy sobre ellos no se 
piíéde Ki^soutriri r: «.o .MiLO'.b ^^ : 

• '¡GráníÜesi'^Gdítiiod opinabéan qqne 
se kibierá aíffj^cft la rebelión d¿ los 
paises^Baxbí^siíFeiipé ;IÍ. stt^j^úiera 
resueltirá fksár & eUos^6rsDaa}iii¿ni:e^ 

dio , :di¿e ¿1 SeSs¿c üPalaCcoc^^ qué » 
quando se aJKSCaraniiasí tii^«&;ciéii 
' el año dé 1 666 ^n ios onii¿>)v64oce 
que padrón hastbiidlde ^i 620 en que 
se volvió á comper^a^guerra |> se bii« 

. vvk •> ble- 
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bierao ahorrado / conio se pudiera^ 
veinte millones ^ hubiera podido ein* 
prenderse de nuevo c6n algunas venf 
tajas: Pero que habiéndose declarado 
sin fondos , preparativos ^ ni Tas ñier* 
zas competentes, la eiiipresa de ía 
Valtelina , y la guerra de Mantua» 
originando nuevos, empeños con la 
Francia n fué la tercera disposicioii á 
la caida de la monaj-^üía. 

f, Para esto , dice , no ponderaroá 
quanto conviene a los principes en- 
trar en paz en sus rey nos, y conser- 
varla por algunos anps.^ hacer teso- 
ro; prevenir fuerzas , ytodp lo n^- 
Cesarla para hacer guerra con repu- 
tación. Porque entt^r sin eso en elU, 
e$ expo;)erse á perdqr la monarquí;^/ 
y mas quando el poco crédito de las 
treguas no podia imputarse al gobier- 
na que Jas prosigue f sino al que las 
formo. £sro , y seguirse el dictamen ' 
de gobernar desde la silla del im- 
perio ; y los ykios públicos, qué han 
ido creciendo ; y la perdición de la - 
real hacienda han empeorada lo pil-* 

ir a bli- 



(Mico sin bastar las virtudes de tan 
taiides Reyes para conservar , y de- 
Pender sUs reynós , con aquellos bue- 
nos sucesos que pedia la justificación 
de la causa.... 

Pondera la importahcia de la pre- 
sencia del príncipe en los exércitos, 
en tiempo dé guerra , y^ satisface á 
loi argumentos con que se intentaba 
pei*suadir el riesgo de abandonar la 
corte y en tales casos , poniendo la 
inobservancia de esta máxima por la 
primera de las enfermedades |>olíticas 
que caiisaron la decadencia de esta 
monarquía. 

" La segunda fué haber querido 
uniformar el gobierno de todas las 
provincias, sin consideración á sus 
fueros y costumbres particulares. „De 
donde resulta, dice, que queriendo 
á Aragón goberjnarlo con las leyes de 
Castilla, ó á Castilla con las de Ara- 
gón^ d á Cataluña con las de Valen- 
cía , ó á Valencia con los usos y cons- 
tituciones de Cataluña, o á todos con 
Uñas I e$ lo mismo que trocar los bo- 
^ ^ ca- 
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cados y los frcaos á los caballos, 6 
reducirlos á uno solo , con que esto^ 
se empinan , aquellos corcovean , los 
otros disparan, y todo se aventura. Y 

' pues Dios 9 siendo criador que pudo 
criar las tierras de una misma mane- 
ra , las crió diferentes, y en toda Viz- 
caya^ no se hallará una naranja apé^ 
nas, ni en toda Valencia una casta^ 
fia , no habiendo en Valencia otra co? 
sa que naranjas , ni en Vizcaya que 
castañas, porque, quiso necesitar unas 
tierras á otras , para hacer mas socia- 
ble^sta nuestra naturaleza, d para 
otros altos fines ; necesario es tafnr 
bien que las leyes sigan como, el ves- 
tido « la forma del cuerpo , y le di« 

. íerencien en cada rey no y nación i" * 
Éste discurso tiene mas de super- 
ficialidad, que de solidez y exactitud. 
Cierto es que no todas las tierras son 
aptas para todo. Non omnis fert owr 
fiiatellus. Bien ^ue áuiien la aplica- 
ción de áste principio hay mucho en- 
gaño y alucinaciones , teniéndose 
muchos terrenos por inútiles para 

* cier- 
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xicrtos frutos tólo por preocupación, 
y sin haberse hecho las observaciones 
y experienciís necesarias , privando 
por ella al estado de infinitos pro- 
ductos. Todos los diai se encuentran 
desengaños dfe tierras, que creídas irt* 
titiles para algunas cosechas , las daa 
ttiuy abundantes. 

Tampoco han faltado políticos 
gue extendieran demasiado el influ- 
jo del clima en las inclinaciones na- 
turales r y aun en las formas de lois 
jobiernos. El famoso Montesquieu 

lá ponderado y generalizado V mas 
qtie otro alguno, esté principio , dcs- 
troidb constantemente po| la historial 

Íi, filosofía. Mas qualesquiera que sean 
as disposiciones naturales , e inftuxo 
"de los climas para las diversas for- 
mas de gobierno , es indubitable que 
una vasta monarquía no puede pros- 
perar , iji sostenerse sin uniformi- 
dad de leyes f costumbres, Y^ue 
Jejos de haber sido impolíticos , ó 
perjudiciales los esfuerzos de nuestros 

f^oberanus p^taf conformar las de sus 

pro* 
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provincias, 9C^so por di contrariQ, 
la gran dii^^i'cnclaen elkiSLha.sidouna 
de las mas principales iie la^debilir ^ 
dad y corta duración do. ia smonaiv 
quia española^ asi como; la unidad, 
y siitiplicidad de la legislación lo fue 
de la larga .^rmanencia de las que 
cita el Señor Palafox , á lásquepu^ 
diera agregarse el mas notable exem- 
, pío {le la China. 

' La política principal de los ro^ 
manos consistió, no solo eñ dair á Iqs 
vencidos sus leyes , sino en hacerla^ 
apetecer , y asociarse á la metrópo^ 
li* ¿ Y qué es lo que ha Isosteniido 
tantos siglos el imperio Tnrco, siqp 
la unidad de su código político y rer 
ligioso, y la ineKÓr^ble severidad ea 
precaver la diversidad de opiniones 
y costumbres? 

• Por el contrarió en España el sa*> 
cerdocio y el imperio no han esta^ 
do siempre muy acordes^ de^ohde 
han dimanado graves escándalos y 
turbulencias entre las primeras auto^ 
ridades deLescado. Y gobernadas sus 

- . pro-* ' 
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pipvincias por fueros y estilos parti- 
culares , se aumentó mucho mas la 
xonfusíon délas leyes, á la que con* 
tribuían ya otras varias causas. Sul> 
rogado el paisaoage en el lugar del 
verdadero patriotismo no pudo h^ber 
espíritu nacional , amor al bien ge* 
neíal , ni sumisión á las leyes. 

La parcialidad de los ministros 
hizo mucho mayores estos daños. El 
acierto en la distribucbn de los em« 
pieos es la parte mas interesante • de 
todo buen gobierno , y en el nuestro 
era casi imposible acertar en las elec* 
ciones. £1 ministro vizcayno prote- 
gía abiertamente á los vizcaynos : el 
andaluz a los andaluces : el asturiano 
á los asturianos : á lo quál se añadid» 
por nuestra mayor desgracia , el es* 
candaloso colegialismo. . Todo esto 
€ran consequencias , por la mayor 
parte naturales , de la diversa consti- 
tución civil de las provincias, y so- 
lo puede remediarse radicalmente, 
•uniformándola , y simplificando la 
iegislacion^odo lo posible». . 
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La»m¡sfna| razones alegadas por 
el Señor Palaiox , para su sistema^ 
prueban lo contrario.. 

„ No es monarquía » dice, un r,ey- 
. 2)o grande ; por poderoso que sea, 
. si no domina sobre otros grandes y 
poiderosos. ¿Y qué dominio hay mas 
seguro, mas fuerte, y al mismo tiem- 
po mas suave que el de las leyes ? Po- 
drá haber indiscreción en el modo 
de introducir estas en un pueblo no 
conquistado , y poseido por otros tí- 
tulos: y en tal caso no seria extraño 
3ue resultaran los inconvenientes in* 
icados, por el Señor Palafox. Mas 
proponiendo á un pueblo , qualquie* 
ra .que sea , leyes que le proporcio- 
nen mayores intereses y ventajas; per- 
suadiéndole la conveniencia de co« 
operar al bien general, que no puede 
beneficiarse este sin afirmar el esta- 
do , nt el estado fortificarse sin la 
igualdad en la participación de los 
derechos, y por consiguiente sin la 
misma en la imposición de los tribus- 
tos , y eala administración de la jus* 

ti- 
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ticía : por estos y otros medios seme- 
jantes no seria muy difícil combatir 
las preocupaciones provinciales , y 
uniformar el gobierno general , y 
municipal, con lo qualisc córregirian 
radicalmente los daños que pondera- 
ba justamente el Señor Palafox. De- 
biera grabarse con letras de oro la 
máxima con que finaliza su escrito 
este venerable autor. „En el gobiéi"- 
no, imposible es resolver sin incon- 
venientes. Toda la habilidad consis- 
te en escoger los ministros , pues de 
aquí resulta la felicidad de los reynos. 
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DON JOSEF PELLICER 

DE OSSAÜ. 



iNácid en Zaragoza» en el año de 
1602 de padres ¡lustres. Estudio hu- 
manidades, y jurisprudencia en^las dos 
Universidades de Alcalá y Salaman* 
ca^ Pero su genio le inclino á prefe- 
rir á todos los estudios el de la histo* 
ría , en lá que adquirid tan copiosas, 
y exquisitas noticias, que era reputa- 
do , sin competencia en esta parte» 
por el oráculo de su siglo , y mereció 
se le nombrara cronista general de los 
reynos de Castilla y Aragón. 

En sus primeros años' se dexd lle- 
var de las fábulas , y patrañas de los 
falsos cronicones , qué tanto afearon, 
y deshonraron á nuestra historia' etle- 
siásticay civil » en todo el sigla pá- 
sa- 
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sado , y principios del presente. Pe- 
ro «u gran talento y vasta erudición 
210 pudo permanecerpdr mucho tjem-^ 
po en tan vergonzoso error. Y así los 
detestó después , y aun auxilió á D. 
Nicolás Antonio , y otros sabios es- 
pañoles 5 para combatidlos , y borrar 
tan feas manchas de la literatura' es- 
pañola. 

Pasan, de doscientas las obras qiie 
escribió. Una de ellas fué la poco co* 
nocida , aunque se imprimió dos ve- 
ces ,^ anónima , intitulada Comercio 
impedido. Consta que es suya , por- 
que la reñere él mismo en el índice 
que formó de todas las que escribió. 
X porque un exemplar impreso en el 
Quo de 1640 , que existe en la Biblio^ 
teca Real , esta firmado de su mano, 
^egup háe ha informado el erudito D. 
Juan Antonio Peliicer « Bibliotecario 
de S. M. ^ contiene datos apreciables^ 
y es muy interesante para la hisccH'ia 
de nuestra economía política. 

Empieza así , $in mas prólogo , lil 
preámbulo. ,, Primera proposición. 

Si 



(cxxv) 
Si es útil á la monarquía de España 
' el comercio abierto con Frand^ , y 
Holanda y sus aliados , así en el tiemr 
po presente de guerra como en ^1 de 
paz» 

„ Segunda proposición^ Sí con- 
viene castigar, contorniíe a los ban- 
dos f leyes destos rey nos , á los. que 
liubieren incurrido en ellos , d indul- 
tarlos. . : 
"- ^ Vsgt^^ la resolución de estas dos 
proposiciones , divide su papel en 
quatro partes. De las personan qu^ 
comercian desde España con eHemi-^ 
^oSé - r^e los géneros de negociación 
que se tienen , de parte á parte, con 
qué fines, y conque medios. De Ío^ 
progresos y opulencia de este cerner^ 
xio y y donde fructiiicaba. De los de- 
litos que se habian probado , y' si con* 
vendría la disimulación del castigo. 

En la primera parte refiere aigú* 

nos hechos muy interesantes para i^ 

. histwia de nuestro comercio. Las du* 

' das que se ofrecieron acerca de ia ex* 

pulsión de los judios , y uso «que 4^- 

bic- 



( fcxxvr ) 
biéra hacerse de los descubrimientos 
de América. De la Subrogación de 
los flamencos en lugar de ios judiosi» 
Del monopolio d^ los génovéses^ 
portugueses , y otros extrangeros, &c. 
„ En los primeros descubrimien- 
tos ». dice i . délas ladia^ .occidentales, 
se reservo el comercio de ellas 4 stí* 
los los castellanos y aragorreses ; á lo$ 
unos por premio y remuneración ^ y 
á los otros por. uñidos é incprj><¿rados 
en Castilla^ y por correspein^i^ia de 
haber 'SÍíJioadmicidosiaaibt€f^k>s. cas* 
tellanos len, N«poles.; y ea Sicilia- 
Floreció lanegociacimí con otili¿a<i 
del patrimoiiio realy.y de los vasallo^: 
y las riquezas qucáabian-pordidcilos 
Reyes GatóHcos pon la expulston tte 
los judíos ', se las. multiplicó Dios, 
encamit^dules los minerales de <xcó 
y plata dd Occidente- Aunque algu^ 
nos han querido notarks .que la ex- 
pulsión ^é limitada , pues ise dexa»- 
ron en sus reynos , con sus caudales 
y haciendas á los- qlie fingidamente 
se bautizaron , atribuyendo á esta 
. . ^ di- 



I 

( cxxvii y 

(¿Hrlimulaclon I^ muerte del príncipe 
Don Juan, como también la del prin- 
cipe Don Alonsjd de Vattpg^lr^ hijo 
del Ucy Don jyan d ^gundp ^ que» 
falcó en ocho ine^s.^^ .p^rmisiou qiie 
dio aqiiel Rey/ para que $e detuvie- 
Sí^n en Portugal los judi^ qi^e i^afi^ 
á África X y dejspueis cp]^ Oi^dios se 
quedaron > y pus descendientes ^ de 
quien \5e tratan )^ están esparc/do$; 
pQi;f:o4d^ las.qu^tro pá^tc^delifiupda.; 
•r£KíO .Fraii^i^CQ, :Qu^^^ dqcia 
ccwn «mcljíi gráság I y coaiMUíJiísiii^ 

;, .El.mentjrdefl^^trelkso , nci % 

porque nadie puede ir /"¿j ^>:., .j 
^^ f á preguntárselo á ellas. ' 
- n í s/Wpo^defiat>le ,..y ipuyj se^y- 
tJi«f«lKgbji$Q qu^ s^ ha bechp^.wpiíftn 
cas veáes denUéstrasagradsbC^h^ifda^ 
sacíM^ndola 4 h^ ^imbiciari y^íiaes 
ifattí¿íilares , úiéz^litiáó Itt. faigta3a 
cfo» lo profaiící/^^^' 'atrib^ 
eiec^ps;,^ y jícáecMiii^tos piuy nVMr, 
r^les. ^y:(ÍQipu»V&,':Vi;i^ue í«íMíl><;.9U>áS 
•j * cau- 
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^ CXXVIII ) 

causas inmediatas , mas ciertas y^ co* 
nocidas. V 

£n esta misma materia dé los |u« 
dios , nuestras crónicas , é historias 
mas verídicas refieren /que no todos 
los que se movieron y dam^on con* 
tra ellos eran dirigidos por las santas 
máximas del evangelio. Que-el robo 
y las intrigas políticas tuvieron mu * 
cha parte en'su proscripción. Que se 
fingieron delitos y milagros para ha« 
eerlos mas odiosos. Y; qíie se áflboro* 
tó á-Gdrdoba , Sevilla y otros püe^ 
blos , no tanto para vengar á la reli^ 
giotí, como para -hacer triuníar et 
partido de álgu#&s grandes y pode* 
rosos (i). ♦ 

(i) Puede ^rmarse alguna idea de tod^ 
esto^ ^pbr lo que refiere Alonso de Palénct^ 
ett la cri5dica de Etique IV. ca6. 68. • " 
^ »,.En las difcr^cía^^ ^aec^as.^jj^ el 
Du^ue y y el Marquqs^y plaóia al Maestip da 
Santiago, é'np menp^le pltigo de los malej, 
í daños en Córdoba aciecidosj porque sobfe 



todos pudiere poner la' mano , oono¿b: 
aqikSa^íHadad desear el séf vicio de losprí 



oonotieso 
ría- 
ci- 
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'^ No 'íkkamn minisifosP muyr sa« 
hb^ y tiuif zeiosc» que teprobamí» 
k expulsíoii i^e los fiidiós / como lo 

-.Tí>^' ^^^^ -f „Ótros^^ 

dpe$ Don l^eriiandó y í%$liii Isabel.' Comm 
ürnt dei:«o d tiesantt>t / y dUcopdia qisóed 
tquellas^dudfidigs habla etíttó íú^ chrístiamm 
Hueváis é;vie)ó$', cL Maestre .Cómenzó<d0 
añadir ¿Wy^k- discordia 'entre eRos. Como 
nnnca babia' pedido áqñ^k^ dadades ocu-4 

Er, ansifco^iftó-ótras que en Otras rey oosr ha* 
I oco^dó 9 é'fallo^ligerécafriklo para coni 
.seguir lo -que >de)ieaba^' el-qoíit^ faé. que ^ea 
CdrdobaUe hidese tal alboroto, de qué. i 
los de Sevilla 'Cupiese pátt^^^V i¿ 'como Im 
christianos huevos áe áquel{a<€^dad de Qiir^ 
doba esi?iit¿¡e$ea muy i'ico^v ¿'lífci^sen algd-i^ 
ñas cosá& demasiadas , de qne ^osr^bristiinor 
viejos mtíy grahdei enejo ^recíbian , bada dh 
maS',^ é Atas- entre ellos lá eliénifi^fad' créciai 
y ^ütro 1a6 otras cosas de '^e^'^graiv\$emi-ii 
miento faubkn^9 era de verlos* tóoáprar regi-*» 
miemos, é otros oficios ^-d^ que bisaban coa 
taa graii' soberbia , que tío se podian com-^ 
portar. E como Don Aldnsbde Aguilartiw 
viese ftqdeU^ ciudad enteramefíte á su^quetí 
rer ^ y les favo redase quantd 'podia, por-* 
)ue k dA^iSk te4o /qva^aio^^-^lf-piítciav.iéid 
*' ' ,maa-« 



/' 



V 



/ 



(cxxx) 
.- 9, Otros» dice » reprobardim el ban- 
da del Rey Pon Ferpando» porqué 
expelía de la patria los qiíe la pobla- 
ban y enriquecían 1^. sustentando todo 
^ - ge- 

mantenUa trescientas tancas í m despessáir 
tinto eran de Dpa Alonso favorecidas» qno 
úa ningon temor usaban de jUdatoas. ceremo-i 
.^nias » oontrai la orden de muestra: santa fé ca** 
tolica: é quando el obispo de; Cdrdoba Dói) 
Pedio, que era notable cahalteroi > V prela-* 
do f en algo los corregía » Ine^ blasfema-- 
ban de él» y deciaa que coa elividia los que^ 
ria mal» ¿los Injuriaba» á con e9t»s cosas el 
obispo com^n^d de favorecer en demasiada 
nánera ¿ los christianosviejps^E comía Boa 
Alonso ¿ losi cbr£stíano& nuevos favoreciese» 
mí obispo ^ pencando tener graa favor en el 
pueblo» comenasó a competir con Doa Alon« 
ío. E al tiempo^ que mas los hubo menester^ 
le fallederon de tal pianera ».que vergonz<>* 
eamente buba de dexar la ciudad » con graa 
daño de algunos ciudadanos que le seguián^ 
é dende en adelante los conversos mas sio 
vergüemea t usabatí de las judaicas ceremo-« 
Bias I de lo qual se siguid que oomrji ellos so 
hizo conjuración en la ciudad » para lo qual 
90 eolorde devoción sé hizo una hermandid 
Itamadade la Caridad p en la qual en pocos 
•^- -.* diasV 



iéttéro &e bomercio ^ diciendo que le 
Faltar iaea sus reynosa los Reyes Cá^ 
tdlicos el quinto elemento que es el 
coihercio»*^ . , 

1% LqR 

dia¿, la mayor parte áp la Qiudad entró , é 
facían procesioiies , i iban por las iglesias , é 
acaeció que yendo asi en la precesión, una 
moza de edad de bcho i diez años, derrama 
una poca de agua de I^ ventana de una pasa 
de tul converso , la qual cay c5 encima de la 
imagen de iiuesxra Señora. £ como allí fueso 
on herrero , que en aquella cofradía y her - 
mandad se había por muy principal, dio 
muy grandes voces ' diciendo aquellos set 
meados echados á sabiendas en injuria y 
menosprecio de nuestra santa fé católica , y 
aveces grandes diciendo: doleos dé tangraa^ 
de injuria , é vámosla á vengar , é mueran 
todos estos traidores hereges. É como loi 
cliristianos viejos , de días faabia tuvieseá 
concebido el enojo , 6 óSio con los conver'* 
Yos , iban todos juntos^ por quemar , 6 robar; 
iás casas de los conversos. 0^ como por allí 
pasase un escudero del alcayde de los don-^ 
celes Uanlaidó Pedro de Torrieblanca , hom^ 
bré de sana y buena intincion , comenzóles i 
rogar qué no hiciesen tan gran movimiento 
7 esdmddO| que sc^^odria^iegüir gran dañó 

• es 



/ 
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rantxii) / 
' Los descubrimientos de la Amé- 
rica presentaban una ocasión muy 
favorable para reparar las perdida 
ocasionadas por la expulsión de los 
judíos. 

en aquella dudad. E. como estas cosas di*- 
xese 9 el herrero lo hirió con una espada 9 é 
luego vinieron muchos en ayuda de Torre- 
blanca , é allí se comenzó muy gran pelea, 
?' el heri^ero con los de su compañía se fué 
uyendo á San Francisco » 6 de súpito se 
allegó allí mucha gente. £ Don Alonso de 
Aguilar vino i muy gran priesa , no sola- 
mente por el daño que Torreblanca habia re« 
cibido p mas por excusar el mal de los con* 
versos y á quien entonces favorecía. £ como 
Pon Alonso allí Ilega$e^, salió el herrero pri- 
mero 4 hablar con gran soberbia : al qual D. 
Alonso tiró una lanzada , é pasólo de parte á 
parte , de que luego murip. £ llevado á $a 
casa, afirmaron que el herrero milagrósa- 
jnenteeravivo, ae que hubo gran turba- 
ción en los conversos , é se fueron reti^yéo- 
do á sus .sitios I ¿casas , armándose^ é apa- 
rejándose para sn defensa. £ gran parte del 
pueblo de loschristianos viejos fueron i casa 
ilel herrero ; 6 í grandes voces dixeron que 
pxa viv o 9. é, sino » 6 ansí le fueron publican- 

1. .• ' , • • 



. ^ cxxxin ) ^ 

9, Se dudó, dice.Pdlicer, si ert 
eonveoiente á España , diminuida de 
námerode habitadoces » mover nue<« 

vas^ 



\. 



' do por^tod». Im cdllé^. E áó^ fsmy^jan |Mir« 
te oe Izcmázd > fíi¿ levaouda para robar , é 
matar losoonversos. £ comoDoa Alomp de 
Aguilar entonces señorease .aquella ciudad». 
penscS que viniendo armado cqn gente de i 
eabaüo podía excusar el daño que pareqia 
estar .anparepido..E ansi^'iaoá gran priesa i 
la casa del terrero 9 pensando con su ^pre- 
sencia' poder pacificar .a<|i;iella .gente. Ecomo. 
aljí viniese un caballero de aquella ciudades 
llamado Pedro de Agualb » hombre de mat-, 
las costumbres^, truro consigo muchos veci^l 
nos » con Tokintad á propósito de ibbar ; é 
eomen2ó de pelear , sin haber nlncun acat^j 
miento i Don Alonso. Y allí se hizo xsssrf 
gran pelea ^, é fiíeron lanzadas muchas p¡e«« 
dras por los del pueblo^ Don Alonso | de 
tal manera y^qué se hubo.de retraer ala for- 
taleza; £ ansí por todas las calles de la c¡u-% 
dad sé Comenzó gran pelea entre los chris- 
tianos^ vie}ds , é nuevos* Bn el qual tiempo 
se haüaroii allí muchos laibradores que ve*- 
nian al tnercddo ^ los quales publicaron pofr 
toda la comarca el estado en que la ciudad 
estaba y ^ causa de lo qual muchps vini^roii 
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f ás gucrfas , y ocupar sus vásalfos^n 
eí descubrimkntó de las Indias*. Unos 
juzgaban que eo^ Jugar dé Ja^negocia-í 
' ' ' cion 

¿ féjbát. E éf>múpcS[ Afóinso^ese ifteste^o 
áo «íh reiíiedky , i^fí^el cdmieczo ^íccd £ algu-: 
nos de los cónvet^os> principales, sus ainigosi 
qtie metiesen tóáo4t^^ne teman «n el alcazaír 
"viejo , donde lo^átian mejor defender, los- 
^n^lés jasí lobicld^b. E como la otra mu-' 
i^liédumbfe ym ta^ncóh^áo ,é muchos de» 
ellos muertos , ^ éílgnnps <}e lostqtl^es caida-' 
baíi, viistosü perBisi^ento , deiabio: dé lor 
fáTorécer y >fóé m2(S^ atento á la rapiña v que 4 
la'd^fensi&n de 'efios. £ iuntamente oon< so. 
i^ermano Gorizaló Hernández, '«moo'jel pro^i^ 
p6sito , dando lugdY 4 ^oc xiiogiinoí de los. 
conversos fuesen defendidos, m&il|}uervfiiesea> 
i^^badoS} é sus casas quemadas. £ insí serpa- 
so en obra , donde nwicbas vírgenes, iueroa 
éor rompidas , é móciías matf obas de^nra-> 
das , é otras nitiéréts 9 entre la8nqaalesrliubo> 
nná moza muy bennosa , h quaí , -despixet 
dé la haber desbonrá4o , ¿ désimdádola has-'» 
tu la camisa, uno fó dio una .'gran 'herida que 
luego muri¿ , é füek! por él acshudadala ca-» 
misa. 'Muchos >léjí>ísír por ^^ubhillo •fueron: 
muertes^ é' ningún linage de crueldad ho' 
ducdó aquel diá^qw po se probase ^ ^.quid> 
*- . - aeae- 
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efbii usonirfa de los^|Ujdie9^"stf^"SQb^ 
rogaría otra mas útil ü 60 que se po^ 
drian coomintar los fi^cps de la tier^*^^ 



V, 



acaeció en dle^^y^ sietedlas Jel mp$ ée Ene*^ 
ro del ano ele nuestro Señor de mil é quatrp* 
cientos ^'stWytay tres aads'/É'tia' fctea' di 
esta ciadad fué , 6 duró tres días» é al terce» 
ro se hizo el robo general y en «1 tjual dia 
iñüchás iátáS' l^ióVt tjuiúd^^s r ^ lo^ qiid 
{radieron^ huir por los e^Éíp#s^idé ^ díversái 
foártes , ise líuefoh V^ si erah'^V^o^ de los la*^ 
oradores eran luego muertóí^ ^'tbbádós^ 5 
fué hecho pregón por laéiííaád^'^^téftjcáéá 

f^ara^ieíiipré privados de-^l^'t^os t;úl>ti4 
os»-¿ 'grafa^partedeellmiñéfíftlrétti lavillg 
ée Palma', 'éóúÁú liíerotí teeAÁdds Itumaná^^ 

iiiente^ir luís dis Pucrtóí C?¿lpfer¿S «* 9^ 
eíi muchas tosas hobierpn, íde^es «de" M| 
Malaventurada partida' ^e Cérdobá, tfonde 
en muchas ca^as tic áqucíláts'> en'los*^dzo| 
feé hallado, -debaxo de tierrái^Béliá blata é 
oro , é.t)tras'Wchas joyas^defrán valorada 
Us qiíáles ihiiy^ran |¿ríc%títóerdii; D. Afófll 
IBO de Aullar, ^ Gonzalo }lerirnLBÍflez;^)$ 
fcerman6;'Eporexemploisuy1> [dfis! se hií^ 
en Momoró j y en A<ía»átaz ,• Jr «i ¿ujáláncei 
7 eñ la Rattíblá j en Santáelhi^^ Itl ^at así- 
imsin0w1udéhi^^B)ratíáf,'^Vk«l<:ofifde ^dé 

Ca- 
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cae d$ Us fmna$ ¡eroro'inaar^iminis* 

tos y bárbaros : y que un reyno ha- 
bía d^ abundar (^e ríquezí|$ adquiri- 
tfás póf'smíferae ingéWEóaéios 'md¡- 
|adoJres ^^y {óg por pér^gíínacion d^ 

J. '.' ::;• o :; íí'>. ,jí//i;i. .• ■':'''o'-! ! • nj ' *: 

j^>c<^Bisinti0ja.»/^<j9pd^ pastlgo ^q 

4lgun<)s^^i:i^52<)(prf5alo 2^19 , fie. íPb?^? querían 
||>i)fr;larj9^ns>Qn}o^ opQvexr^p^: allí v^nkios; 

líÍ^5^4jí%bl<to8íSfS kfs co¿veufso« de SeviUüi 
fcfibicf o]!».i9||y ^aj^ijepior. } uaay^piente coj 
focJeqdQ qj^fj^onq^ les ;^i;a,í^. ,voJuma4 
df I '^^tijc^b^^íiago , i?l 50^1 , dias hal^ia 
tef^a^tt 4 ^ap^rjd^ aquella diu^ éqoi»^ 
k^ d/ei, Afr^eis^fé j^cija aquel nmmQ tj^mar hu« 
^leseftpar la!;^irt|id 4^1 MarqujB?. de CJidía?, 
f.iie,{)-J^a4cí)ier^^TÍqQe fiierpn librados» 
í í.€nípní5%:íí5r\ 4í villa de . 4Íjmp4ovar de| 
Íl?ínp9 » qu^ €;f.Cí4)eza de:^í4at5av4 i. alga-T 
j}9$f popyejc^s íii?J5[on muertos, ,4 robadps pot 
TOii^.de I9S ¿aradores de los principales, d^ 
Ijiíqaalef , <? ípqí^/^ierpn enfbrf|a,dosf por maa-f 
^dp ,de;í>. I^qdrigp^ Mae$tre, d^ Calatrava^ 
]p; do^ík gpijr^ qu^ iK> lub^a guieq el pue- 

é 
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te(gffit^-í ''im|ie'rta^te y maf "limpia 
jMra> los exércttds fy; artes liberales^ 
t|iip párit Iq caviermlsó de rlaL miass^ 
yí /mccámcoide ia leonduccion de ki 

-Ir; ;y^ Los R^^es .Gátolicos né se jsmm 
bar^saroBi.coarjestaS' dificultades, y 
pfdcuraron(£o(iéentar el .comercio de 
áns vasallos, ctíccluyendo á tos ext;ran^ 
gcrois de, lai nego<^iaeioa ene las^ Indias» 
coa ia qiiaL sejdid' un . graodeL impul^ 
ao. ik jcohsumooief frutos: ^ p .manu.-«> 
ítd^uras.nacioiDtáes^ y porcdctsiguien^ 
te:eHstínii|lo m^s e&^ á la agrícola 
tura y ia industiía. - . í • ^ 
c^: ^ 9^ Mas coma mnguiia cosa se é^ta^ 
Mece » :y siempre.' se^ estéf íiaciendo 
tvlb^ de ia.telLcidad ák infelici- 
dad , se empezó a relaxar la^reserv^^ 
cion t}ueje¡hskhia tiechoiid^ ptrspnas 
comerciantes 4; habilitando, extrañosa 
Alanos irai^asib y fiaméocof » que 
«ou las conquistas^de los Rey^ C^d-* 
lijcós,^ y por iá^ berenciar de ia Rey na 
Polla juana^lscbagregarohiá «Éiiarmo4 
BOf^av^ tf ^^Isii| .naoB&fiíiuras á 

í; > eSr 
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estos reinos , pava entrar iía pitei 
cieí oro y la pLa^.Lk codicia movt^ 
poco después á k». 'irancescs á qae 
coa ingeniosos obrages de manos ^ ' ví^; 
niesen a donde sallan nuestras cia^^ 
zones;^ Y, d la novedad ^d eldescuí* 
do de los directores de «sta contratt^*' 
cíon de Isidiai^ introduxo por espe» 
cíes necesarias para ieBas , ias que »¿ 
babian. ^o conocidas;^ ni se tolera^ 
bañen las instrucciones del icoáier*' 
cío, untes l^ien eran liocrras. Coa que 
á poco tiemf o; abunídd Eranda <od 
sutileza de ingenio ^ de ks jri^f^^^ 
tan costosas de España , ' imas por ^u 
maña i <^uepor la conquista que ¿izo 
en ia costar de la Florida i^ á^la patM 
septentrional , i dé dónde las escpeHd 
Bedro Melendez.^ : , ' '^ 

^ ] ;> D^ aquí nácid que por la^envíi* 
dta , d ^poF el sentimiento de ^te ití^ 
ceso r y delque envíos niistmos tieriv^ 
pos*tovii8ton en el Brasil portuguesas^ 
con franceses , echándolos de alia; lla^ 
masen los historiadores insana !» ^^íhf 
¿til^mtianranavegaciott^ y bátt^iiM 
•.*.' a 



^ Io9 qué sehábmcargado tIelacoBp 
4ticc^n y ^cavernas de la tierra. 

. t, Prevínose por los legisladores 
jde estos reynos de todas las cautelas 
<piei {)udiesen , causar daño a la patria^ 
propia , y utilidad á los vecinos , prot 
0Íbieñ¿& la saca ; jk) habilitando á Ips 
^ratrangeros , negando naturalezas» llr 
ucencias de navíos:»( y permisiones de 
jguantidades y levantamiento. 

„ Pero con námbre simulado qu^ 
taron los extrangecos i los naturales 
él pro^cho , habiéndolos los factores 
«nilo^ tiempos ^que fueron asentistas 
d& Carlos V. los üa meneos : con que 
lasrJeyes se hicieron . ineficaces , las 
snanufactorías de España cesaron , las 
extrangei^ás crecieron , y comenzó á 
cEepravarse tanto el comercio ^ que 
llevalp^n mas plata los. enemigos qué 
los naturales , tratándonos como no^ 
sótrós á los nidios v quedándpnos sb^ 
lo el Tesplatidov de lá plata y oro , y 
cr olor de losliabeiie& , < 

,, Se conocieron los daños de la 

concurrencia. á&¡ los ^úrangerós . a 

I . -. núes- 






(cxx,) 
ikuefitro comercio de las Indias: j Fé*' 
líp^II. y IIL renovaron l^s prohii- 
bidones , y aun las extendieron á los 
|>ortugueses 9 sardos» y otrosTdsaltós 
de nuestra monarquía , pero íafmc^ 
tuosamenté. v. 

, , Después los años de 628 fueroá 
habilitados los hombres de negocios 
de Portugal , que- estaban por lejr 
impedidos de salir del reyno^ para 
poder mudar domkilios, y tratar li- 
bremente « por mar y tierra. iY esta 
merced que S/ M. (que Dios guardé^ 
les hizo , que según el estada pdliti>- 
x:o de los rey nos , y trabazón rde^siisv 
provincias ultramaHnas, parécraríconlb 
veniente ; miro á excluir los i^ctran^ 
geros, que tenian atravesados los trai^ 
to&jdel reynó , y la negociación efe 
las Indias occidentales ^ para que sé 
fuesen restituyendo lo!& naturales en 
ellas : aunque la malicia de los habi-t 
ladores convirtió la medicina eií ve^ 
nenp ; y lo que se tuvo por remedio 
ha redundado en mayor daño , pues 
que los extraogeros perseveran : y los 
'■.'':. A hom«p' 
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(CXLI) 

hombres de negocios de PoitOgal^ 
luego que salieron de aquel reyno, 
ocuparon los puertos y riberas malí* 
timas de Sevilla , Cádiz , San Lucar. 
Unos se pasaron á Burdeos , otros ^ 
á Amsterdam , Roterdam » Emden^ 
otrbs ^ Ambere; y Dunquerque » 
otros áXubech , Dantíck , Ambur^ 
go. Los. de la costa de Andalucía se 
comenzaron ádarla mano con los 
del.norte, y, hiciercm apreste» para 
baper escalas á las liedlas orientales, y 
occidentales, y-.saear de ellas para^ 
paises enemigos, de esta monarquía 
las riqítiezas y frutosl . 

,, Después la facilidad de practi- 
car estas traiciones en Europa , el 
Bi^asil, y la India oriental , ks dio 
licencia para estenderse a la Havana, 
Cartagena , Portovelo, el Perú , Char- 
cas». Buenos ay^es ^ y Puertos de nue- 
vz España. Con que la. pequeña, parte 
<de ganancia, comercio y negociación, 
que; habia quedado á los Españole i, 
se les quito por los mismos vasallos^ 
que see£Uen4i6 los hablan de restituir 

en 
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en el lugar ocupado de extf^ngeros;.«¿ 
Prosigue describiendo las artes 
con que los portugueses se habían he* 
cho dueños del comercio de nuestra 
inonarquía » y exclama de esta suer- 
te. „Quandotodo lo referido se vd 
con los ojos, toca con las manos ^ y 
lo experimenta la <^e^nudez del cas^ 
rellano » se controvierte sobre su$ 
privilegios y derechos ; sobre ^uiea 
será mas puntual , mas idóneo , me- 
nos gravoso á España , ^1 genoves« d 
el portugués; sobre quien entrará á 
las confianzas de S. M. ; en (juien se 
pondrán los privilegios y y )urisdic'» 
cion del fisco ; en quien los asien- 
tos y provisiones de exércitós» ya4* 
ministracion de rentas reales. Unos 
y otros suponen que los castellanos 
no tienen ojos» ni manos» ni indus- 
tria » capacidad , ni caudal » ni cor- 
respondientes 9 ni crédito en las par- 
^tes dónde S. M. necesita del dinero: 
Y que así és preciso que se haya de 
valer solamente de los hombres cié 
negocias de Genova^ d Portugal^ aun- 
que 



que sea 'traspasando, en ellos: el' mero 
y. mixto imperio^ .. 7 

Contí ntf a atribuyendo la ruina de 
nuestras fábricas y comercio i\ favor 
que se había dispensada a los geno^^ 

. y^Xuega que quito los negocios á 
los castcl^nos ^ y ^ puso sus tesoros en 
manos de I0& genaveSes el Señor Fe^^ 
lipe li » faltaioa las» ferias » y todas 
las artes que dependíanle hambres 
de negocios. Despobláronse Burgos y 
Medina <iel CaáEipo^. Cesd el comer* 
cio¿ y Castilla la vieja», expuesta al 
usurera comercia v a acabarse en si 
misma. Y at pasa que se caiaa sus 
muros y yxlemolian sus, CíistiUos » s!e 
edificaban en Genova de nuevo : se 
fundaban mayorazgos ,, y obras pias: 
imponían pensión sobre I0& reynos 
de S. M. los geno^eses 1, hacienda tri^ 
butario de cantidades insoportables 
una ciudad al reyno importante i al 
ICey arbitro del mundo ; y subditos 
á los vasallos que debían tener pote» 
tad sóbrbJQS.aliados^ , v. 

Sé 
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y 



< ,; Sécreyd que podrían remediar^ 
se de algún modo los danos qüeocat 
slonabaír los asentistas genoveses, con* 
fiándose en su lugar á^ los portugués 
ses , que como vasallos entonces de 
esta corona y las utilidades de ellos 
redundarían al mispio tiempo ea be- 
neficio de esta misnia. Pero huyendo 
de lin escollo , se dio en otro mucfaí^ 
simo mayor: porque siendo la mayor 
jpartedelos negociantes portugueses 
)udios r por miedo de la Inquisición^ 

V solo tenían en España algunos facto- 
res y y sus casas principales estaban 
^establecidas en Flandes. , y otras ciu« 
dades ndel norte; con lo qual , Uevan- 

^ do hacía aquellas partesla substancia 
de España, lejos de beneficiar á esta^ 
aumentaron mucho mas las fuerzas 
de los holandeses y demás hereges^ 

j^ De aquí , dice, ha resultado tan* 
to crecimiento de las provincias re-* 
beldes , que los que solo trataban de 
portear sal , avena , pescado y otras 

' menudencias 9 en barcos y vasos pé« 
queños^ hicieroanstnadas^ con gran-i^ 

des 
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des fgafmhes - de - guerra., y mer can>t 
cía , detál^werte, que hay fldreté ci|> 
ellos ia luvegacíon, que aate$ e^aba 
en Portugarlv^na por aiiclitO: , iiuíusb 
tria \ ' ni hacienda qi||p haya tenído/ejí 
enemigo 5 sino porque sé trasludd d6 
Lisboa por- ^los aviaos ¿ y, ^dirccáotkSS 
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de estos tránsfugos;- 
' i l^or leseas y ptra^ coüsideracipne^ 
comparariHo el comerdovde ios ge4 
noveses.(^rí el delos'portu^uese;^ te- 
nia por imuclio mas pe^udiciai á' JBs^ 
páñá^jfde testos últS^osi :: i ./ . « ::[ 
'En' ei §. a..pruebaiíestD mi^mor^ 
ponderimdi^^ los géneros. que ;$e jitof 
mtroducianien lape^ín^úla de.vatiss 

nacionbs. ■ ' ■ í .: •.^;:' • :-j :.-v.a s:^*,i 

„ Vcnsc los libros V y cargazones 
que vienen de Francia^ todos Jlenot 
de remesas de cosas iatkiles , rldíoif 
las > y dañosas á este reyno : qáscabtet 
loii p^fvm; estuc^iesí^jcoicchetes ^lalji* 
ñleres, trompas, flautas, vacacies^ £i»|« 
taries V vidrios / espejos v &Ci , céxcepto 
los lienzos , qué se debieran adtmr ítk 
si. fuera nuestro póis ^estsril ^ y ejxiqfí 

joM. ni. js: tiem- 



tí&m|>os anrteoedentes no hubtelttpí'a!>^ 
dqddo liúo&jcdmodos (Mra lienzqs...» 
,1 Hdbio;^ llegado á tal extremo la 
desveiita ja de nuestro Gomercia» res**^ 
^ectó del extrangero ; qtie nobastan^^ 
dó la moneda corriente para el pago 
áéí exceso del valor de sus manufac* 
turas sobre nuestros frutos» deshaciafi 
los plateros las.; joyas f alhajas para 
tacer doblones» - ; ^ 
- ' ^, Fuera de cstd> dice PeUicer» poe 
faltarles oiiojque tfocar ^ ha obligado 
la codicia á los plateros de'j^i^^id» 
que pervíeitan süí ofició > y loo se ocu« 
pen en hacer vasos» sino «eh deshacer 
csKÍenas^ tejos<¿ pyas ^ y hacer doblo* 
iies para entregar á los mercaderes» y 
«idiosa, á: los 'orditíájíios de Francia. 
Otros ^ entre los panos , sacos de lan?^ 
barriles desgrana ^ han disimulado es« 
tt>¿ empleos » lio siendo el paño el 
l^í»ncipal» sinóio que llevan entre loi 
"Idiégues-.v» V . ^ 1 

( < Solo en Bayona y Burdeos dice 
«que entraban seis mil doblones cada 
Wmana » y mas de un millón cada 

añoj 
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les, frí»ace^.dai.bíin^í un,dobloq jp^q, 

Bíece$íj45!4ííj|^i\abv»í|r%^paqa,^?.i}}af 
jijift(5tttB? sjíSjpr^9W?!laní?,^«eíí^j 
y: íiífiEijiS; á)f ioí^rasf ? i^^eyj^f ,,^,q .per, 

pprque sacan de ella {.Ip^; fritos .^gj 
sot?íí|»>» yít5í?..ín%tef4a|§.j:ifiidasí|iíp acá 
lipiS^; bftftf %iaQ;«y aiíi-«>W, fil ©rp f#. « 

4pt?Wfc. y jqiueiftin.?y(í>í!jQ?.'«p'PHdie«f^ 

ca^gaí, .4iqííQ se rf sp<i>B4c * qHft:f 5ÍP i 
«2¿pe<íw»te que Jia(ití<W?4<?, ep.^sí«r 
fijí i^tas, extrafipiftPSfr^álsfflerycadgrí» 
4? ife«ifÍ^i>9l?ls4PjyiíeínWo)br?.cí4Q.! ;,í 

<j JR.i?fiH8fíia4Q^)tíí^?p8.áij, q»e{fc$ 

españoles hacían untgtí(i>jCpeJ(pf(íÍPáS- 

^YO^m^ém ;&9íz<?Síyi4paW!iS# itW^"* 
3..J " ic* yen* 




.. , 'ik, , 

^éífdíb htrúiiáiác la moo^hjttláa k 
de los artesiaíriüsvy faror qiie se habia 
daéó á los géneros e}(trangero$, y que* 
jándbse de k>» hiiúistros qiie faineii« 
taban la extracción de lanás; ^^ 

• • St^ontrabta máxima, dicéi;ajpro« 
bada por todósr los go^eriíaddi'es , se 
lamentan ministros » que cesaran la 
extracción de laSs lanas ; y se califica 

e>r enemigo 'del bien pdblico ál que 
s detiene i afectando quef ogh habrá 
modo como proveer 9 m conducir di^ 
Uéfós á Flandes; si las lanas,' y domas 
géneros se ithoidea notaban ^Fráo;« 
<ciá ni Holanái.'^ - ' - '. «^ 

^ ' Impugna estos sofismas , y* prue- 
ba que interesaba toucbo maá ' a- £s^ 
|>aña el fomento dé sus manüfaicttíifai?^ 
.^ue la extracción^ de frutos, y que s6« 
I Ib con sus Ihdks'' tiene ún:inedio muy 
*eficaz 'para dar salida é )as ^anufac;- 
lütas; y por 'esfó niedio fomentar la 
industria , y la agricultura, aumentüc 
ia pobladion ; v^ todos Ic^ rtidüáiitíales 
lie su prosperidad. 

-'■ s«|4ttt^ nás^ diciendo' ^ue-és^ 
^'-'l í: '* tos 
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con quiea l^ajagojf;M5m^ ten^^ 
^SjrsK^Pfi. ilo5<}ijef^,^;4^ haces 

19 (^esputó ;aue se «eBJ9j^;c9i}trata- 
?í?fl?.|a:R^?ía,4e /efl^, fi9>e^e?tt*,48 

W!M?<i?.W«w4if. noD .oh;.-:.' .-. 41 
í; •t^JíWJf^í.flíe.iPfWjxa,. que ?p)^ 

«P «í?anQFa 1^ «aftiangeros, haa«if 
fípkt pú!ílicaní?ntí5, ,y.pí^gaal£í , lof d^ 
fe<*ps^(i;pri:esflo;i4iegte^^,í que, a^ .Jos 

yo- 
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'^•V,^&d<^mümkktiHílim^édá ^I 
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Otan te»udor.pQf «sclávi^^ • 

sa i;igi:atifcu4 <:onrja&ctados rigorc^^ 
quo Sm^ati: al, jcii^to oficio , no sia 
d61orlijtt)lo8i>ifl«noa JiA ,^ que ié , 
iren ^. ttnJttohfK^ ppnsmdosj por el 

tíxÁim^ámeíj- nardJe, <& M. <»iiio icte 

ttíbu7«á^srasi|t.<kf^iisá^sijrv^ su iubk^ 
<)iñcia> al (d^Qi ju^'véisai f^cb^nueitnd 

«>laiiapi«ii}dái6 ^ns^cdoiqp^eii Je ssinmm 

« . I Ifi»icl4p4« ¿fitaüatiderlcsB^jdéUtos qufe 
se habináJoncnetidoiQaiitisa lo$ banslos 
<^iíe tpioWiadsa lel'cois^ccoio coh JFran- 
cby Hülaqiia '» coduj^ienes^ scr estíifaa 
«a ' gti0¿m:, y sobre; loi^i^ales/li^ia 
^endie^tesbmüdiai' • ded^nuUohésujf 
íjpro¿eso$qi::*i»:''i i • friaíPUGoíq •• .-lob 

,» Quauro' géneroside cy$xis v.4^9 
hay en \o& procesos que miran al ban- 
.dó quB^n^nibetSl <^pdie¿cbjcanEráii« 
cia y Holanda. Unas haber sido los 
(mercaderes, vednds ile ^losi piíel'tps de 
jAndaluc^ testas, dp fcii0;en(laxa»r 
•, i.:3 "" tra* , 



/- 



tlhtttdoü de^rRik», -y^e^etóx t63ntiot 
¿^^paisde enemigó^. Haber sacadQíplata 
y oro fuetu^el r^]iiao,i¿S0mb|iafdo las 
lk:eacia$ úé & M^ d c» cha^loE^xlistln^ 
É0svd porlTOnqr]^ h^ieiuiaiimmleDS 

<i¿rór¿ , y «lat«^áiiddio4 9«#iai¿« 
corsarios ¿tfe España á Fraiáia¿jseíkiai- 
<íos:para esteffifeop. Ha|bpc>iBa^i]ial 

& jMü ^idak^aiteii^ jpj£iQráU>yÍArQndfilo 
¿!sus:vgsall0r4 isídaoBcédi^ndoiüfiefias^ 

las , como *&bctia^&títkcai^ayq^ 
dbc^ ereidlbida hahaaiuiíBB.fg^ 
barcas, y sdla)delósuva8¿]mriii.íl -.?; 

jr Se faace^oar^^ylcoMfadbéülaj^adíli- 
xrülpas que seri^íabaii ^'^QuáUbs 'dcEt^ 
émi iyctratapadplde .si.cony eodiDÍa p jw 
^uandukai^Iieiudye:.lasldGS}(M;úp€iM^ 

clones propuestas al princípéo¿dc. ;sii 
«fBÍ|»el¿3ed'la í!bitna.dgv 

- ííesolueim Je loLprimda l^mposfcim. 

r^ '9>Iafi'(rese:derlOiqa^e imliiiidkliD 
xa estos ^íiatr^ .puBtos;^ i^eliiL.ea 



-j/*: aem- 



da; 3rqdeabticad^k<QffgokfaKÍ0Dv>fie 

]H9i|de]ñsaieft{tkflipK^xite^«antí^f íqM 
de; :pá2 , ; qaxnda> naáio; dúcbi quorté 

]ire¿xi¿bdfij{a gamr9rm^¡miatu q«p 

iBoiemia^iieiybiikBUptv réntaiar^ 

cip. Pue$( , quando sea cíertcfe^iesoiout 
cho-^mayor el útil de pacificarse el 

tabie daramamiento dé sangre caten 
ÍM9 ti iK)lyefB{ñál poUoEi^ ilosdliiggres; 
fei^tMibí^ ^bixf kbidiywa ü-ias ^yaftief 
.dí^tío&éQ 0stá>ip^oa¿f ^ 

tah'iSjm>pi¡iQ(iMf%hfjsüsáetfm^ »»£rani** 
úb yi(H(¿andadi^U0:d ééllafibanstodaf- 



S. ' M^que sooi ótiié^ta sir ctídb luiciBri^ 

da^^ siendo^ asi qu^il^s epüjad) y&cant¿K 
¿$deé violéntase 3diri^&i»eeiittL puostp 
caddtísK) iarmá qfaeadiliiiiistra^ $olti 
apapntesv cautelo^asiy^ecgraii'Qei^ii^ 
do^einktiubsiaada^áéi kaciendj^; J^íies 
so ^máxima y^iMfttjénder^saia. q^ 
brarvy;ttalá^a^áf:n cohique no^hciUaQ 
coimpirtkh>iV7-d8sac^^ aLiogad^ 
qup «ídmía^stvcí^wMCis i^ue ellos y¿ sai 
«aipGQ&fdetb jrtotá^ftai^isiiüadidelrvakié 
que t elt que :xMdsr c^ÍMpeB i;?'9ei»uatdii 
irir.Qi¿ínÍQ yfeclrCTJf dt»oiié tesioa4 

liacienua.^.: :t/:> i;::,- (Aíj. i\';p 5 y^rl .00 

;^- ^¿^.I¿<in]siiM>^ se iiijíssr&'^r la M¿¿ 
{m«stii ^ d&la ¿¿gündal ftfdposidktu^s^ 
de los bi¡si^io»^prmcspiasf qaéaseLfaaa 
sentado^ encías, püntesL amecedieíasMft 
parr^cmtir'qQe ¿n^meesc^cMarilos 
l^íiidtfsnefA lob tsans^esdres^ ü)n ía 
Jimitaciocies qué lasdíidn/ pépdevantck 

•;• y 






í 



féékak ¡éánmmUi'i pin 4at)l6^ñi«i» 

ta de ferro de car^k<¡$)^¿Pdr' Iiádi(tt( 
l@fi<tj)%éld Mf4tí«li^dr/ 9m^^ism- 

8?Mí^¥iít'b 8¿a<dlmikdd <Ú pb^üfk «fe 
Al que'cedid la permisiotf ^i*^ AA ¿ 



y' 



da. i , qw^ f«D, pMCf ?>|!e icRrre^ypc 

lííuodd sin .tdnip$ci|i9i?^tb, YoO^,,e( 
ítMol^ricob Jk^f'^^ei i'úQtapaeiitQi^ 
iKifi>C9(Íer«s i,e$^Í9S!»}jC9^«rpS:j dejos 

-a!>,í8or!qa§ «w¡m^Híí npjBftiiKini 

Q«ilíta,líi caiísa'4^?ii;?prpqs.«.#Boj3írl»T 
4ií«í9fidd««afeíbkra9fi ¡f Qg?>iWtt^ íWh 

«fe .líabiw} ii<iiír6éBí5í3$>LÍ§ íi«(W«.*A«« 

xdtl^tf Q$i :iq0r«dQ)i9$t*)i9C<aHon^nM>l 
á tM Tip4Ía& • -'i-t '• ■«-..••!-' -^ 



' 



La experiencia demostró t que el 
a^iáento de ^ éxlraccion de lamo^ 
iieda por aquel tiempo ; ía emigra- 
idtíki "ád ios; pbrtupiése6> y síi^éséwle^ 
crmiiénto cfo .varias .ciudades de Ho« 
landa y el Kbrte ; y íbs demás daños 
referidos por Fellicer^» tenian otras 

raices mas proiun3asr 
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«..»<«»' *A* -* ,i.-.-.l*.-'.» - J -4.',' » 

Jr ué natural dq Motril , en el reyno 
de Granada : viajó fuera de España» 
por Italia y Francia. Muy instruido 
en la política económica , ciencia la 
mas. importante , al paso que la mas 
descuidada generalmente por los esr^ 
pañoles de su tiempo » tuvo grande 
influxo en negocios economico-polí* 
ticos de mucha importancia. En Ja 
famosa causa de denuncia de sedas en 
Sevilla, en el año de 1620. En la de 
los joyeros de Madrid contra los ca*- 
xeros extrangeros. En otra sobre la 
defensa, y fortificación del puerto del 
i^inal , &c. 

Era rico , y empleo sus luces y su 
dinero en ilustrar á su nación coa 
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jMl^iQsos y tStUe^ escritos^ y rW aliviar 

á^lps pobres y.misjbrables con sbcor-? 
üos oportunos^ jBüen ^pa&<4J yAíg'f 
no: de; ^ue hubiewa.h^chp, el ix^ayon 
«ptécto 4e rcV S5US;\cpnteinp<>cáncQS^ 
Pero Su mpd^a ^ empefta eq kisQXXr 
}€usp. con. losi l>umilde$ Ut|]lo$. d^ 
Hfrmitno /ieUTer<ip'(íprderi idéPenir 
fencia^ y sierwo de los pobres. ajti¿i4óS» 
qae ponia al principio de todos sus 
escritos » cpmp otros ponen IjC^ imr 
pertinentes de sus apellidas yremr 
pieos. Y España desestimó íos grjin^ 
de^ servidos de taa bcneoiév^tp var 

callo. ^ ' , • •' ' '■'■> • ' "•'/>' 
Ni siquieta quedaba mas que uxol 

muy confusa memoria: de SQs escrfr 
fos^ hasta que el buen zelo del S^eñof 
CampbmáQe&losdi(>á conocer en $w 
apéiidices á la Edueacifin popular ^ > 
,»£! autor poseía un buen estiio^. 
aunque á las veces le .descuidaba^ por 
la vehemenpia. de suenvidiable zsejp^ 
Conocia las letras humanas» las Uye^ 
civiles V y losr intereses esenciales de 
la nasíon. Había «aeditador^ situar 

cion 
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tíóti'péKtifca , y Id$ acáécfrtíicftfoá <ídi 
tkmpD i *conffontátidGl<)s entré* sí ,* y 
co¿ íá id(Mivé5ñiencla del cstádtí.^Ew 
á lá' véráad uü hoiiibre 4t tanto en^ 
fenditiiiehto i y de una rectitud^^ieii 
complexionada > cjuécolocddd^dígtia* 
mente ^ habría sido capaz de reparar 
la' iñdtistría, el comercia^ y^k real 
hacíéncía;-"" '.\ -• ' •'"./' 
• ,i Si se compara esta obra 'con las 

' que btraá Hiaclones^ hati publicado so« 
bíé^lds mismoa objetos fen el siglo f^a- 
sado; tal'vezlá del autor ^spíañol^ d no 
cedéáélguna tfe élfás,<y acasp las áven- 

^taja/' Tal es el juicio que formo de 
Mata el Sn Conde de Campománes» 
quien no encuentra economista algü« 
no extrangero de aquel tiempo que 
pueda comparársele^ si se exceptúan 
el caballero Petfy, y Josías Child, in- 
gleses , que sin- ser, díci^ > tan profun- 
dos i tuvieron lar' dicha de estar bien 
recibidos de su^nacion /que no logró 
de lá suya el español. •* » 

La principal obra de estp-*aúfór 
se intitula Memorial 4c Francheo 
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trih. ilfirmaná de ta^ J^rxtra Únietiüf 
J?mifiti€Í4i sienvode Jú.pobrisAJUgih 
éoSri mí(ax$on dd zemedtQ de la Hespáf 
tíácíAn ipof^réza ^ ./,. ntmiidadj£\ iSií T" 
pañáii y e\ medio xrom^ si> hii dedfibm^ 
penar Ja riélhactíimia,¿jf ¡a de las jv¡> 

Está, dívídida^en: ocho dkcursot; 
Eri jel prina^ro .es^nA: en* getierali ¡bs 
pijqcípiosrde sil aist^noia. . Enij^eaii 
iiKoipiQbaii^o el; origen de la& socie^ 
dadeá y éé:ia$;artes.;^ Ií.qs labradores 
dice^ üodos d¿n,á lo$ ^utos de la tieci- 
f a (oas W^ que :el qiiei la-, natuf aÜesbi 
le$.*drq :; ^ .mientras iiostair.eii si£ pbáét 
.valen' po^9 y pasaédo'ájpddjéírí d^ los 
Íii1dr¿caniteSy*i$jt¿e:sujeslknácion déáét 
jiapihaafia ciento ^iioc^ue se forma s^ 
.valor^ntrínseco del prafiei^ha quesea 
ia ^Mea: yajQí dexáBda» á todc^por ^ 
doode .v^n- pasanda i .son que* wá.VM 
^ustent^do bastar iquedUcgan al cmh 
sumidoc ^t^ :que es jqmeniÜeva. la ucar^ 
-^óe^sostenta ia jrepiib|t¿aa: ^ slai jq;úe lo 

roAT. jji. z, Ea 






- ~ "En prueba de este sdlicfo pHttcf« 
pío cita los eitemplos de Franaa, Gé^ 
iiova y Venecia , Florencia » Holandat 
c Inglaterra ^ ^ue sin tener minas se 
¿abian hecho ricas con la plata dé Es* 
paña , desde que ésta habia permitido 
d consumo de^sus manufacturas. 

,,Las manufacturas e^^rangerai 
arruinaron las fábricas españolas : y la 
ruina de estas ocasiono la dimipucion 
de los frutos que <x>nsumian » y los 
tributos de los derechos quedeveoga* 
ban ; al paso que enriqueció a las ci- 
tadas naciones^ y las puso en 'estado 
de hacernos las guerras con que se 
debilitaba mas nuestra monarquía. 

M De haber consentido que los va« 
tallos de V. M. consuman en España 
y las Indias mercaderías extiraogeras 
con el engañoso cebo de mas baratas 
que las que sefabrrcaaen Bspa&a, ha 
salido á todos tan x:aro« Porque no te« 
niendo en que ganar los unos, no pu^ 
dieron dar el provecho a los^otfos.»ú 

Celebra las manufacturas e^afio* 
las» ^or la excelencia de sii inateria» 
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y\ It^ con que se f aliuricáfiait:^ ^ ne-* 
cestoad de ;cubrirse..de lo bri(Jándsí 
con quilate cubciaa! US' ifajitas dé laif 
c&traág^ras. '. ^ • •."..-?:.}' » ., . ^.ú- 

£stíiT|MreocttpactoQuáeiít eKcekii^ 
cia de nuestras manufacturas » poDú 
cnejorí calicbd^ h^siclotfaadé kísjpria* 
cipaka causab df <3tt«UacidéQdQsi,.£n HI 
combrcto^ño idebt^atúiddc» tatt<a ^ 
la caÜdád)difttioá^géicraa[^ Apnió al 
gusto Üe lo$?¿<mtttavdq^c^ ;^l!a^ qutt 
«on nia$^deiinoda > jladttir^bitfatas, di- 
ce el St: /Gá|iipQttapes>)r io actredkt 
2a es^viencta uAiiTieiialtiiasegurap ii 
l>refi»reiu:M4rposaride«txk|as,l» leyes 
profaitíitirask': /-^'/c'^ m. ^> 

Poadefíi las iil|>ck)a». de ' sédá ^ 
Xxranada ;eatknipQ tdfi io& Inoras^ ¿1» 
<matcsks^ra qu^í]iianteáiac&$o¿iCf|^ 
ballos' # jin^ona íninerofiarln&ntérXa» 

Los ¿Reyeí oitétírasriproott^ávofi 
¿Gonsenrar la precio^ €úfiQcha>dQ, 1»¿- 
«da'dé aquel reynoj para U» á|ual odaft- 
idaron ^ que. de.áÍQ)^iiifr*otiDipudiéi:ii 
extraerse ^¿da en fama .pora '- wfitíi ule 

>i A a Poc^ 
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^^ «^ Por ks£s&M "db I y;^ epi fn» aNn« 
dsínte la obbecha jáe s^da «ki boíd^ ia 
l^éniásuia: ,: qiMii las cortáis tdeiiipismo 
año solicitaron se extendiera 4; ts^d& 
fni^.:p»>vAid¡QSiCÍ'|yrí^i^iot'?d^ la 

^tté- lástima! A mtt^did^l >sigji» 
.,'&abii>Ít^ádo -ya la^deoadeáda 
Hecla' cbsie«bii/^sedá di miserable «s« 
itadarqise (to»íÍKüel;iiiiisáid^Mála. : ' 
^ :; ViHoy^''^d¿ceirse^'faalIan>én'£fi|paS^ 
fds .múrales 'ifffanlí^s , ^rdidbs^-y que*» 
«nados^k* 'iejbyioomiprfdá^ 
ik^i isiepda fidcttrdel {patírínioiaiiPteal; 
«íquezo:, -%\áÁ /iucaeú^^ j/^ j6ia»érv4- 
cion de los españoles. Eji&mfózéo^'y 
3Ji> fabtfe) TÍizdiD65:*{>dra'i>]^anrbadélante 
^cdn este disoü tdov>7Íe]idai|Bé ira ile^ 
-gadíx esto.á:^4dot^^iQue^csti43liaJca^<- 
xeríaiide 'Gsacmd9;íSeral)a¿|tCprdQt^ 
i3pdeiiraslq[udaiiestie EspaSii ?iülás In-* 
<á{asI,.ic«<.Aida tibectaá; sbrürende Ja 
<seda' ¿xc|aii|¿ara:íi 0ontanisi(per}t}icb 

Idel !pat r¿mon!mir»l v^f^fi^ c^ 

uie Jatpbbreza ii^espRDíblád9ii^»r}f^:cst^ 

rllidad de¿fisfañtf pieoqÍ8ñpfir>df ia 
2cfC/ ^ i real 



quentc» S^ v^dad¡ei:%g|íw§8 .4e M^ 

yii;4»i«Uí*iJd;a .v:pHi/ls£|^)>Íftp4o;4aiSMi» 

fuera los fabricantes.^víftB cínwyftíSf 
gtetí»IiA».^OBdu^Jwsrá5 4wfe<fho| de 

fiiilt«iia9.'Mr<¡ft^ b^ mam f»*i(^jÁ(im 

í©iJ|jbíifeba)tíH»-|ft.ÍP%m9rf cfis .^ p«5, 
lM!t<^nrife>0fi»i%94a>8qg@$ÍAabiUi¡ qf)^^ |^ 

. ■ í.r.ij'> ; ■. • , <■■ ..... . : • ji..t€J 

(iV' ■ Estt} [está bi«o . demptttado» in mi 



\ 



(Ctítxtt) 

tB^'^üiéñiSL <te' ¿oñdutitWúe hit»- 
IMHrtes. Si el pife $Ubíihistf ^^l»^fi- 
cl»tte pifa^el-surtidoi áeÁU'í'fá\súc»; 

fbr ^lidád^^^^iládo-, d itMyíQÍiífcdn- 
yémeñeir éti^s&PtfKbidv ¥'i«H ^üál- 

i¿htiA>tt «eMeirÍ^«ddaiiiii»^(<Al«9tt^ 
é^o és> lá^lflíodlificlft dé tiélas'partf el 

-'' €on ro9>cáIa!ll<j»'Üd 'Dátkiiti^^ 
C^«tt««£détáU«¿UésPpér<lidi& ^¡lltt» 



-*^í 1*-^ 
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3ue ganatña 2^l^4 ^s^il^ ¿di&^«M 
As'én< dlAs Vpáttífdtki^flfMrQCubuia 
á'!afifitródüccídh'ddkákku3(abBIS>éld 
ti-áfigeras, y bsé&o'Útífálf^f^íAwfK^ 
tiéfá las que padéterían pcít^^^-OM» 
«& Granada «- Jaca ^ <DdrtÍdbiiJ$OvUlai 
'Murcia , Valencia , ^ otras ciudades. 
I-.u .^Coñ r^er«oc¡a á los daeoi d^ tí- 

tado-Olivares «alcúkque Segéria d¿> 

xa- 



zaba de fabricar cada;^i(d 25.506 phü 
zas de |)a¿o » en las guales ehtfaoaif 
178.50^ arrobas de lana: y queséticu^ 

eban en la fábrica^4. i.% personas^ 
\ iquales .ganabaní ^«4^.828 duoa^ 
do,y dosjreales.. y. ' - . L* 

6kigueo iotros c^uloí de ia ^ue^st ^ 
deMw de fabrkar en xerguillasf,; (kl> 
cacesvy:é$tame¿as.4 y^lpedia$ de es«» 
tan^bre» cqú que se i^f^ia un comerá 
da rauy- hicroso -eniXurquía y ^a^ 

bería.: v . .'. ,. r t - :•■:• >-:J 

; . ,^ Asegura que «a liabiaa pefdidé 
treinta^iKmiQj de; tapiceros, isoosibfá» 
|seMsidia4gua , y l^iia » ^intore»^ eba^ 
ni^tas^. ensaoiblador^ ^ r^íUeros i \ei^ 
c^tfiíves^i^niquefQsi jQ^rkri}s,^gui^ 

!tafretQS)»ui^9ri)ero$i, torneftos t Siniu^ 
jeros, espejerds, lozarfina , vidrky 
4EOS;,¿fiíf%íiati:ibMiyendo,e5ta perdida á 
w pric^jpU)! de la introducción do 
manuJEtcturas extraogeitsiSp! r . :n 
Peí», c^mo quiera, qu? sea; , de; la 
tegujiidad d^ los datos., y cálculoikde 
.OUv«r^ ampiados .fK)rMata,\ád«iea* 

te \3ikm4tíLSx. CampQmáofi^ i^qve solo 

hay 
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tes nuestr^svcim <él'-art«^vy'P^ }i 

dificultoso , dice el Sr;>Cavi:f^áni^QiW)i 
CDí»|^lémt(^-^oÍíi>¿$érdo '^dcií'^ilu^ 
dq propias itJán^ifáctaraH dh KíJiíiircb 
trunos vaun^^ ki-nadoD''fii0^e^tdda 
áabricdfntei ^^^ár al i^Ddo>:es dfdjjírt^ 

tas cosas, y no hay mal en conserva 
tó>Vdtí^róc¿ ^¿^¿tMtadpn^ erfj ^ello 
«éi^íi^t^temM^ftflob brkzD0^eM¿€fSt 
ttds» coiñp^i^ta^v !empdefj^jk^>>tddt)^ 

íst^.deb¿^Mf'*tl blanco, 'ye jjisedi»á^ 
ni¿iü'^arie]foi<fií¿défbr.'hqí?^ '^'^!M 

i ¿í Pi*osfgtíe'jMWy,efiptófídGPlfe^ 

mente el d^sí/ío&^itepirfesó^^S'í^dlbe «qu* 
Jdexlib^af^e'gíá|iarf4tiíís '<fe»^4)*@^-'duca- 
uío«< que saliaii^*<!fe íE^r5á> p^ikM?:.íi^ 

^ ¥€(0, o}iiffluc|xó *masc¿^Mfa4d .ik 
\ * jpér- 



vendía á todas las nacioni^i' navios» 
j^itfmylvergsa^^ pbkubaá, tsae* 
fñ»¡i atarearas i^pcarabelaii^^ i ibáitOBi 
hKtngú^ iik$t0ÍÍKbos^gabarft|s,! y corete 
bflsde¿ .£ii|ti'¿d>a;«d4^ €sto^itaiüi:le3r 
dé U^^isy^$üC%tQticós^f eonfimiadit 
|idr ^áf ioi V^qsxe « la 6;titíio,iiJb^^ 
di^la itécopUfloioíQt'j ;j. i.:r .»i 

*o:t yi¿liiiagaúm:ipiimh€m^id isáiadé 
t»^B|i0á^rqfiiisft0fiq[Qd^£s|pañaípft^^^ 

«naoeBÍálesy 3€^ÍBposÍ£Íoii:'CtfiiattfiarA9¿ 

-iqjí^ íbúr jT»9foÍ£<|»grjri:ian^f(Wiáiia$ 
lakmimiaási^biáo^ ^liMzó ^ Ji»!dfc 

4as}i^l]íO{ic& af)iiia»taron(ra9»P^« tw 

ti|^íc3ax^¿> í(»i^osv ordiim^if^ 
«ia6>iiobiib ialwal4£ki;¡fttiito¿ útabda 
Ci ais- 



« í L~. - í » - 



chos qtte devengaba » emh menos scí«» 
i¡da$; y/s^uras l4s,£ipateca& de aque» 

líos. créditos^ . ¿i . , : nl'^'.r 
,»Xodas las nadcmes, jadybrtetel 
Sr* jQ&fnpománes » ^que han émp^eai» 
dida el (puimérioo deseo de ser jCQii4 
quisfládóras en {>aises lejanc», han entf 
f)eñadó.su erario > y^aumelitadií sih 
^esár ^us- deudas nacionales , V y ilaf 
CQntribuciones pamíxabrJD.los téd^ 

4óSiXa España fue. Ift primera ^4v/^ ^^^^ 
jnc^sttmasanmensas á^cmprcstito/^coi 

d dictador de Jicmx»;que en sttfasfeÉtt¿£l 

«rán ianos cíenso^jsobrp^las lentaslreat 

4e&enx:c^u0(, d^oo^^art^culáir'ixtit» 

signacion en alguna. .Libs^eñdvBsoí 

.^iDídkc<»náios csj^asoies estoi ^^pi^* 

rtalesi, e^ter^ses^xoa^i^ Kacarooimá 

4iey.abf€ádíneco&úcq qW bábiatcbel^!' 

Las cortes .hd^áñ solrciiáda nt 

iriasoise]0¿trei'ii^medibí^de aquelk^ ma« 

4es, jQttando^se esoríbían estos ^diicuit 

40S:( f^>k)$ años de jHSj:^ )^ había eá 

4».áM'te>ttn; agente d^ks ctncor/ciib 

düidtt^ ^e^tilkfGráiuda^ Ctírdoi^ 

' j To- 



rrcmi) 

,y Vaiéiicia» con ]ani&m0| 

Pero el Sr- Campomanes nota muy' 
bibii>qüe iak m¿¿nas geherál^sde 
esta; naturaleza' cno :se puedea apuraf 
fxor término;} » y (trámkes forenses. . 
-iv j^ Suekai dice vías representácio* 
«és S6F ' abultadas v y poco exactas; 
iíOisiliKfiDífmi^ reservados que se hacen 
sóbese eUas tal viesr están eicpüe^tos^tá 
iOD^cen manos ^ poco intei^etkes » d 
i^e^'losfian i subalternos^ &6eO'^ut 
tt£ eisáminarjel^escadio^e unaipróvirir 
éaircm nuicfaa. íparticuhridml ? ;^ pu» 
«deootal ver'desóonocersé losmedióÉ 
<leiprbm0Ver.5ifl> (Utilidad oún, acierta 
ti^^^y DoírfBeiín^rdcí Ward ^ catcSau wt 
cttaurwrliaceri unaC'VisitH' poikicfoKj' 
económica de las proviacios^.antestde 
^mprénder^aislÜasinueTcis (ditábleci- 

•^idfi^ylKKintéi^demes tienen jeslie< enr 
^car¿ci|>or su jqíícío¿ y se les ^baaréprn 
/tifio por S. M. á consulta del Conse- 
jo.^ A^la verdad ,' eldespachcAordiha- 
T&>;los infónnesvjr mUltiliíd dé^^-n^^ 
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g^os ^Y corre^pQiidéDciá qu/Brestálfi 
su cargo ocupan al iqfendente: olas 

laborioso. .: t ;;'; -: ' ^ # 

^^lEtvnzr commanaárís i h^Qoc Í3Li 
ks visitas^ seria aun mas ¿ostoso^ pQ& 
qu^ necesitarianircobrac dietas gm^ori 
sa^i^los^ pateblos^a^snias, que cqp vi« 
sitas i:ápidas,i>i por medio de comisto» 
liados iKxse puede tQmar;ptofiiJaydO:C(¿ 
noc^míemo del- estado de los pueblhs; 
< < ,, De toda esta ciase de viskastunr 
ioulaütes no se puede sacar ün úomi^ 
cimtemo>;coriipleta'.>^::exáctO( de áás 
-indpstrias que j^axa^iestb^ ' ptQmovíá& 
& • necesaria unariobsdrvacbíkxQQi^ 
fantéjde ia progiissíoaude iiQá.dift(fe9iy 
«ES isaímos; terreiioiSi^ifHíeblosT^^ra 
proponer conr aciertoj la» >kib<nrañaír 
líes :ne€e$a£iasl . •.: v}cl ! •.. ' i. ' : i • »: - loou 
i^-Vr^^ das^ «9aied¡ádes:iecQn€kmcia% 
distribuidas en clases , son capñesíde 
reomii>(xstas noticias^- j! ii»er)Ctvgabi« 
mcionés étíles y «{xraYe£faos«s<(i^^i :r.:> 

jw¡a de España. " ' 



t^ 



*urf!Eb el segtmda díscuiao' rpondera 
TOS los dañcoide lás:manafacturas ex^ 
tangieras, pregando que los.ccm$ii]i)Í!» 
dores de ellas son verdaderos T;asaÜo$^ 
3^rlributário8 de las aaciones de don* 
fl¿.proceden.' • : : * ^ 

-L Los consumos ion Ja >vasa funda- 
meotalde todas las.rentasi £1 bonsu* 
tn^dór es quien, ias paga mas ^e el 
iabcador ; ni el artesano : principo el 
mas interesante para el sístesim de 
contribuciones, .7 de la. buena econo* 
mia. política* . , 
<;. 9^Los tributos que rindexl labra-f 
doi*:, dice M^siut^Ádi tecreno^y vcn los 
frutos y ropa que consumetsu famir 
Jááv)^^^QStaqiielehan ténidQ to*. 
dos los adbemiates d^ su labor^ los sa* 
da del trigo#. y< lésdexaxgrgados :eA 
di qiic se! lo copipra. ; -I -! !^ . ^ 
y,£l aechiadxnr^ydueñd delcno»- 
liiio^ y inQlinerov)con la ganañcit» que 
^iegMQTfin su<ofíaiot^ consuoB?^* frfittds 
^.Topa suiaoaitía^.y.los d¿xanl£aig%« 



haxkika; '"'"'" 






•íf r .. h kiAHdit^^ri JsiQfnero'^^v laaoade- ^ 



fünjusce^ttin sus familias .; y losrtíSbu- 
tos que riiiden en ¿1 oémumo dé ftOR 
eos j ropa los dexaa t'ecargadois sot 
breelpan. . .^ 

»^ Todos los trllMitos que< han rati^ 
dido las familias del laorador » del 
comprador del trigo , aechador, due- 
ño del .molino 9 molinero» leñador» 
hornero » y panadero, los paga el qtw 
consume el pan » y es quien sustenta 
codas estas familias«< ^: -."t 

Aplica luego esta misma juiciosa 
teoría á las manufacturas, cuyos con» 
sumidores son los que pagan á los ar- 
tesanos que las fabrican, y los tribus 
eos que devengan. 

,, Si las mercaderías , oontintía^ 
que consumen los vasallos \ son ¿x^ 
tranger^ , e&^ preciso ^qué lleven hi 
carga de los tributos ^ que de ellos se 
«acaroh los Reyes extraaos. ., 

,, El vasallo se<:onoce por los tzi- 
-butos que rinde ^1 señor: y natuirai; 
pon el auulio .que. coa sus fuerza* 
comunica á los demás. ^: ^ ^u 

^, . ge- 



gei*»;^ sirve como, vasallo í, los He* 
yei extraños : por<}ue de su aHisamo 
perciben los tributos , f demás le sus** 
tenta ' los vasallos \ y como enemigo 
destruya á su Rey n^^ural, Quitanda 
ávsus^ vasallos io ^ue da á los ex^ 

trañosv ^ ^ 

- ,>Flxa la época del consumo de 
manufacturas extrangeras en el rey* 
nado de Felipe II. Pero en mi His^ 
torta de las leyes suntuarias de Espa^ 
ña he demostrada que es muy ante- 
rior r pudiendo fíxarse aquella des« 
ádada época en la venida de los 
imencos que acompañaron á Felipe 
el Hermoso , y á Carlos V* ♦ * 
]En' el rey nado de Felipe IIv cm* 

Eezé el ruinoso sistema de la real 
acienda » que fundaba sus mayores 
productos en las aduanas » con cuyo 
motivo, lejos de contenerse la imró^ 
duccion de manufacturas extrange^ 
ras, se procuró fomentar para aumen^ 
tar los derechos de entrada. : - ^- 

De resultas de- este sistema J^lt^ 
ea XoÍi»da, Maaclm y^Segovk tf^ba^ 

■ -■; JO 



je £ Mfr.$2'9 tabricantds de;^a «^la» 

na,i:jraccfls quatco taatas!per$ona¿que 
se'QCikpabail en ks: fábricas, y. á £s«^ 
pam j^i^a i ¿75Í5 /diusados que! vaiian 
tosri géneros fabtrícados en ellas ; todos 
los, a&>s ... según los ¿álculos d^Dzr 
xnian de Olivaresi .1 j 

. Eft el discíiito tercero pru¡ei>ii>,qtie 
la decadencia !de ^E^aoa había procA 
didá( priocipalmeiu!d de ;la ruina de 
las.arte&.. . \\. ^r ^.' 

Señala quatrq causas mas ñoj:ábks 
de. la : despoblación r Repulsión 4e;alir 
guna parte consídecabie de A^asálkR^ 
bqmbréíj, peste y guerra. 

Los estragos de estas quatro cau^ 
saslo^ 'puede curar el tiemJ)or,v pro- 
|>0i:eioínando utilidades á los * * 
dores^ .. 

« . ; £1 (medio maS; eficaz de proípor^ 
<uonar estas^utiJidade$ es eide unir iá 
^^rícultura con las artes. ^^La agrl* 
cultura f dice i es limitado me^q pa-f 
ra el auniento y coi^ervación. de ;Ia 
pfibiactQtn. Porque en llegando á ser 
1&& iabcádá^ei pobtos^» ud ^ieiiéoíqne 
c'; " par- 



fXttlt can rlps hi^os. p^ra casarlos ^ €<*•> 
mo to hicieron, sus padres , cpn.lq 
qual se diñcqltap Eos matrimonios. SI 
está solo atañido a s^ corta laix>r» na 
puede. con ella sustentar la famíliají 
ni.darja^ labores necesarias'á la ti^r¿ 
ra; nipkpít la renta» ni repartiniieii,<^ 
tos concegiles^ . i , . ,i 

Atribuye á la unión de la'lab^anr. 
ra con. las .^rtes la abundancia anti^ 
gua de ]gspaña<^ \, Los labradores fojr 
maban. sus caudales ea fábricas de pa-s 
ños , lienzos » . 9iedi|s^ . (ie,, estanibre^ 
xerguillíK > picotcíS:Ky .esta^n^ñas^, por 
el grande C0t)$umo^que íi^ e^to tei\iai| 
en España^ y .fiíerVde el^g.;, Tqriiail 
aquestas fábricas por,pr¡nf:ipal , ^.L} 
labor por ac^esprip^^DQ. estas fabricas 
sacaban lñ.cost^,ách.l¡\^i yicria.fd^ 
ganadps » i m.enjjige de ,c^^ , y j dijba^ 
que hacer a^^ vecioosilabradpres pq^ 

brcs; cqo qu¡^ sc.de^bogab^nvy'^'JflS 
tentaba^rtodo e|(aña*/us famUviSt ^^ 
estar . a^^nídos 4 jsu fiPftf^ labor ^^ 
£\ Sr. Carnpomártes, ilustra i^gff 
€Stc JrRportíWíe priqc}¿^9^ npt^i^ig 
.^fOM. lú. M quo 
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qué así sé aco^itibra ¿n lá India 
drientai » por lo (^üal se mantienen 
sas habitantes de muchos siglos á es« 
éa parte en la maytír abundancia , y 
ffueden vendei: los sobrantes de su in^ 
idüstria á precios mucho mas cómo- 
dos que los de otras provincias. Lo 
mismo sucede en algunos paises de 
Alemania. 

^ Los dáñds producidos por la cé^ 
sacion de aquel útil sistema, dice Ma« 
tá , qué se aumentaron mucho mas 
con las ta^ dé los granos. 

£1 Sr: Cám^jÍHnánes extiende mas 
édtá observaciblri ; Manifestando en 
Irba nótalos perniciosos efectos de las 
tsisa^ y • pi¿)Stürás./ - ' 

' • ,,Las tasas ^ dieé aquel ^ió * y 
j^óso ^magistrado» j^recen bien á los 
ionsümídoi^ de las grandes ciuda« 
des f y pbbláféiónés dondíe 'viven mu« 
CHos ociosos; y ricos» qué no repa<* 
tzn ení el luxt>dé cártpzá^/menages, 
baiciUás, pedr<e^Ía , y tra'ges pompo*» 
los traídos del éxtrangéró » compra- 
Qofe sin tasir-ch las tieüdas, y al fiado. 



EsMTH&ños nia^baratatiAcUirrentrn 
para qoij^tifse: en ti coniumo jdo 
géotí^oa^superflüos^ i traídos de ñieray 
y declaman contra el valor ¿asupa^ 
de le» rrúros\ ¿ria^^icbh ei ¿odor de 
suti propioi rbncer^ 3^coinpailriotii$i.;J 
9>Lasi postunii> esupv f ataof de las 
tasas^ con qa^ ^ 4la la lóy aiibitrárai 
i las jfrutas , pescados '^ ave^ , y demás 
comestibles. Sie» do» imposiÚet f eünit 
los exornemos sufícimces para sábi^ 
dar postura á lasbtfr^s; porque unas 
son mas tetiipranae , d tardías y 'otras 
perennes j y continuas;^ unas '4^¿^^ 
riegan; y otras que iq crídn^a htkeiw 
tos 4e secano ; el regidor tódo-lcíJéeit 
va por un raséip;- y sí o exáfuÍAáivtati^ 
tos ^Iculosi , da h postura á sU iiierai 

arbitrio i 6 lo que Uafmav ú f^üf^ 

d^ regidor* * ..\.l .í í?. - t\.,^ 

^ |,l)ees(aexp^íCnci^tiac¡6^t]9só> 
loquió de pon^r- á «iKÍ kís:p9rit9\S 
ijrik2rf04^a es^ iratarU dura- y adbi^ 
ftarianjiemé,^ como seria dab^lai^poa^^ 
iara^dé las ^pems^ á ^uarf& poi^^lilba; 
Coii 4o^ qus üecwa^attiéjj^ se v^^Mcani 

-i Ara ma^ 
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mmz:cl frutero p y jamás vóli^eria a 
exponerse ^ bI traer ia peras , por no 
aufcif semejante: véxacion arbitraria, 
^Hcaprichosa. ' ¿v * 
1/ i ProsigueMata ponderando las uti- 
lidades: de unir.la agricultura cpn las 
ac£es ^ . por . lo que . con este medio se 
Biejora ;la educación popular, y se fo* 
asentan los matrimonios. », Quando 
estabaav las artes corrientes en £spa- 
Sa-f coa el consumó de las mercade- 
fks de sus fábrica^ los labradores po< 
bres^ai^nqde no >tenian que partir coa 
lús hijos t aseguraban el criarlos , ^ 
darles estado ^ /poniéndolos á oficio. 
PorqUe.saliendo oficiales, lesjdexabaa 
renta fixaipara poder, pasar , y las hí* 
jas casaban a)n otros oficiales, que- 
dando siempreisu. labor en el mayor... 
„ Bs cosa lastimera , dice; el Sr. 
Qmipomwg^.'f ver eP; los^ pueblos los 
hijos é hijas, de ios labradores chicos 
aadar por las calles desocupados , en 
ociosidad^y desnudez. Uisos y otro» 
podrían, con gjandisima utilidad, del 
^^ta4o #- iUR|>kai;se. tn üardar. laoa.k^ie 

•: .U 1 .>. Mi- 



Ukr I2fi07 icañamo, que io&Io»i 
tariailesrde ^ue podían hacer sut 
pas oñünárias de yestir , de carnal y 
iiiesa¿ ¿i.-'. . • . » • r ■. t • . ) ^ ♦ í"- i 

9, Ahora dü compasión la destm^c 
d^2>')r desaseo m^qufe esta fáXtáide 
aplicjirleir á la iqdMstria denc^ súonstter 
tuidaiá gente pobre: de que dimMfi 
acabacselas genefacbíiet; d6 nüseriai^ 
y hermane las caias«..ir; j •. ^ /: ^ : b kl 

^fJ>ú ioS'pro{nosrff;arHtrw6iSa4 
leíante»-; del fondo .áth:péMúüdñ icá4 
Ulutacf oaide.obr^ {tta^i» y ropt^^db 
coá3adrai;*cniiii,:d(^JÍa^sa4s, y aüoo^r 
lios de lo&£eles^ dobeljan estar Dtecer^ 
9e esieudaft car jtatlvaird^ ÍQdu$tr)a>pOf 
pular en todos l<ís .pMá)los$ fotnábn 
dci^ aigiióas maat^sijijtie exteiifliet 
sen esta: industria afuxMíailí do ripiar* 
branzaa-^eii) ellos. L\ h 'A> < .a .,lL{' , ?- -• 

Algo de estose ha practicadoidest 
de^qoej^e impritnto^dlA obi^a^'d^t Sn 
CanifwteioieR j, pecó falta t(>dayia uj» 
espacio inmenso que llenar. \ ' 

De ;la negligencia en la práctica 
4e.estia.má3Wt«^ dinaano^ entre «tros 

ma- 
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mAts queiiescribe Mata% ^moii de 
k n^calttiri, tal^iie as^uit^ , «o se 
epteiMba rpL ^ Mvtkmpo la ^ décima 
parte de torras que en los aate-¿ 
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e^>Y*41ki ruina dela-a^ricuiníraaGam^ 
poskált de las íarteis » y tnamna.,^€an 
necesaria «^-imastra penínso^ii*^ Pm 
^ob jcíladd pcMt^<Mata manifiesta; bien 
la diferencia en^e la niarina;^e6pa$(> 
}a>aniéguát<^ co^eor^da coa li^iqe ím 
tkinpo« IBíe^i^ibn», (i4c¡na de jMálaga^ 
tihre^uatro galeraii^^ con-lar <^ue sir-^ 
vidjá (^árkir^Vic^ídtfndci^ácadaíteitte* 
]^*sa^raeíon^ tto^fmedtai alaoibiie ^dd 
vino i ^todfié ^l^oueyte;^ i^ nsenestrat; 
aitones del «üétdq. ?¥í la^i'eal hacienda 
jmt)íi$dia onfKu^fhsmpQt süsoe^bar^^lab 
misiria^galMi^im «ueld6>iín¿^«do«< 
nes , dando solo <á los-t^tndlosij^il ¿jit 

.' £iSi^i€am^(iñiáhe$í«i(iid^i9ei^ub 
fn at^el útmpó dd 4ecads¿fi«ia ^e :li 
agricultura ySúé ^«andorneñi^d^ 
. i^rofógerse dbsMedidamWt^S lé¿ ga- 
naderos > íiberi^os^ ; ^y t^trufiia^6¿» 
V • - cu- 



CUye9i»rJ¥Ílcg43s^ acabaron 4e: #i^« 

Tratajtuooy:Pírpt?MÍP/4í lapíír 
fcre«<ifi!qm d^bfj 4ai:se ¿ Ipí^íbFj^- 

dore9'€oiiü9s^/especto de losiabracícv 

res ricos 9 porque quai^to mi^ ^-^ub^^ 

llívldá la ptopied¿i[ i(k la tierra ^ tah^ 

to. niAs>tc3B/culúv;a^:deberá esur;i jr 

íc U)mmxm ma? los, ipatrimoniQ?, ; 
A «ynapios 4fi .r?yp?do 4?^F^ 

lip€ IcVkíM |>ensQr;£om^^r á, egpfr 

«tifoi4aQap;4 los ^U«^s con s^gu* 
.^asr:gritóftf. Fero ej ,vp?dadero fí^vor, 
áilos^ jiH«r|inoiuos:t como di^yri^^ja 
,Mata« jr eliSr. CaiiapQii}^n«s , cjcjií^f- 
. te eia dar qpiltinva . y tíiil apli^la^iflá 
al .pueMAi favorgci^nílp í^V trabajo 
coa medios.. y auxilios proporciona- 
dos, pfrftriQHC: se: rpiÍDa^ la labranjs?^ 
xriañzade ganados, é industria po- 
|)u]ac Le^ ]& casa.i y.&míüa, de^ tpdo 
labrador, y ¥ecino del reyno. Lo de- 
más eS tin^ prenlio Ik^&S , y por sí so- 
lo írisüficicntc , y déspr6í)orcÍQnado 
á lograr los, fines que se deseaíi. £0 
cicríó <» , a2ia4c el k^ 9^mBpma¿^ 
V que 
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^tb ¿1 barómetro para céAbdc#4a fé^ 
licidad interior de un estado , '^ ha 
Xié'tófñar dé lafádlk&a-dtPlM 'casa- 
inierito^ , y ocupación ^tistáii1!6 dé 
todo hombre > /niík> , íó wuger-quc 
"quiera trabajar.' '■ '.-^i .-.xí: 

Concluye Mata este difcwsó, a«&- 
'^i^ndo que los 'privilegicte-', ^^^xn^ 
dios- mas efi^tés paira* íoiiiMtflr^ los 
•«iarWnioniós , la* población y y ^sta- 
«i^ecer la^ abunderntia > )r jiódei^ ami- 
"gúo de EspáfVá i^dñslitia'eríili^'obsep- 
vaftcia de la!? lüyés , ^ií¿ fiíi^ibt^ fci 
^ihitroducciori^e rñanuíactiitefinextriaa* 
'¿erái, y parti¿ulaí*íBehtrlá4S!r,iit. r8, 
'lib.'6 de la Récopílaícions publicadti 
^ entre los capítulos de ré^ttlsfcioo 
del año 162^ , por las sólidas'-^razones 

' que se expresaf) en eiía misiiia^(i). 

-•" ; . . • . '.' " • 'r\ ob v\ ;Prd- 

< (i) ,,Porqne dice aquella J¿y^.d6 entrar 

'de ñiera'de estoi jreyucs muc^^srsbyas h^ 

.eha.8.9 coaio son ec^dd«iras t . C4];itas y silIaSi 

^almohadas, cplch^, sobremesas,,. y. otras; 

•fimismo vestidos de Iióm|^res y mu^reSi 

y otros de algodob , lienzo , cüef o , 3qm- 

flua i itlaton j piomoV piedras í peló | y otpds 

■ s, ^ .es- 



' ' Pfopitesfos en l0s discursos unte^ 
iPiores bp verdaderas, y mas radioiles 
xsa^sáfs ipe la di^fldcrúcu dela:inonarr 
quía lespañolai^^asa Mata^^ádcmosi- 
Cfiar; que no lo'tTanvtanto otrasá que 
^h^flmente se 'atribuía. Y^íí el di¿- 
I2ursó quartaprti^ba como los dem^ 
'^dos tríbulos/ aisnque fueren mayo* 
res, no habían despoblado á nuestra 
^eníh¿ila^ ; .•.• : -' . 
z-i^ StiponiendO'^qpte. la máyof parte 
"d&laslcontribu^iones e&té cargada so- 
J>rélbsi consumos vcomo sixrédia em- 
4rc«ic¿^asn'£spaña cqn la&aí¿iSL:^i9Íi* 
piones, dice que; enih muy pi^pordo* 

e'spécj^s , que siendo álhajaí , y tjf^ge? múti- 
lles/^/tónsumenP tós íiírtíieháas j y^étnbar^zali 
la labor , y fáBrica de las que se-láHiéátí in^ 

^ g(>l^erQO ; pws i^i^^pq,^ <¥¡^t%^^jp4<>íir 
T^absJa. óc^pa^o^^^fy 4isposicion.d^ g^i^Ut 
lár^vid^ , y sustentjicMi, jquedan^o 'dé|ajpomat- 
ááda y ociosa infinita gente , y éh.iós peli- 
gros i qtie obliga la fiíerza Aer la necesidad; 
'brüétfómos y méúiáéic^ , que nó «ntrcB d>- 
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náá»i y ajusi;adas:á loi yasiSoa^ |)or-' 
qu€L(st¿>an respecta de.c^ uno e« 
nzoB de las coiiveaifincias qiw por 
día 9 y quería disfrutar; -^ k . * 

Bero esta doctrina se entieocjc ea 
la hipótesis de que todos los yasellcf 
tengiKi intereses y. ganancias en ^us 
artes ^ tratos , rencas ^ y modcá de 

,, Mientras les durare ,: d^ce » If 
t^atidetitiUdad ,jsc¡cán* <oiistaat€^ sus 
iuerEas. ea el tribufiar^iJMn queio teji>* 
gan:|>oírjcarga< i Si Jes falta la utíjidad^ 
<le qqé luHi de pcocédqr los trihtttsiB 
Daturq[le&^ Los iián» pagando de^;«ii$ 
-caudales , y con el tiempo, por gran*- 
desqpespan. se. les, acabarán,, y se 
Xfonsj^nijr^n naci^qda^ , vasallps y 

: ^^Los «Hbutos;:^in^e ^e Budio* 
f o!if i¿onf él grande o 'tneíaoF ptoye- 
ctici ^ue tiepch i loS , Vasallos • ^1 
tráfico d^ la reptíblica, 'Hoy falta, es- 
te trafiipb ', y todo está ^u^pensQ. 

¿PfiesVíkqaé.h^nJík Pfocedcr AflSitrí- 
butos? . ^ .^ :, > 



* ->- ,¡ Es un akioma cierto v ^^bsie di 
Sr. Gampománe^ ^ qoe la riquna de 
ios ^ásollos ásegum el poder , y en*- 
tradas del ^erario público de) re^r^ 
f^qr dcMMÍguiente lO'dimimscfiDQ de los 
vasallos j» ya sea en la pohiacion yca 
la^agricaltara, aa^la iadustrla>cn la 
prosp^li^d de la^ a^rtes, 4n elcbmei^ 
Ktiov ^ I9 pescaf ^ ea :ift>hav^cáfar^.d 
««I eL4^cto d^iostniccx€ai ^para de$* 
Wvpdñar cada wie^ Io.(|ije e^ 
va%<»V^ha^^ rdiüirupecdsáriamente 
en menoscabo^ y deterioinuüóií 4e hi 
•]lá¿i^a'r^al:::>: ^ ^^ '-i' -i' :v» r.:,l . 
^v ^'^;^'^eQnoo}mieIItl> ác las ipa\i¡9sft 
t}U8!|jpuedan pwdiuetr esicxf^ 9iudíqs 
«Í^CQ^s , «s^tknvpnwectíoso al^Sofeavai- 
jio , como á lo^ vasallos ,.mediiin|:e!la 
íntim^ubion ^delbeuerpó ciírü jdel es- 
fidé ddi la wprema cabezu^db isL ^7 
'^ {if^aiprfciarvloslésó'itop edondh 
inicásx 5/»^ sus áinores y 'es tbi mismo 

címel^á^ '^ pues jsinotalds 1 éscritos> sé 
^i^rd ^ las tíaasas productivas: dd 
y es cas{iaíi«tíd aunar rjcobiiw 

• re- 
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ftnifcfos. ' Al icoQtrario / quaitfdo se 
reducen^ á ciencia » y: priocípíos ^yi- 
den^s estas materias » la legisbcion 
nunca podrá ser perplexa ', Ó kisufi^ 
cíente , d tal wez contraria de . la qué 
eonviene establecer , o reformara 

I Excelentes lecciones part Jos 
pseodopolíticos , y. mlniscro^ ignor 
jtantei5iX}ue pi^sao cubrir^ ^ des^iiiir 
brar.su imperkiat ¿ de$pf^aaAdf> las 
ucienciasj y conocí hcmsQtps ttiat^iioqesftr 
sioSij.:y^¿ losqueJiaa trabajado por 
^akiqíiifíclosfl . /--S r , i, '■ . .■.:,- r ^ n-, 

£n el discurso quinto |Mruol» Mar 
.la V ique los demasiados y 5upi^^uof 
fastos de los ^maliciSí j Reyes /jque i^ 
•1(^1 que^ ahora liamamps lux^ p no ida 
.'¿mpobtece. ..>[•:.:;;//■.•• ^'■í-t^o .'Ví. 
- ? Ilia quéstion;y i$al>te si eLilmiQ i « 
pernidbso.d con^K^ifOte^^^ ífaa> dtdb 
ihuché que habiariy; disputar jfe|> es- 
rtos/ültínios tiempos 'y doitro y?lum 
dé npestra pcnínsuJla¿4¿Sigtot y:r»e¿Uo 
hace^que la trato, nuestro ^vítútjQQñ 
iriayor; solidez y esEkititud que itm^ 
Aáichos iucionaksj. y exira^g^roi 
* .- i ^ * -^ - re- 






(Axxxíx) 
|ie]^ddos por grandes teólogos., fi« 
Idspfos y políticos. 

/ ,i Deciir que á Itís vasallos los^iaa 
4estruido los gastos superfluos ^ no e& 
entender ¿1 modo con que se stisten* 
ta la multitud honesta y quietaroen-*^ 
te. Así empieza Mata su quinto dis« 
curso. Porque si no Iiubiese las artes 
y ciencias que á muchos les pareüen 
iuperfluas , y nada necesarias á la vi-* 
4a , seria la república alarbe; Porqué 
las necesidades de los unos se reparan 
^on los gastos süperfluos de los otros. 
Porque lo que á unos sirve de , des- 
vanecerse , á otros ha servido de ho^ 
nesto. ejercicio; y con lo que unos 
gastan demasiado , otros comen la 
necesario. » W 

. :»» Sí todos se retirasen con avam 
cia;ái)o gastar mas de lo necesario 
{digo ^ preciso) 9 cesarla el comercio, 
ariesv tratos, xemaSt^ y. ciencias coa , 
iivclp^n todos ,. y Tivírijn en cbm 
tinua ignorancia y miseria , inquie^ 
táodose^os unos a: los útros con solo 

h ocasión de goiotidad* . , . : . 

i^X.of 
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. ,,Los que gá^an sus hatltndai^ 
caudales.^ rentas , y mayorazgos en 
?asÍM y demasiados arreos , y adot^ 
BÓs de sus cas95 y personas^ en su mo- 
do son bienhechores de la reptíblica» 
porqudcon su dinero tienen ganan* 
ciás todos los pobres y ricos , de que 
resulta el poder consumir los frutos^ 
y ropa , y los fiaturales tributos. 

ifQuatido un particular hace una 
casa magnífíca , y en ella g^sta itiil» 
d cien mil ducados , toda la cantidad 
se distribuye en jornales^ entre la gen- 
te pobre , que es quien la fabrica i y 
todosse reducen al consumo de fru-^ 
tos » ropa» herraren tas , y casas de 
inorada. Y corriendo aquel dinero 
por la reptíblica , dando provecho á 
todos , resulta^ el alegre comercio, y 
general coniumo de frutos y^ropa^ 

i,Si este dinero estuviera en tale* 
gos, hubieran faltado las ge^nerales 
utilidades , ganancias» y comei%io*e|i 

todo* . r ; I 

,, Todos los tributos que fitbi^oá 
rindiendo , medkote 4^té comercio» 
¿vi V . pr©- 



Íreoslldo de la íabrict d3 ia'^casa^ 
DS^ fueron refCi¡irgaiulo sobre ella, co« 
ttio edificio sobre $n cimieñtoi Con 
tan. menudos y un^rversales' medios 
Tino á recibiir tt ^ovecha ia real ha« 
cienda , casi la mitad » ó mas que ha 
costado la casar antes. que el dueño 
comience á servirse de ella...» 

¿Quái^to mas sdlidos son estos ar** 
gumentos , que los débiles y decía* 
matorios, con que haii creído com« 
batir el luxo algunos autores /que al 
mismo tiempo tomaban excelente ta« 
bacd y chocolate ^ Es decir ^ que aprqi» 
baban con el palacjiar lo que deMpro* 
baban con la lengua, y con la pluma. 

Mata continua su discurso , des<^ 
cribiéndo las ventajas políticas que 
produce el luxo« Por lo qual él Sn 
Campdmánes advierte los enormes 
perjuicios que pueden producir las 
kyes suntuarias > d reformas de los 
gastos super^uos. ' 

,, No son , advierte juiciosamente 
Mcita^ los eastos superfinos los qu9 
¿onlum^n a £^ña » sino los gastos 

de 
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de mariufáct^cas extrangfer^^ ffQr«|ti^ 
obn ellas sale de nuestro pais el 4inei 
ro , que si se invirtiera en las mismas 
fabricadas en Espma » daría ocupa**, 
cion^. y grandes utilidades á los es« 
pañoles. 

,,£1: daño, dice,. y pobreza ge^^ 
nerai de España consiste y procede», 
en (jue todo lo que se gasta ,' aslde* 
^masiado, como lo necesario , así de 
V. M. f como de particulares , no se 
queda el provecho: en el cuefpo de 
esta república. Porque pasa el dinero 
de estos ga^x>s , consumiéndose ropa 
extrangera^ á los extraños; sus^tentda^: 
do vasallos ágenos , énriqí^ecíéiida 
sus repúblicas y Reyes jcon lo que 
t>or este medio chupan de España/jr 
fas Judias » no volviendo á Espan» 
jamás este dinero , el quál habia d^ 
andar en torno^ utilizando » y aür- 
mentando á los vasallos <ie V. M^ 
y fertilizándpla , siu/dar lugar á hk 
estprílidbd en que se,haUa..« ... 

9, La prohibición del uso d^; la< 
manufacturas dei^eyno » aoad^- el 
^ Sr. 
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Sr. Campománes , es lo mismo que 
destruir su fábrica. En otras parteí 
he manifestado los inconvenientes 
que producen semejantes le^es sifn* 
tuarías , en que no se distinga una tan 
substancial diferencia. 

,, Pareceria increíble tal descuidos 
á do leerse en las mismas providen^ 
cias. Grandes reflexiones piden las > 
i*eformas suntuarias : el caso es que 
rara vez producen efecto. El gasto 
nace de la riqueza , y si se ataja la 
corriente por un lado^ suele romper, 
como los rios , por oteo parage , uy 
acaso con mayor perjuicio de laís f¿ 
millas ^ y de las artes. I 

,>Tdman$e en tal ^so modas iTud^ 
vas y contrarias ai las prohibidas. Co 
mo en él reyno no hay todavía este 
^píritu de invención de trages , . y , \ 
adornos, cada mudanza destruye una 
industria' establecida, y nos hace caa«* 
sumir mas géneros extrangeros: dé 
que Se^sigue tener nuestros artesanos 
menos obra de consuma en que em^ 
plearse. ' . . ^ 

' TQM. jn. íf Ea ^ 



( cxqiv ) 

En hi Historia del Luxo^ y de laí 
leyes suntuarias de España se mani* 
fiesta con mas extensión la inefica* 
cía de tales leyes para contener el 
hixo , y los gravísimos daños que nos 
nan ocasionado en varios tiempos. 

£n el discurso sexta extiende mas 
la doctrina establecida en el primero» 
dando otras pruebas de los daños puo* 
ducidos por el comercio extrangero; 
y de que por haber librado España 
sus fuerzas mas en las riquezas de las 
Indias^ oue en las artes con que las 
pudiera nabcr conservado » las habla 
perdido. 

Asegura que en España habia los 
ingredientes necesarios para tbdas las 
mercaderías que se introducian de 
fuera » sin faltar las habilidades ne« 
cesarias para su fabricará cuyo in- 
teresante principio le da mas exten* 
sion ekSt. Campománes» , 

^»£s muy cierta » dice ^ esta aser« 
cion. JEspaña tiene la lana y seda ea 
abundancia ». dentro de su penín- 
sula. 

hNo 
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jj'Ne carece dé lino y cáñaniQ^ 
ni de disposición dé tieifas aptas eá 
que puede aumentar esta cosechad 
aentró de la península^ , y en lai . 
Indias. . . 

,,Puedé introducir de la China la 
seda en ramaque necesite para me^ 
jorar sus manufacturas por medio 
del Comercio de Filipinas. Con efec^ 
To, las últimas fragatas venidas dé 
aquellas islas » han traído esta espééie 
de seda, que es absolutamente p^ecl* 
sa para ciertas estofas. 

),£sta introducción de seda en 
rama j y aun de sangléy^sf hábiles en , 
sus maniobras v tintes , Vale mas qué 
traer telas fabricadas dé aquel país. * 

„Puede traerse tarübien de allí 
my cha cantidad de algodón, y mu-^ 
fcho mayor de todas maestras Indias 
occidentales de buena calidad , sin 
pepita. 

„ Con que es verdad , que España 

tiene dentro de sí las primeras mate^ 

^ rias para todo género de mianufactu-^ 

ras de ropas y estofas. * ^ 

' , N 2 ^ «Tic- 
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( oxevr ) 
.^c.v t»7i^nf los colores i pero la falta 
ipel estudio de la química. es causa'de 
gue los naturales todavia estén atra* 
l^dos en prepararlos , mezclarlos » y. 
darlos. 

. , „ Hay todavijí reliquia^ de la in- 
dustria de nuestros tt^yores en las 
inanufactut:as : con que solo restg ia- 
troduclr el j>.uen gusto j y las máqui- 
nas é instrumentos que aun estén des- 
conocidos* Esto requiere ciencia, 
maestros y escpelas de las ^rtes ,. que 
no necesitan algunas menor estudio 
que las ciencias abstractas. 

», La facilidad del despacho por 
el pronto consumo en la vasta ex- 
tensión .de la monarquía española, es 
pna ventaja que hace la nación á to- 
daá las demás del mundo v y que por 
^o conocerla^ 4exa con indolencia 
pasar á su vista la riqueza de las in- 
dias > casi por entero , á otros paises* 
( „Es necesario ^ que así suceda 
mientras los españoles no surtan ro- 
d[a la cantidad d^ ifrutos , y nrercadLe* 
rías / á que alcanzaren sus bjrá^os; 

• '. pro- 



firocürándoló losnidígist^ós, yauxt« 
liando los^ párroco^ ^sif easeñánza , y 
aplicación á las artes. Mas todo esto 
quedará en vatio deseo , si la ense-^ 
nanza y el favor no toman asiento y 
sistema sólido en sociedades econo- 
micas/qúe se vayan estableciendo tA 
cada provincia del yeyno/* 

Con el exemplOs de Vlenec|a y 
Geno Va prueba iéám^ que aun siri 
tatles disposiciones pueden ks na€Ío« 
nés prosperap ,^ y hacerse poderos^ 
por medio de las artes y el comercio; 
á cuyos exemplos añade el Sr.^Cam» 
pománesel de la China. 

. ^rl^ China , simada -en ¿1 dítim9 
extremo de Asia , ^itá^ utray ^ndo *á^ sí 
con las'^tofas;; porcelana , té , y 
demás proíduaos de 'la naturaleza 3^ 
del arteria plata que rinden miestrot 
minas;" ^ '■ -" ' ■• \ • v 

y, Ettrabajo es el verdadero imán; 
que acarrea la riqueza^ y el poderla 
hs nabioi^es. 

^ El buen gusto en la» artes ^yh 
c6íx¿KÍid4d en los preciQs 4imai:idft 

de 
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( cxcvnt ) 
de la protecdQO que eXpfcrihientan 
los artesanos en la enscñanM ». ty del 
alivio en cleitosi impuestos , ó del co- 
nocimiento c ínvencioii de máquinas^ 
con que faciliten el tmba jo. 

^ Todo esto ni es obra del ininis-* 
terio , ni del magistrado f ni del par** 
ticular. Depende de la instrXKcion ge^ 
oer^l de la nación ; de la erección de 
escuelas ; del conociipiento de lo.qiie 
lucen los estados industriosos « .via« 
jando ^ d aprendiendo, de ellos > y let 
yendo sus escritos , y reglaeientosf 
económicos. 

„£sta serie de conociinientos no 
puede conservarse molidamente,» y 
jooñ utilidad en. las,perscHias.ocupa« 
^as. £s necesario^ gue les cultiven» 
y promuevan las sociedade$':ec0nd« 
nicas , distribuyéndoles poy claáe^ 
y con métodp cíentífíco entre un 
gran ndmero de patriotas ^.depuesto 
orgullo y amor propio.' 

,; Donde los naturales soi^descul^i 
dados en establecer tan importantes 
academias w debe ¿elar la.^ aütoctdail 
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(cxcii) 
en buscar personas naturales del pa&^ 
que reúnan los^ ánimos, y promue«« 
van con prudente acuerdo la asoda^ 
cion de tales funtas patrióticas.^ 

,, Todas las artes', continúa Mata^ 
aoñ hijas de la industria } y para áué 
los hombres se aíicionáséi} aellas» na« 
blaron de la industria los filósofos «ñ 
metáfora de la piedra^ filosofal , á 1^ 
qual fingieron tal virtud; que aplí« 
candóla á los mecaUs^, los transubs* 
tanciaba en oro. • ' 

l)a algunas pruebas bien notables 
del valor que puede añadir el trabajo 
industrioso á los precios naturales de 
las primeras materias. 

,, El Íi(i6 vale eA poder del labra- 
dor treinta reales eL arroba. Y apü^ 
candióle la indnstriá y eliarte, $t^ 
subestimación á cincuenta ^reales , \»f 
ciéndoki hilo ordinario^ de esto qiie 
traen de Córdoba, veádiéndosc^ ¿real 
y quartillo la onza. ^^ 

,,No valiendo esta arroba de lino 
mas de treinta reales ; convirtiéndoU 
en hilo en la áitima venia dé .$ok> 
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0l recábala i y dos por ciento ; jie toct 
Á h reai hacienda cincuenta reales; 
sin lo que le pudo haber tocado en 
las demás reventas , que la materia y 
hilo pudo tener antes. Demás de que 
todaia cantidad de su valor lé toco 
cp. ^osi: tributos que s6 cau^ron en 
los irotos que se conspmiéron eq res* 
pecto de su ¿Sbricia , como se prueba 
eñ el segundo ídíscurso. 
- .,) Aplicando la. industria Qon ma- 
yor ^perfección, una ^arroba de litio 
* liace subir de precio hasta tres mil se- 
tecientos y cincuenta reales íu porque 
vale. el hilo delgado de ^Portugal á 
ciento y cincuet>tá reales la libra. 
*;;%, Una arroba de puntas; fabrica- é 
das de . este hilo , ' delgadas,, y precioT 
sas ^ viene; Ik Industria ¿ áárlá i una 
Krtíl¡>si :de ¡linó casi ?1 valor y precio 
dr una arroba de oro- 
L .wDel arte.de la pintura y escul- . 
tura, bien conocida está su. virtud; 
fpues á diez reales de ingredientes sue- 
U darle de .yalix diez milduc^dos^ 
»>I*os rebxes que llaman d6 por? 

^1 ce- 
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celanar, qu0 Vienea de Francia;, y 
otras partes , no vale el metal de que 
están formado^^uatrd reales , y se 
Yendéo en España por cien ducados* 
Y^ pestndo quatrof onzas de metal^ 
valQ mts dt g>chcnta onzas de plata. 
A este respecto^ Ig índi|6tria convier- 
te en plata y oro ; todas las simples 
materias, pe que se infiere las mu ^ 
díasjfiqueía? que; jjuntaria el prínci- 
j^€t/que teniendo ii3»inas ^procura el 
Rumdnto dejas ar^és en sus estados. 
- Vuelve á. declamar contfa losex- 
trangerps, en k> qite es corroído jusr 
tamente por pi St. CainpQmánes!> 
I, No .debemos atribuir á otras nacio- 
Xk0s lo que dependa de unas caus^ 
€CHK>QÍdas , qüerinfluyeron.ea lá des*^ 
trucjíioa de nuestra industria^; y ex-r 
citaron la extrangera. Es muy perju- 
di<¿al: proiui^plí" en declamaciones 
<ju^;;nada rcqpedko» Corrijánionos 
nosotros , tobando de^los^otr^i paí« 
se$ aquellos ; conüj^knientos ic|ue: nos 
seaft mas, venta J9$oSi ;%: 

■r \^|SoQloabMa8;2uci0O9S^^^ 

. . ** "^ ' ca- 
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(ccrO 
cadá^ 9 f no merécien sátira ni etnu- 

lacion : debemos imitarlas , alabando 

^ su aplicación para <s|dmular á nués- 

^ tros compatriotas, así creo sea error 

hacerlas odiosas « pues á vuelta de es* 

to nos iíesdefiamos de iiiitajrlas , y de 

dar buena acogida á los extrangeros 

hábiles , y bien morigerados que nok 

puedan enseñar. ' 

Pondera Mata la felicidad do Ek* 
paña en los primeros años del descu* 
brímiénto de las Indias , quando los 
metales de aquellos^ dominios se cam- 
biaban por géneros nacionales siá 
concurrencia de los extrangeros. 

,» De este modo » dice « se hallaba 
España llena de las riquezas qub te- 
nia en las Indias y demás naciones: po* 
bladísima^ llena de las fábricas de to- 
dos los géneros necesarios al buen co- 
mei'ció » con toda abundancia de it^- 
tps; y la real hacienda riquísima , y 
sin necesidad. . «^ « 

Otras declamaciones <:ontra- ios 
extrangeros , y particularmente con- 
tra ^noveses* ¿QéiéQi pregunta,.des- 

tru- 
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miyo tá España los famosos Vigme^ 
sos mercaderes que. tenia Méiina ^ y 
su tierra , Burgos '^.Segoii^ia ,, Toledo» 
(Daenca»Ciuc£dreal , Córdoba^ 'Gra- 
nada ■, Jaén ^ fiaeza« Santiago i Sevi- 
lla j y otras pones , que* en conside- 
ración de sus mercaderías , vendían 
tddtSih» cosas de' las Indias * v con 
^Ha^tiiaba España di oro ^ plata á 
todas Jas naciones que neceslÉtaDan de 
ella V y se Quedaba con eUa.l Ganan 
des^e too nasra itoas de 500 ^r soo» 
por'Valer en aquéllas regiones él jor- 
nalid&oíicial medio real ^ y en Espa^ 
ña ouatro reales: y venden casi, al 
preció que en España tienen de coste 
Itsrmetcaderías. Con semejantes ga- 
itancias se han hecho señores de todo 
el comercio» y pueden. cohechar 'í'a^ 
sallofir, y comprarlos ;^y h^n defl-au- 
dadóáia real hacienda mas de quá- 
trocientos millones que le hubieran 
lK>cado>en las .fabricas .de las merca* 
dería^ de Espami¡.., 

y» Por haber dexado abrazar j y 
tsaipar H comercio á las naciones, lo 

ha 
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I» perdido todo 4a. real hácien^ ; ' y 
ha.perdido España sus ¿micKoS' mei^ 
caderaá , . y laborantes ; y los^ potos , 
que ^h»n quedadóo se^ van apurando; 
y qu1ebi:^do ). posquíeise^haUan: ser 
inquilinoi de las naciones eietran* 
gerás:.¿/ ,. ■ '- -'V-.-: -t 

Fixa la época • del gran . comerbicl 
de lo&'gefiavescis , en el año dd i j i S,' 
en qtie |»dieron.fá <iárlos V. el ^- 
merció libi^etiCOQ Xastilia , que znih 
se lestbabia ii^adon Los llamaí crue^ 
les , -ingiíatos /y; sp^rbios » ácñbii'^ 
yénáóh^ algún» «desgracias ^ue Üa^ 
bia padecido España-. .^ ' ¡ - 

Como quiera que no dexa de^ sec 
loable el zela del aütór » mucho' maé 
loables y juiciosas son las adverte¿« 
ciasdeLSnCamporiiáBes^ « ^^ '• 

.. „ ILa rJE^aña ' , * dic^ , no poUia: ^ 
abrazar el comemo universal, ni era * 
capaz dé surtir xle su¿ cosechas , y 
manufacturas ^propias á los . subditos 
de 1^ monarquía , qué: e^ de las..mai» 
yares tiei «nhwso/ . », 

i ,,fSú$ doniinÍQ¿;ra Italia hsídi^nA 
trí - Ge- 



Qéüoyz €$cdtU necesaria para tnahter 
ner, é introducirlas trQpas en el 
vMilanesado. 

^, Mientras los Españoks.guarda- 
ban aquellos dominios « necesaria- 
mente habian de corílservar buena in» 
teligencia con aquella república ; y 
en todo tiempo se debe mantener con 
las naciones aquel interés común, que 
sin perjudicar al estado , enlaza los 
yínjculos de la humana sociedad. 

,»^os españoles que conquistaron 
á Milán qo tienian, desde que perdici* 
ron sus fábricas y comef ció, otro mo- 
do de conservar aquel ducado , sino 
hacer asiento con los. genoveses. Sí 
no retuviéramos á Milán, habriaa sir 
do desconocidos tales asientos. De 
donde se colige ,^ue él mal no venia 
de aquella república , sino del empe* 
ño gravoso de mantener up estado 
tf n distante de la península sin pro- 
vecho alguno , y con gravísimos , y 
continuos, desembolsos , y remesa de 
tropas nacionales. 

),La república en Qtrps tiempos 

' - ^' "" ^ sir-r 
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sirvió idfümente con su marina a ía 
nación. No solo sucedió esto en tiem^ 
pp de los Soberanos de la casa de 
Austria; aun en los reynados ante- 
riores las esquadras de Genova hicic' 
ron á la España servicios importantes» 

„ La república de Genova se con- 
ducía muy bien en fomentar su co- 
mercio y manufacturas , para sacar 
con ellas el oro y plata de España. 
Lo mismo hacia con sus arriendos y 
cambios por efecto de la industria, 
buena fe I y aplicación de los geno- 
veses al tráfico^ , 

,, En España no se les dexaba ga« 
tiar én esto por favor : era una sirua- 
cioo forzada , para socorrer los excr- 
citos que se mantenian en Milán , en 
el Final , Ñapóles, Sicilia ^ Cerdeña, 
y presidios de Toscana. La política 
dictaba favorecer un estado , cuya 
riqueza no podia dar sombra á la 
España. 

,, Debe hacerse esta justicia á la 
política de nuestros mayores en pre- 
terir la república^ — 

^Quan- 
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i,Quátido en este siglo se inter- 
rumpid con la guerra de sucesión la 
contratación con Italia , los £s{>año- 
les tomaron á su cargo por necesidad 
los arriendos de las rentas reales » y 
los asientos del exército. 

9,Qénova perdida para siempre es- 
tos dos ramos inagotables de riqueza. 
¿ Por qué los Españoles no hipimos 
antes lo mismo ^ en lugar de decla- 
mar contra la loable aplicación de. 
loa extrangeros ? 

,»Así lo que importa^ en el orden 
político á una nación es tomar exem- 
pío de las mas aplicadas ^ instruirse 
de lo que ignora » y entablar dentro 
de ella toda la industria de que care« 
ce , y sea acomodada al bien estar del 
pais 9 y á su posibilidad. Hay indus- 
trias poco acomodadas á un clima. 
¿ Para qué empañarnos en hacer cer- 
veza » si podemos emplear con mas 
utilidad el tiempo en beneficiar núes* 
tros excelentes vinos? 

M Prohibióse en la declaración dé 
k guerra de 1704 la extracción de 

núes- 
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nuestros frutos á los enemigoi Esta 
declaración fué contra nosotros» y en 
daño de la agricultura de España. 
Los vinos que sacaban las naciones 
beligerantes de España ; salieron des- 
pués de Portugal , y la España deca* 
yo en ac^uerramo. Es arriesgado in- 
* terrumpir los ramos del propio co- 
merció: á modo de los rios toman 
otra corriente , y tal vez nunca vuel- 
ven á la antigua. 

,^ De aquí se deduce la importan- 
cia de que la nación se instruya en la 
historia^ de su propio comercio , para 
IK> incidir jamas en los descuidos que 
haya habido antes. 
, ,, Los chinos están eq plena paz 
coA-lds europeos , y tienen baxo de 
tributo a toda la Europa comercian- 
te» por medio de su industria bi^n 
dirigida. ¿Qué adelantariamos coa 
declamar contra los chinos? Mejor 
es bus¿ar el modo de hacer tranco 
yentajoso sobre ellos. Lo contrario 
es ladrar contra la luna. 

Puede servir de disculpa al e^ilo 

. acre 
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«ife )f declamatoria de Máí:, él'íú^ 

t(>o Sé ¿nfcüntraba Éspaia ^ f oddíatí^^ dq 

^ mdv^tria I y coiñbuñsensibla á táí^ii^ 



Mata- otros d9Ao&-^iaiS'ixsitnaü diiñih 
«iattóxdek Causa %^0liCáda eo di an» 





<vUes:,'!^os f ifrikiHc^rióis dóntéMt- 

ñ^^.<tJúti fo^udt'htfA sácad^d^ álkib 
éih>á'biit«i^átá[^üé'l(>s«eróreial3 coMé 

4í>n>hvmsz9 h^i^(ibk>4 »vends|)D<i^ 
cio\. y ^at parecer -, meiér , óiiemiUs 'sk 
ftr^oa iflítrodudbndo'en etl6$.^ (ii^i/ 

• ^i, Sfitos', €dmó áormígae ;^ *Tle»efa( 
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4e^sti% patsM Vacáo$ , . y ;vudlteq -caí? 
^4<iios;<ie las ga{)ftocias á dfiwd9:>sus*- 
-tenitai) sus faünUias ; d n^v^ék «asar, 
jl^niepdQ su? secretas . ii)telig»cias 
¿uxios que Uam9n mansos^ qué los $a- 

can de estos reynos pot vercdav^iex- 
^cHSadas ^ sin qi^ puedafl^ei' x^gistra* 
.40$ en^lQs paejtos. 
.¿ CalcuUeo 7*j?«-ooQ ducados la 

extracción de plata. por lost^^t/^stge- 
-jrxps ocupadps i^lQSrdficios, M 4C^y te- 
jrps ., vinateros 3 , palí i>qu¡ñ<í >! ^Q^r* 
jTÍllejqs, cbstalePíft,;.capachqri», g¡- 

^croei'os ^ bo(legiy\$i)e& j $^£hÍQ^«fi9S 
jíMSooeros, p«$Mkr«i^: i»^^T^ms, 
^c.. I^(ficribe^f»9lU»R<§fíÉeíilas .cgw- 
^)ici9íie$ deili^las.arie$anslit ^ss^ 

í>án sino de U ¿^dolec^iai deJbs^itiif!- 
4«ios'i^pa¿al«s, qti^ ;tpo«adft;áia^ódis- 
4a. las;grandcfií atilidiidíeí qwí ^orob 
^jaBid^.aqujeitós -pficÍQSf no.s^ pió- 
vian á. arrancarlas desús nifiinospor 

dm'^pstffsí medios q¡^ fiUm la» ad« 
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nugaiuidd V h^oñomíü » ;Ia p0$;ien« 
iásí^Y afabili(iá4 iodttt^¡o$». . ;. ;> \ 

leyes t y denlas. imJigí$mrfi(ÍQS üq lai^for 

<«ie ios oiacucalet^^ Hactor;(tiejcr l^ubífr 

ira sádo (que Jiiiá)íei;«)n^r«SMf^iÍ^ V^ 
^erlxis , por il >agra(lo:y i;}r. kf^OQ^f »ft9^ 

.en cí traba joi. tjS9t I^QMO^la M')» 
fespasofes^i^porquersa .había. df lle« 
«yar i niaL^<qiie io^; mitm^erc» Aft^ 

.hahiaidelpa^ar^ JÍ(pagátl4^q^£f((ar 
a^é ^se les hohia dfó i^ij^biJi^ijr ($1 «bor- 
' -car, ea)tonuzar*:.¿MÍ(pMc»($«» ;^ Ifr- 
cer (i&sos.x^^e2as dlu«o!que(jpfe^i^fi3^ 
tt&'i t(K|osílo6 hoaxbcfisiel^(iefc^<;bQ..4^ 
'.profSiedad.?^ . .i r^*í ,x 

' ¿ ^£a España:^ 4&zfi él Sr..Cai9{»i^ 
mántt»^'£iitabaa ^ai:oi'para: kij^- 
-branza » ^ 3os ofíciof om^ ne^e^rios 
i<jtte 'eocerd^n:losi mcurtsco»^ : £^tos <g^ 
«dos los «mkafaoa :iU4ásti'0Síi(^APÍs^. 

2 wa 
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«bn clesdbn \ y mn coit desprecio. 
•^ - „ün vació tan enorme de. ^ente 
era preciso llenarle de las naciones 
¥plicadásque estuviesen mas cerca- 
nas. £1 odio mal entendido^ de alga- 
lias naciones con ks guerras redpro- 
cas que se enceñdian fácilmente enr 
tire ell^ , hacia (}ue descuidásemos 
^v^hdarlesyyi darles ^^icogida ía- 
ivof abtc que quieren ias -leyes , -y dic- 
^ttba una buena política p^ra^ntrKrles. 
* Desde ios tiempios mas- .<emou)S 
hasta la conqtnsta de Grwkáñ » vino 
'tiñ gran tidmeio de franceses , bor* 
góñesesy alemanery fiamencos ;á ayo* 
^^arnos én lia güeri^ contra^lo¿:moros. 
Próvido^ nuestros Reyes iatitiguos 
'éé Castilla los iiteluian en el repartí- 
HáietitiC^d^ las^ t&rras qiiese ibaa con- 
^}uistando ; -f acrecentaban por este 
medio un námero considerable de 
iMsaUos. £d* mismo hacia» ea sus 
conquistas: los Reyes de Aragón. . , 
^; ¿Piles i^oi* qué no se hizo lo mts« 
ino p¿ra llenar el hueco que causo la 
es^al^lMi<de los moriscos , una vez 

qué 
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que fttesibn catdlicotf »- y-apliai4c^|) 

Esta falta no es imputable í ¡}o§t 
aplicados extrangerOs ' que Venían i $> 
ganar su vida á £spaSa: debe 9tri«' 
Duirse á una mal entieQdída aversión r 
que ' nQsottos concebiqíos ' entonces^ 
desconociendo úiiestros verdadérp)^ 
intereses. Los ingleses no cayeron einb 
tal de^cto al tiempo^ de la revoca 
cíon del' edicto de Nantes^ A la aco« 
gida de los extrangeros deben\^sjg| 
prosperidad agricultura y> artes. 

¿Quántos tertetíp^ inultos y dest 
poblados existen todiav^ en la penín^ 
sula , con que puede arraigarse iin# 
multitud de jornaleros vespañolWi¿ y 
dé advenedÍ2;QSre}(ir^gero$ cztó\xcoSp 
ó de soldados cumplidos? / > 

Nuestro esxrfitor en ísta parte gdo* 
lecia déla preocupación. nac^al^qo^ 
era casi coniun á tc^dos los espa^c^ef 
de su siglo. . / . . ,\ \\j 

JEs. verdad <q«? jfíH e^^trangewí 
que trabajan atemporadas/ qo son 
fan solidannente ^l^^^co^o lósique 
•e avecindan yiWrtóigan, JP?» no»9Pi| 

ellos 
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dlteí qtííéncs'lo han deproporclbrárr 
ftí^ ¿ fiüesf m gdbierno esta: vrgilan- 
da {^ défttnandó fondos i kmr'uccio^. 
nés con ^ud Ibftiéntar la rdpobl^i^k»! 
interior, ^uiv 6$eo no basta y ^^ ea to^ 
d^ partes ricy csrátí conocidos y y de^ 
agnados k)^ ferrénos^, susceptibles d* 
¿mtürá y {>obIacion« La Küsk levan^ 
tá^dpas ^ táleS fierras. 
*' 4, Faltaban oficios , é industria : f^ 
ft^aíciOn padecía una falta considerable 
de gentes, COA la saca aitml de tta^ 
|?áíj-para ífáll^fFlandcs. . 

-A esta síttt*ái^i general del rey^ 
llóíe uñiá lá eintgracion á Indias ,.y 
\% rebiente expol^ion de tós moriscos 
desd^el añé dé^Kíia, como se ha 
dicho/ • . - - - * . • 

'^ Lb!ío€£fdsmecáí}ko9estaba{imal 
tíífós. El dé^predo dé toí aplicadoí 
ftatiíralriiemé l&s-^parta de los o£ciosy 
en sí mismos penosos , 'y cfíftcúlto-» 
«dS dé apfcn^dc*. iGénbie habia de 
hacer?' - ' ^'}"-. ■ ^ >* •' 

^^ ;PasaP si» ellos AOferaoposíbteí loí 
liatujrale^iio q^j^im uQlm)^ i^ tmH 
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tareas ^myñAéáá^i T^^ne^fw' sabtffi^ 
La nsáesMad- obligaba i if^let^ ^ 
los que se preseiil?at}ali« y mü^ho$ 
extrangifog se av^dt^cjároíi , y au** 
mentaron la poblaoiüi) , c^n utiiicídd^ 

blando , y Id. regtikok« con el dis^ 
c^mrso deliíehipo hdfi ido c^^yttíd&^cú 
ka cuenta , de <p^ es. masi hoiirosó> dé^ 
dicat^áal tiraba jov'^U^ vivir octoso^^ 
y expuestos á la miseria» En; efecr^ 
«isra mucho de 4<|utlS^ con^mudon 
deplorable el bmn tono que ha áÍL^ 
do k mibma progresión d^ los títrtí^ 
posfif l^^fitilidad que las fámiliMia^ 
caá ^ estos necds^uioá désrinosu •> 
i • ^ iMa«a n^ hubiese' beehiX^u^ 
^wíastdkXMáxc^^ la ma^ 

% disposición de nquéltoedast * caré^* 
e^iamofii' del conocimiaBUo db, las 
causas que influían' fnmedíataiiienfAp 
en ttf decadencia <lel4 industria ^Hí 
pubr.' E^ca experienda debe^coné^-» 
maríKx ^ ^en que el funda mehtoidotUl 
iKqoiiib consisre ea^ traibap ^rj^ qifif 
el goliiér^a e^i obM^0t^4 ^^N? 
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personas <^u¿ cuecen deirtaít^:f.\tm* 
pico, oñcio^ o trato/' . ^ • ; ; : 
«; Las descripciooeii de.M^td:^ y wsj 
4eclámaciooe$ püedbñ ooipducir para: 
CQinpárarsú tiempo coO' el actual, btk 
q4ie si no s4^ha.acabado:de desafrjalígar' 
Ia. indolencia . y preocupack^nesi .que> 
zetf^an , á losk españoles de, af|uelkis: 
^jpeixíciós:» á. lo roeóos esCiQ muy 
disixiinuidas. i -a .. . r 

1 Prosigue etautcur coniunnlai^a^ 
discurso sobre la virtud del dindfo;« 
y,r£l dinero, idice^ ^s^el^alíiadique 
ocupa y vivifica todos los mitmVi^os 
del cuerpo de k república ; y táa fa-« 
4ttl,i y: suavemente! aprovecha á' un 
tiempo á ios. qoe.]orde8ecliatt»:.txmio^ 
áJo$jquelafecib<9...; . ( 
? s^Gastaodo una familia un iiuca«> 
4p 4^ es oerto que se queda: ^Qf}> <él^* 
poiK}ue leudan pbr.dlo lo que Valeiua 
diñado. Si este ducado pasa^por. idee^ 
«g^l lamillas en üiía semana ^ ?eii úa 
9ies w<>( eÁ. ito 1 dloa (i]p^ 
^[ue.pa^ pQjtLelk^cB úa^)^ilas.i^rt; 

. ca- 
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cackciaicO fmt€is que híeífron ^tre 
mudase poseedor este ducada^ v^éa 
ckii duoados jdc^pando benéficip ge- 
Jl^ral en todos. Y no> se puede .negar« 
^pe dé ¿solo elidl^i^ala » y dos por 
ciento; y los demás derechos, hi^o 
fSt^' .4i|Cddo que^ fe tocase á :}a>reaJl 
hacieoda diez ducados de pro¥echo- 
Ni Se-puede dudar > que si esté .du« 
«a^Q^se deyase de gastaras no se h^-^ 
l^an de poder cays^r." 
-¿.iPoodera los frau4es que cometían 

los. di^fidientej^ :<k tentas contra la 
real hacienda , Iqs quales absQrviaa 
fes 4^;tercíeras p9rt$$ de ella. Y y.uel* 
V« á so manía copt;ra. los extrati^^os* 
f JElSr. Ompománes aclara y rec- 
tiÁc%kzíi X)pínionés 4e Mata » expli- 
cando c^li nías juicio en .:1a nota i^SS 
}ft teoría de la root>«4af y concluyen-» 
do cpii iCStas doctas re^xfones.; 
,s, \;L9 nación ijue quiere retener, su \ 
su]9istaiQ,cia den(ro de sí misma /nun^ 
ca lo podrá lograr, por otro media 
qUQ el ilc. ocupar sistemática é jirre-^ 

misiblenyente á .tpcfosloi» naturales 
* / ro- 
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robustttis en el trabajo por todítis fÍM^ 
dios. , ' . ^ 

,1 Todos los demás' discursos- y; fii^* 
dios serán indtiles. El ti^abaj<^ ¿6 d 
imán político , que atrae la riquieat 
á los pueblos. Qúaadó se ven los ni* 
ños y múgeres ocíosaSea un ptieblOjr 
flo hay o u e dudar de su misel*¡a« - 

„ Asi las naciones 9 cuyos intüví- 
dues-estan aplicados 9I trabajo ,$oti 
las ricaS^; y por él contrario pobres^ 
tas ^ue no cuidan seríatnente de des* 
arraigar la ociosidad > como uüa" pe$^ 
te política. 

Es error^crcer, que hayíi por st 
misma nación actiTa, ni pei%izo$a. 
Uno )t otro depende de la edüoatíotí 
y legislación i^espectiva; Akdrá 6if 
cieíitoy ochema aníOs la Europa erát 
quixotesca /y desidiosa , menos \i 
nación española que ^taba ^ka>, ^ 
aplicada. Volvamos ¿ ío que fiilm9S. 
Recobremos aquestas cóstuMbréá; 
honremos el trabafo. ^ 

,; Denste premios á costa del pá^ 
f blico^ y salario» cümpeteatés á los 

que 
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se esmeraren erí^aprander.,!.. 

»,No hay pirulo €lon<fctii)Q!<sa 
<x:hotte á las genteii ; paraque^^gttn 
tan útii exeiTipla, j.£mk>2cab«^rpi:Gr9 
Techo qiic^les rcñikará ; tooiánrdb io$ 
párrocos por sufiumta exfdkii]; á» ios 
neies las utilidades podttkas^ ^christía^ 
Bas y morales (]pe ks han deuresQl£ar 
de ceta aglícaagñ cbnstanier'ai ;tra^ 
í>ajo^* , .< ^ / 

u Enet octava y idlrímoí discurso 
m progne Maca táaniítsuat de raiai 
la causa de haber r menguado la reai 
kacienda, y pn^soner k>s nuediostnas 
cant^ementes fktz su restáuracíoii. 
^ ^ ,^£n tieinpo de: los señores IBLpya 
católicos y dice ; escoivo «Espafia nca^ 
y bienp poblada» y el comeKdb ttíiid 
de tributos solo el alcabala » 4ae.sd 
eutiende pagar de todo Ío vendible, 
de diez uno, conforme á la ley i, 
tft. if, lib. ¿c la Recop. V por la 
ley 1$ de dicho título y libro s^ dis- 
pone que solo s^ poeda llevar por ca* 

da maf^ qne. so ít^idieri^ |K>r razoa 

«-. de 
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de átóaXjala , no mas de dhco mara^^ 
vedis;. y de las piensas de oro que se 
labjisiflíit para- vender I á dos marave* 

dk por onza. £^ta ley manifiesta » 
quahdé la ordenaron los señores E^e^: 

{res oaróUcos y lo sobrada oue estaba^ 
a reat hacienda , respecto del comer * 
ció , céii tener tantas guerras yl coh« 
quistas;! cún lo qual no quisieron gra< 
varieá'^mas cantidad este género caá 
precioso,... * l-^ 

Mak Ic^ihi. El que tot Reyes ca* 
tdlfcos dexaran .dte cargar scdire -lor 
metales ^derechos : mas exorbitantes,^ 
no pru^a que estuviese sabradá\\á 
realhad^da. Popel insmo tiempo 
en que se publicaron^ las citadas, le^ 
yes , ^se vieron precisados aqiiellosr 
Soberanos á valerse dé empréstitbs^^ 
forzados (i) , y á dar principio al fu« 

... n^** 

i . . . ■ 

(i) : ,,Otro$i porque el cerco gu« se pu-^ 
«o sobre esta cibdad se dilataba , y el tícm-» 
po habla coDSüipido gran suma^ de dineros^ 
que la Rey tía al principio tenia , ansí de la 
Cri£za<lav ^mo deli^StdiOi 4 de tas ren^ 

tai 
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«esto sistema de la deuda Daciemál; 
4tn h conisttt ucion de los . juros. ( i ). , 
' Tales errores é inexleticudes ea 
?los hechói s^n jihuy perjudiciales ea. 
cualquiera materia:;; pero mucho mas 
en la política^ porque nada^ ^áy oias 
arriesgado ea la dificilciencjd. de go- 
■•■'•,.'-. . •. bcr? 
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.tas .para sostener -csts^ goerra ». acordó dp 
echar ^restidp e;i todos sus réynós. E lúe* 
go embió sui cartas á todasT fas^cibdíid'éS € 
vUIaí^.para qu<¿ le* prestasen ¿ftrta suim * A 
maravedís i • sfegün el ^épártittitento ^jqüe^i 
eüda una ;ciipb; AUeodedefitx»^ i^]jl>Í9r!Í 
jiérWos > é cabalkrp&i ¿ dvtpfy^ íAij^^tt 
caderej , é otras, pw<WiS ^ingplaí^s. tfiáe .' 



jgjre5t»sen )o opc, fej)ud¡esen prestar. Puí- 
'^zT^CrSnica ai' los jt?> 
dá'p: io8. 






-síí)- Epoisw,éií9?F«>^9S4nf.poíi^ 
.ser eu número de>cien caemos, oo ba^ta^baii 
i, los gastos vo^típu^xjpe^se/^cr^ap^ep.Ia 
gu^rja , acordó ^ey^nd¿r!aÍgw^¡caot^^^ 
.de maravjcdjs 4e ^lúsL^tentas ,'^pa)fa \que Jpji 
;Oyjesen por juro de íysrpd^d qwalcsáH^^f P^P* 
sonas que los querían compra^ «. dajiclo diez 
maravedís p9r un millar. E desto^, maravedis 
qu^ átste precio cdmpraroh machas jpcrsonas 

' • de 
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^íiffiT tbs pueblas, i^esfecúmr » y 
édifitjjtf <sobrechniem6& y fdacipíos 
£dsos. Una equi\eocaaton , o presu- 
|»aeitc^ errado y p(iedse ocasionar- onii 
^i^rra ÍAJusta» ama ief no convo* 
ftteni^> y ^ros malm incalculables. 

Autique las akabadas se cobrabas 
«íl principio por entero t y á razotí 
de un diez por ciento , eran menos 
]grav:osasf í los puebldíí. El Ve^no sfe 
:^ncál)ez3ba , y obligaba por uií tanj- 
^o á.ú real hacienda :ot>Íigat)a tofU- 
jda puebia íqa^ ciibrie&e. pqr sí nii$r 
mo'la^tiota ^uelerx:^rrfspDndiai:€0fi 
to^iiaisé evitaban e(^^ las 

Tí^fádphbs y extorsiones dp tos ré- 

'^'M^^M^'^ una cíelas 

fea- 

- ■ » . • » 

'(Jeití?rpjfe63VIe^ sus píivile- 

gids, para' que les fiíésbti'stttiados en ^üales^- 

t¡de los 
fastár que 
"sen vdlíí^lás '^tiantíás' dé 'mará vedis V q^ 
por ellos dieron : é déstt líiiijíenamieritó dfe 
rentas se'oVieron á sa7 quáátU de marave* 
dls,¡b/ ' ' : '• • * .' 
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m9fiff9B j^gás 4.0 la .inoEKirqii^ ; se 

saUa «1 tptaü 413 k>. que se había d? 

(GoptrÜMiir , 'y -efan mept» arbiti-ariat^ 

^y por lo imUuno imeaQS ^^i^sas la^ 

cpntribueioees,;.. . v r . 

: X*os 9pcabeiiftn$M^<^ se fornia? 
b^n «<>n considctracioa á las: verda? 
deíasr urgencias ,dí¡^^^ la,Coropij.y;á;li 
i9ayQr Q menor riqueza tle los {)Me- 

M9S!¿ Qi^a razo& de.st) m»fvi: #qHib- 
jifad y cQnyepienciíi^ i -:?.;. 
:;^.„ Corno las al(^9balkis > dú^.Matü* 

r^iUabíO) 4«1: (;Qq39r«io «q^^ Jl^bM 
procedido de ^s grandes fál^Eicj^ 
fee^, - cid$ft , 4iger9 . ¡et en<:ab<g2^)^nto. 
Mas ..como fué j^^do ; iipit id(9fr 
iruiKse jas fábric«» a i»f)rPO .m^^j^a^ 

oKnfiftgtdQs 4e vivir ííC<iwciírx»ieoiiípf 
^,4epei9dieoties ; de, <;1^^ j^esulqó^, ¡flf 
«üüpt ao.podt^ {)^g$vr;el.a}c)b^.W 
jmdades, vUlas y^iusv^ jiy «prpftWj- 
íí!Í;«l¡ ueyno á sentir; gff^yjyxi/m de dít- 
^bi0^ia>icabézamiemo ; faabiéúdqlo ipft- 
dWqy^ft^oidQ pOiT ca/:ga íig€íraÁa,J4«i- 

n de.iascofQUf^i^itdeii .4e.Q«liill^'.<> 

•. ■. ■ ' \ En 
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' Éúéí año dtí^J^ se lúxúmjoí^ 
tabbz^ihiénto génarállO^n él áumen^ 
to del comercio i por ias^ fixiyores 
véntaj^is^ que le faciUtafoaíi las nüéya$ 
conquistas de Granada f Améri^ 
t^V te'fornid 'ótrtf frias sufbído ári el 
dé 1507; Y ya en- Jos principios dfl 
Irkyaadó de C^i^los V: se quejaba el 
reyáoxíe/su exSv'bítfañcia. La^ ^fl^i-^ 
c^^ fes^^otüs i' ^verdadero mánáií|tKlÍ 
del comercio ventajoso / no téni^d-la 
iidncuftencia delas^extrangeras^que 
Ml(H!mtraton eiv los lísynaídoí sú¿é« 

•<^^^ '¿Qtiales eráA ^efc las v^dshidf as 
x^usas^^e Ids^'flfpUFÓs que empezaba 

-fú tm^útúmtkít hk real ha^tc^da» f 
todárjb" Uoniarq^a ? « Dtí^ bi^ ni » tf am^ 
ralés^La ]f>rimem'y pKncteírffi; ^áOh^ 
'qud^laittienQs^^véTtida por nuestros 
«do^ifíiistiis vfáé el no haberse mb^ 
;^0):<fíohad6 los .gastos con laiP^mds^ 
-Él haberle érüpéñáfdo én '■ «M^Des^ife 
tnuy-dtócilésy costosas, v^' cottsidfe* 
i^iotí^ i los recuráós exist^fhtj&sp^iá 
Yeál/h^íénda es muy seméjánie^á iz 
*'i- ' ' . 'de 
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. ( ccttv y 

de los particulares. Quien ga^ta áíasí, 
de 1q que tiene ^ infáUblemenfe se' 
atrasa y arruina* Podránias conside- ^ 
raciones dé estado , cómo las d^ fa- 
milia , empeñar en gastos exórbian-í 
tes , y cohonestarlos rpero nunca de- 
xará de ser muy cierto, que qual-^ 
quiera que sea el motivo* que obli-> 
gue á excederse en el gasto de las 
rentas ordinarias , infaliblemente ha 
de producir la ^pobreza , d momen- 
tánea^ d permanente de la familia en 
que-ocurran tales gastos. 

La otra causa muy principal de 
los apuros de la real hacienda con- 
sistia en la naturaleza misma de la al- 
cabala. ... , ' 

„No.se puede negar , dice el Sr. 
Campománes , que el rigor de la al- 
cabala t tri&uto morisco , ha sido una 
causa parcial de la destrucción de 
nuestras fábricas y rcomercio. 

Ségun el rigor d^ su imposición, 
asciende á -14 por roo; y se adepda 
en la sucesiva progresión de ventas, : . 
é irremisiblemente en rodas. 

TOM. III. p El 
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(tícxxvr ) 
¿El estila tía íntnoducido cobratU 
por arreglo , gue suele ser «n quatro 
o cíttco por ciento. 
, . Los i^isjtnos exactores cquocieron 
la imposibilidad de percibirla al ri^ 
gor. En tal caso era visible la total 
desubstañciacion del cuerpo político 
del estado. 

¿Como pueden subsistir fábricas 
interiores , pagahdo el artesano y fa- 
bricante á razón de catorce por cien- 
to, aunque sea/'or arreglo ^ d^ todo 
lo que hace? 

' Quantás veces se vuelven á re- 
vender estos géneros , otras tantas 
adeudan alcabala , y los q&atro unos 
por ciento , adicionales á las alca- 
balas por concesión del reyno en 
cortes. 

Ademas paga el artesáho las si- 
sas en el consumo , como los demás 
vecinos. De suerfe qae en £ispaña es 
el mas gravado eii el siiitema actual 
de contribuir la alcabala el que. tra- 
ba ja en oficio.'* : 

Describe Mata el floreciente es- 

. ta-^ 



(ccxxvif) 
tado en qíie estuvo el comerció^d<í 
España por algunr tiempo , y la infe* 
licíoad á que llegó pn.bien poco tienv 
po. Burgos , <]ue había tc;nido mas de 
6® vecinos ricos ^ quedó reducida a 
600. Medina del Campó , de mas de 
5® muy ricos y comerciantes , á 5ocf 
pobres , y ^maleros. Sevilla tuvo 
Blas de 3® telares de seda , en que se 
ocupaban sobre 30^^ personas , y ya 
no se encontraban mas de sesenta. 

Entre los testimonios de vaf ios 
dutores / que cita Mata en compro- 
bación de su doctrina , es bien nota- 
ble.el de la ciudad de Toledo» á una 
iunta que se tuvo en el reynado de 
ÍFelipe III. , suplicando que no salie- 
ran de España materiales laborables, 
ni entrasen manufacturas labradas 
fuera de ella. 

„ Porque , decia , de tres partes 
de gentes que hay en ella, las dos no 
tienen en que trabajar por esta causa; 
y porque no usándose, van olvidando 
los oficios y artes qué solían ser tan 
primoi^osos en España, y que no pue* 

p a den 



den, rornar en sí , sino es dexando de 
gastar las mercaderías labradas fue- 
ra de estos rey nos. Y ppri^ue no 
solo sienten este daño los oficiales /si- 
pa el conaercio , y con él las alcaba- 
las ; porque solían ser el mayor de 
todo el orbe , ix)rque no solo labraba 
las que había menester g^ra sí ^ sino 
que daba mercadería á toda Europa» 
V á las Indias ; y las llevaban en sus 
báxeles , y teman corresponsales , y 
actores en toda ella cop acudir de 
todo el mundo con el ditiero por 
mercaderías á España; y esllano/no 
hay ya rastro de comercio ^ ni caste- 
llano que j:enga un real de correspon- 
dencia fuera de España; ni les ha 
quedado otro vivir , sino comprar á 
los extrangeros sus mercaderías fía* 
das, que revenden como corredores; 
quedando España como mesón y tes- 
tigo del comercio de los extrangeros, 
Josquales hacen una vei^ta llana de 
$us mercaderías por dinero puro; lo 

?[ue vale dos por doce , y si Uevaq 
rutos es de los cosecheros y labrado- 

res 



íes pobreí, aprovechándose del tíem-* 
po de sus necesidades ;, llevando á 
menóárprécio materiales' que labran^ 
y frutós-güe gastan. No puede seí 
mayor-daño para :Iós naturales', j' 
rentas dé alcabalas, que '^nderles loé 
materkitós ', y cámptarlis laís télási 
poique todas las alcabalas que se cáu-^ 
ian ctt las Ventas y reventas dé ihgre-^ 
€Íientésí^^eé<esarios á^^üá fabricáis, ;y 
ií^s millones V y 'alcabalas ^ue caúsart 
tíe^tós^ütíéfe' y rópa^qtfé consumert 
lós^lffbdrántés- loseílá percUendó laf 
iréal fraciéiidíi ; de ^¿ fea resultado laf 
fjobrtóá'^c ^"V. M. y dañó á su real 
háciéhdák' La razón ¿vidente es.la dé 
la expeí^iéificia, porqué- v«mos quedé 
diez '¿abs acá ; qu6 és^dé^é quaridd 
tnVcáú festas mercáderjás ' mas rpta^ 
íñente^ tletae V. M. el\teircio ménosf 
de resptaV 'aunque sé^ ciaériteii lo qué? 
Vál^Uos puertos rtiárítiíhbs, por do'ii- 
dc éñtfran estas mfeíteadérías. Ahorrf 
diez ^ós' valían láis ^cabalas de To- 
ledo ¡(5o cuentos,, y ^habia fitica parat 
elloi^ j 'pues Se situabst éfl* ellos , y hoy 



Xio caben a 40. Y así es evidente, que 
de traer estas mercaderías viene da* 
ño a la real l^aolenda ; pQrque valien- 
do ios puectQS 10 9 se pierdan i^ó de 
las rentas reales de dentro de, España. 
í^a entrada de- estas . mercaderías rom- 
pe,los conductos y que enriquece las 
recitas reales ; quitan los cwclo^ , que 
causan el ^on^mp, de qujs procedeá 
alcabalas y millones; ; extinguen ' el 
fomercio, origen ünico de. las, alcaba- 
la ; Ueyansc la plata q^p.seJfc^bia 
¿e entret^ener , y, engrosarj y 4pal- 
:(nQnte despi^ebdan , y ext^¿uen el 
consumo de Jps /hillones -^ bulas , y 
estancos. Tpdo$ los géneros que, Itraen, 
si se hicieran, en ^tos reyunos , comid 
soliap , habian >j^e haber causado en 
su fájbrica. muchos derechos, a |a rea} 
hacienda» ' Y . es,, cierto* no. pagan ur 
quarto porciepto en aí^unQ^ puer^ 
tos , d povqifí^ íipncn amigos., o. por- 
que Ips aforos ;§(Oftrbaxos, fi^ porque 
defraudan lo qop pueden f y yendcn 
dentro . sus navios : allí M^ llevan 
el dinerp,. jigge , y. M.i(S^ ízales de 
f ' ^ de- 



. ( ccxxxl ) 
derechos de cada libra de seda (júc 
^se cria en Granada ; y demás de ésto 
le toca á íjji real hacienda una grandb 
suma de tributos que; se causan en su 
fabrica , y no paga el eitrangero dos 
realeo de c^da libra de teicidos. jSi Itfs 
puertos talen algo teas que solían ¡ca- 
da añp por la entrada , mucho ttiis 
llevan los extrangel;osf de intereses de 
asi&ntos9*y Kan óbHgado á V. M^., 
'habiéndole désan^ádof^ los Vasallo^, 
l^ara que nó le puedan socorrer co- 
ino h>^tolÍanV el hace'r^i lós extraif- 
•gefrós' áiíeSós tan d^I ' Wídó , que tío 
puede V.^M/'comer sin elfos , ni siii- 
téhtai- stk^C3Íércítós''yHáriíiadás; lle- 
^Vándtkelláíééí'Céra tíarte díé/ intereses; 
Hof $6 fef>';qÜé íió^tfábíéíido la ¿íi^ 
tad'de^^g'Snfe que ¿oH^Í hay do'btí- 
^iíos itltgidsó^, clérigos y^éstüdiantéSi 
por^qué* J(a * !nb háHáh ^ ¿itto modb' <& 
^ivif ',^ * JdV^ae"í)odSr"$u!5tentarsé. 1}, 
íazdh^fdrndamental é^ , porque hastfi 
]^c6siáftds ha , el cuerpo, y ncrvib 
eran oficiales, como se fabricaba tan- 
to paii^Espáña^ y toda' Europa ¿7 las 
- In- 



* ' 



\ 



^ ccxxxir ) ^ 
Judias; ^un* oficial ó labrador xásaba 
,a su hija con un pobre nipZQ , con;io 
.juviese oficio j con que.ganaba tan de 
j ordinario ^su comida , q4ie parecía 
;,rcnta: de dqnde emano el prpyerbip 
¿,del siglo ^dofado;. nuestro; Qui^ji ha 
jDficÍQ,ha b/enf^do ; porque hahi^ taa- 
pto en que^gah^r, de cpmer , que era 
j^enta perpetua ,, como beneficio ecle- 
siástico. X yiendq que ya^rio^ (^^ en 
*flUQ.gangríi\5t^réal , rio ^uíjsren^^n- 
llp^arsusfaijas ni hijos,, .si^o, que es- 
.tudien ; ^ qu^;^sean ^on j^,3e^^^ 

tÍ3.5^y>s i,^mW. ^^ ^fi^íP.yf J?^ ve- 
nido a serrqia^%io , y;>jie pprphno 
.para el que ),b iiepp ; pu^s^pp le i sus- 
tenta , coa qué .y^a. no hay^pL diezmo 
:<íe eas^n^q^tosVy, bai^^ 
Jian j y dq e^|3.j>rjy[icipX9presultá i>p 
.ponserYa5Íe.'^'^(gqnteV J)¿rí3u?f con Ja 
^miferia dc^n^páfau |ÍQs)^Ííips^^^ oMos 
^h^cen exposit9S.por nopojícrfos 5ü¿- 
^tencar ; d de^ mal pasar, í!ef;eqefv;:y 
los grandes del rnrismo mo^íq^; ^ó der 
Xan el rcyno despechados?'; .;.,' 
A pesar de tgn sdtídasjrazones. 



^ lC CC^XJtf II)) 

:eii^ hp fiofte^' de I íii 8 Se puso jwia 
candalosa peitjciofi:, qué MaVa atri^ 
.^My^ a kifluJiu^de' los extrangeros» y 
i^P, qwaiqaiera mwH prueba , cQnu¡> 
Ía>sofí&t<^ía pue^Q *áeslu mbrar .y; trasr 
¿tori^^ las mpj9m «áxímas ,,.7. prinr 
ijipíqs /rn^s $5>Mdp?f;y segur^S4.t>W#ta 
fe iinpíWO,c«n APt^s ;<;rítica$' aprer*, 
Jcíabíes.;^. • -í •. •'■; • ■ > 
-t u» Porque porexpcrieiicia.séJliaii 
viséalos daños g^n^Bral^s qu^:iie«átgí 

^efsia , así én niazos como en torci- 
dds, en contravención de las leyes 
4|iie kii ptM&GOi ( r)!y «y^ «ikidátno(p^r- 
, -ttcálap d^lp» réjaos de i^'Gronadii^^ 
"Murcia , Y Valepd'a , dóndi'' se tóge 

-i.' I :•:> *:•. *^' •','... . • 'i-'* ^^ ,^:^ 

I .?. i» ». I 

. .fÍA) i 'V También :c)S;jq9J?tra las^l^jrfS nof^erU 
^eñ tóxicos ,. y es opa mf^ grave aaa<> 4 pues 

febrican.. • ., i^j , 



^ cHá (i) , y' el da las rctítaj ¥eal»5 
de S. M« (2) ; porque el esquiítrio ét 
seda ^ que en estos teytkOs bay, es taii 
grandioso, que basta ád solo á'lá qué 
lan menester , Sino iqüe se puede sa^ 
t£ár cáütidád fuera dé etlbs ; trayendo 
•a éstos en su lugar ráuchd oro y ;^la;- 
*t:a¿ Qómó se ha visto én lo pasado(3J), 
en beneficio de los naturales ^'y^ü^ 
teriióñd^te para contratar , it áumen^ 
taran láS' alcabalas y Téñtasréalé^'^é& 
íurtiii -^considerable (45.- TP fe^ikáéf, 
<qué viendio los cosecheit^ dé l#:^eák; 

?u-; .. '• . /. ■' •./:^-ili*Y> ;;:> ,í^^^b 

tes, metiéndola en texidos, por faltar el tra- 
nco de las fábricas de que proceden las ren- 
tas reales. 

. {3).«M^i6i<íplaíB^;t^íd€iSi<^^^^ 
lidad f Y sé perderá la cosecha que coásu- 
mian las fábricas. 

r C^yn M^jéháolá^-^téj^mos cesa'^1 jtóie- 
fidd á íájsireiitas reales , y á los.tVató^',"^ 
¡j)íeF%iá iglesia los diezmos de lacosédiar;*' 
cria. ' -'■•' 



"s 
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j^e tlem valof ; se animarán^'. i;:rtar 
mucba^i). £>« que. $e seguirá mliicidd 
púiaiica , demás de ocuparse iii gentil 
pobte »n su beneficio (2) : sq excus^M*^ 
h $aca dd dineipó rque dos qUe^oti^a 
^dd hacen en gr^ide perjiíicioi^ 
^sto^ireyaos (3).: Y por ser J^ dieiellos 
niqysfei^ena , y deJey , y la. de loi 
^xp-án^eros falsa^ y ordinar^neót^ 
látraea podrida (4)^; y para qttej no 

. f 

íf 1) ; fes f4l50^ fiofcqtié inetiéiHlífe ^il)te- 
yi4os,^^-aldr4 itíenosij y::C^saíáUa;<aria, por 
Q^ibá^qreptre los Qa^cor^tes ^mesla^ofi^pf!» 
parfi fabricarla* .:.-:'i lA nao 

:(t) M^úétkAth í»o ttüdí>s faltará \ en 
qpé^ trabajar á la gente, pobre:,; .;;^ &lui!á'dbt 



► :{^) .Mas de $efeyeqei3 daobfada^satcarán 
^e dinero los que metíjár^in te:|ídesj;^xiáflh 
10 yal^ m^os b seda : de> ibadeia^ ^e des^^ 
pu$53 de fabricada?? . •-". , .:i .t» ¿rr-r-'t iJ 

• (4) Mas.fácilméme/Qcukaa iQopod^riiit^ 
con los texidos;/ pues los extrangero$rjn¿t£tf 

^^G¡üo%qtJ^mc( .yiyig$aito*.en<ek$:^^ 

que es mayor falsedad. v ^2<,íj . : 



na de estos rey nos ( i ). Y auttqúd Itts 
tejidos valgan 'algo menos ; no es 
considerable , porque no duran la 
tercera* parte , por la ruindad; de líi 
seda (^2"); y por haber venido cada 
año tanta cantidad falsa en niaza y 
torcidos, es catisa de ser el preciaran 
báxOv^Gónque seJba ido , y-ta dis- 
xniíMmfl^do la cria de h; seda 1(3) ; y 
será forzoso que de tódó panto cese, 
porW fioder c¿tt8»^vae, 91 pasar ^ídc^ 
iatite , y sé ha de reducir a arrancar 

los 

{ty ^íákyht ifiaMadí*aceft los extráñ^e- 
Tóí^t piles ^en' Jas tólaí rieas cte pkta y d€^¿í 
«tíisurjügaf mpttn-cdt^sB Maáo ,^y*^eii](to 
con la seda« - .* v*: fr'f 

(^iy'-MeúéodoH efi'teitídós tíené'la ifósína 
rumiíadl Bem^s Üe] ^a }os téxrdos ettrktt*^ 
geros á pocos días se abren , cóiiio lá'ebrpW-^ 
xieache Icrmuestra^ fot la falsedaid de ^t)ra-* 

^rKiiVi^'^p^e^'^^'ialg^^^^f^^A^s ftiem^^qb^liii 
«echi «ifs fmn ; y eiiJ l0¿'t6rc¡opeto$iy:i-¿66^ 
la trama es mas qronca , qt/eia séáa'^ deí^ 
tniyer <jon- solo ^1> movimiento cóó sé áis- 
pereza* -■-'- -:. ■ • • - ♦. . , ■ - ^ /:•• ■• • 
(3^) £í mi^mo dcíñolfíioe 1 metiéjadok- en* 
texidos* *L...í;w'[;.i * • ii L ^' : 



^ 



los^mbralés^ (i) > y usar de ks tierras 
para< diferentes frutos* De que se se-» 
guiré • que esl^os reynos y lugares tan 
grandiosos , que. con esta grangeria 
se sus^ntaban , estén con mucha >mi- 
sería (O* y enflaquecidas las fuerzas, 
parar acudir a servir i S, M. , como 
deben , Y lo han hecho siempre (3). 
Y vendrían á reducirse , y tener ne- 
<;esidad , que de los rey nos extraños 
entre seda falsa (4) , y^ que cada uño 
la venda al precio ^ue quisiere ^ por 
la falta que habrá de ella , y se He« 
ven el oro y plata (5). Y así por esto, 

co- 

(i^ £1 mismo dañb hace, i metiéndola en 
tediaos. 

: {2^ £1 mismo daño hace 9 cbetiéiidola ea 
texidos. 

(5)-: £1 mUmo daño hace 9 n^etiéadola en 
texidos. 

(4) Si se hap gerdido en estos r6ynos 
mas de6o@ telares^ por entrar los tejidos, 
extrangeros , y los que han quedado se vait 
acabando, ¿para qué. han dQ servir las sedas 
falsas, extrangeras 9 si no hay consumo para 
1^ ¿na de la tíeriiít? . , 

(f) Mas de seis veces doblado de plata: 

; r 



(, ccxxxViH ) • 
. comO'por haber los naturales' de es* 
tos reynos cosecheros. recoaocido es- 
tos daños , han ido , y van dexando 
el dicho trato (i) ; y es preciso que 
en el rey no de Granada I9 real ha- 
cienda de S. Mi tenga grande quie- 
bra en la renta de dicha seda (2} , y 
los censos que pagan las haciendas y 
poblaciOHtes de aquel reyno, y le des- 
poblarán por no poderse sustentar (3); 
y los de Murcia y Valencia^ que es su 
principal substancia el dicho esquil- 
mó*(4); y en los de Toledo, Sevilla, 
Córdoba y Jaén, y otras en que se fa- 

/ bri- 

y oro sacarán, metiéndola entexidos qiie en 
madexa. 

(1) £1 mismo daño hace , métléndala en 
texidos. 

* 1. (2) £1 mismo daño bace , metiéndola en 
texidos. 

(3) Metiéndola en n^adexa se aumenta- 
ban las fábricas , yá los 'que lesfáltíase la 
cria se aplicarian á las fábricas , y fuera me- 
llos daño á los vasallo^ ; y metiéndola eú te- 
xidos, les faltó la cria, y mas lasfábrícias. 

(4) £1 mismo daño hace , metiéndola eo 
texidos* .... 



b^t (f} ? y texe la dicha seda, y que 
solo, esto causa én cada un afio el ma-^ 
yoü miembro de las alcabalas (2). Y 
vÁetoen á ^ec todos los daños referí* 
dbs^ mucho mas considerables, qúé^ 
eicaiimento que se sigue á la real ha^ 
cienda de la entrad^ de la dicha seda 
de los reynos extrahgeros (3); Y si 
S» rM. fuare servido , que entre Ja di- 
cha :seda» sea labrada^ en texidós de 
telis , y pasamanos de buena seda fí- 
. ^ '.■•..'• ' • na ' 

(i) £1 daño de estas partes ha consistí- 
d/> en metería en texidos , porque les des- 
tj^úyó lás fábricas. No lo hubiera sido msí-' 
tiéndoja en madexa , porque no hubiera fal- 
tadoles su tráfico de ^us fábricas. Porque so-« 
lo-j^l .TToledo, por meterla en texidos, le 
falto de su fábrica 43 5® libras en cada ua 
año 5 como lo dice en su memorial Damiaq: 
djc: Olivares* 

(2) Si I^ fábrica y texidos de la seda qqe 
tipnen las» ciudades , como lo dice , es la caiji"» 
sa del mayor miembro de las alcabalas, ¿me- 
tiéndola en texidos , no destruye este mietn « 
bro t.s^n principal de alcabalas y millones , si 
destruye con ello las fábricas ? 

(3) Todas estas razones apareutes al ser<* 
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■(ccxr) >) 
na (i) , áh otra mezcla ;^ y sean visi- 
tados , y examinados por los maes^ 
tros de las dichas artes , nombrados 

«ara dio (2), para que si no fuerea 
e la dicha bondad, sean condenadc» 
en perdimiento de los dichos te:KÍdos 
y pasamanos (3)-'* ' ■ 

Vuelve á ponderar los perjuicios 
del comercie extrang^o^ y decaden«* 
cía del nacional , poniendo un deta« 

vicio de V. M. ha traído , ^ara I^aceip la pajx- 
telosa súplica que hace síguíehte. 

(i) vNq es posible que semejante súplica 
la hiciese ningún vasallo ó ciudad de estos 
reynos , por ser tan perjudicial á sí miimo» * 
y al servicio de V. M. ♦ 

(2) Metiendo los texidos ^ bien conoció 
el sofistico , que con el tiempo np Quedarían 
itiaestros que tuviesen conocimiento de so 
fábrica , y de la falsedad de la seda de sus' 
texidos^ o que los podría cohechar. v 

(3) ' La entrada de la seda en madexa , 6 
torcido , de qualquiera parte que sea , está 

Srohibida por la ley 49 , tití 18 , lib. 6 de la 
.ecopilacion. Y el cauteloso extrangero no 
dicé^, que no entren los texidó^ que fueren 
nialos I como lo dice de la^$eda en madéxa; 



_j'cle lo ^e 'Brodúcií soK? íéT i-anio^ 
de bcIneíÉiíríá'de 'lá ciiitfad'dy Toiedbl-* 

y los guáhí&s'^e ía'Vfflá'^a^OtíáHaí^ '--' 
^ Reproduce. los tálcúl* de/Daí-^ 

«lian dé GHí^áfW , ' (^ií?¿h ass^gorrábáÜi 
¿üe erí las' fabricáis' dfe^rot¿W;'.'láí^ 
Máifchí , 7 SegpvíáV dékábáh 'dc'!H-^ 
brárseiSiíS.ciíc aiVÜti^aé fariaVhéa^i 
da año'V VcW^» j'fít^íéás^ tírViducíáiP 
«'.6^3.90^ ducados dtí'bértWidt): -^ ■ ■ 
'^ • Dbd¿ priiterb dé-^énc'rt) del ' iW 
deMÍÍ>49, lwstáüh''da'^aeH'6c4 , ¿T 
gastaron -pof. 'la t(Jrb'rtaf=«^86'5 Bo8j 
düiíádois^oucfaé á'rá¿dftÜ<;i'3 -^a/lgocH 
' dübddstjt pádá'tóó.--- -- -^ ■ ^ • *' 

. • ' 'Si nqti^llos ttÁmis^ ■' IHibierati' 
gastado '«h' 'géneros náchtik^'i Bki^ 
bi¿rafrdadtf.^h ghitt foVhenftb'S la iíí*{ 
dustrid-españóla. «, Querer [-fciitttii* 

•fUOic^ sban||itrdidos ^ pcirqii|etsü6eia ^qtw < 

pj^hatnz^s úi^ks^ras correrán l'^i^'^f ói^f ^^> 591 

n)^ está pa¡i<ipBo »Mp,s t¿xi3os ; extrangero^ 

. íAioi en la $e(fá , y eaTa <»ie&tá . tazo^ . ir , 

(ñatea, ^ordete)r/ » "/ •*- - ^- '^ 



^^SSl'íf^ñ^hmJ.^nW?^: }»? artes.. 
■"^a^lt^Fift ^H?í wr^ 9íet^j X.4» 

% f sp^a.ni9 ..difnfina^,, W.<>p^t> 

*wt,ps,v j5:íSH?mftie«t?¿ §9^í:aG?a « s»p« 

de la ruma de Iasjífer¿í^s, ^g^^^^ 
Sf E^s,írfíPP -ft"»?»^ 1^. cS!;\!5tíH^iene$ . 

«Wn^«'94^,j..y^-ppdnan;;\9gj ij^sjíjlp^ 

^^eando a su&^e'xpénsas ua^^e]({)é^i- .' 
cion naval contra Cromwell. 
er'r>$eKrtUafi^doi hacdr.^«gitCEk eafuerí» 
apt aunqiM inútil ,'para eyitaiife |>er^ 




errof 



mnv^ miestfo gobierno:»: ndtado 
por'ahSfJOanipomáatss. - r- vi^-i 
íq S^S£bt>iDomercÍ€> iie tai rladias^ott 

raneado 'entonces 6A> Símlta , cüubk^e 
estado' abierto 4 -todb lá nación Jcsc}!^ 
Qokr ^e ibábria Vistoi^esta? con . i^cili- 
dad v^jriopiá de. naisáosljí pirái^Oícpip- 
i[ep:laí\Jakna)nca:; ylfrii^stmr Ila^sañ^M 
de OlweVÍb iÍ£>i?pmw€J*V''^iíictt 
ceiieérítlacbdie^í09t^ tím{>fes4 con^iía¿> 
alianzas con los enemigo^dé £$^afib, 
y log«jb^«efodeclaradoí protector de 
íngjátdrrav^tírtílo nüe^on;íit^^[Oe^siife 
variaba'teH^i&l nambfb<d^l dei déspota, 
o señoT ^i^hito de la^mil BfecsriSoí» 
sin sujeción ií<Í6yes^^4]p ^ ía^ractttis^dl 
Parlamento. .w>p-^ H <>b 

' ¡:^ ' A i|iísat Hé ette/íy) ott w <x!0s¿ríga- 
fbs^óno ^ rnf¿jot^íim«e9tsc^sis^iiib^ 
comercia á-las Indiast^nVi^un^iiéi^m 
1720 sé^^taÜteció imi ittterd préy^t- 
to^; |>er(iiatí:écio el esr^íi);cot,ii*a«tadafí« 
«b la i^dti4»iitdck>i^ d¿^^Iiyd(a^ á Cádiis: 
d¿ modjC^ quería 'variáH;ó>n fué solb 



I 
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cLciLoaqsercoñ •ipaidadá lai re^presd»* 

raciones de ^eviUa., yi.mdgb-rtsis .$9 

jtocuétitira eü ellas quereoniíd baya al 

4>iei> general cbl re^jnoiaimqlid tenia 

^canócido d&redi(^^ contlnuanjdomer^ 

<ci$> dir<¿cta¿á kis JÜnáiás por sU ido^ r .1 

*i I :; K!¡:ádÍ2i Qsi ainu4uda mé^dr ^puerto; 

-y ya^esdc; ^1 ireynado: de parios II^ 

fdatxan allí dbndo las naves :delfkita:]r 

r;¿akones; ^e;ndo de 5.ctt) i; dcK> tone.'- 

t&d^ no podÍ9niCxpQneitoer.á< lar barra 

^^íííhSartLuaafVjv:^'' "''-^i aco-^í;-:-' ■ íi; 

;^b Sí Qptyi^ emv nías convoniirntei 

• ' ^ifiscn rde^ lyi .^buque de i inferior porV 

',te;r Stíyilla ípQém conáervar su co;* 

\tíBsdci&. Gémktilylosáemks puertos 

letitrarian ¿á la !parte> abriéadosf á to« 

do el reyno- ' iuir.-^;,: / ;*. • 

cdeiMi torra>;i ^f^ÍOTipatíble «I <¿ien dé 
ii^te$jdo& gtirn<tesiic¡udades ^'púe to* 
-(¿oír ios densaét puertos : íteilndias:lia- 
Juma estftdo:;Wíepr mrihimu'Y^íA pot 
.'der^del mtsktclo^ his dtímdorkk d» 
cjitYa$ipinQí4)©i:isu*iii¿siÍ0ipeapoi;i Lí) 
^ Tanta resistencia tenía tk loii&ní 



€crr'supt^0 el estanco» preferirla: 
barralde San Lucafr al puerto de Cá-> 
áhiooomo U> es ahora anteponer eit 
estancadel comercio- en. un puerto ái ; 
la navegación libre de toda, la na^I 
cróií. Ixséo ypot lo'que.amo la. pa« 
tria » cedamos algún dia^ lbla< wctdíd¡} 
y . a t general ínteres d dL . erario v * y : dei 
la España j; d porj nac^orvidectr ^ .á. lat 
justician qaiejasiste á la Bacioa ^en esta t 
causa, que se miro c^mo ia^ dnica ta^> 
blá de su prosperidad^ f ka «^ sektu* 
pUcar el Consumo y lat felicidad ídei 
nuestros'ooni patricias establecidos ten > 
Ipdias; y^aun ha de .resadtar.i ventaja! 
en generará todas las £iacion¿s indus-^ 
tilosas* Cesai{á el m^^er^c cometcio 
de . contrabando ; pucs^ ^'^e tiosotrosi 
nunca podemos trabkjár los génerbts 
^ue<necesi<&a. aquella rica porción dek * 
imperio (español,, i: vr :i ^ oi- ^ '<^> 
Débese al presente rey nado él> 
iiieprjm¿¿titodf¿clu»rrespecio:/al *co* 
mercib derlasislas,- y<de>,¥iiaal;aacoiy 
Campeche* lios buenos efcctes deHaiL 
talizrr^^af^^ada izloddOAi^^^^ ii 

i • la 
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ItAoaidtón ks mayores varttafasi ^ ht>' 
ciéndola general, sí desearais. iie. ve* í 
rks nuestro propio bieay aiacobsti*/ 
liarnos en preocupaciones /.üaible&¿ 
les inteligentes y zelososrh.:. .>;•; í>í í . 

- n Ab el: com^rciol libre de-^s islas 
debí é la náoion la: facilidad ^dehallai: 
tía número: suficiente de; buquea.de' 
ti;ánsporte |ianr {a expecUGÍaa'j^e;Bue*t 
iíDsayres, siii neadsidad*de rfli^ar;iiaos 
ciitrangcras^en Í776. ' •.;,•; ' 

- 1 Por lo ' ifíismo que los; naturales 
nd teman * Comercio *^ y le faacian de 
cizefit^i propia lo5;exti?angm>^v sufría 
Bspaña* entonces tantas invasiones » y 
carecía de recursos para defenderse. 

c i £1 línicó comercio que habia es- 
tsbis^ en Sevilla ; y^así ^este £ué''el que 
6Dlameqte pudohácer alguáos esfiíer- 
aíos debileSj contf á las. entesas . de 
Oliverio Cronawell • como se h^ 

- La corona tampoco <Mtik marinar 
yicraigana h^bia i era tray^ndolo to^ 
da del extrangero en' aquel tiempoy 
iegua lo iüdmdháüz^ ^ itaeascr poli - 

fi • tí- 



ded. Sí'á tbdos-lmiiftilsftds^iflcrcrtK^ 
les de;nüestrá''G^tk'iJit;UV'Íérii' á&Kertb 
«1 coiíleréia de»Iiictíasí,i'^n«é$tfó«l'eá- ' 
iuerzos marííimos'hábriM 
ramente itiás efecrífóy j>>ya iñuíitíiár 
la$ expediciones agl^¿fáofds/; '^^''' ^^ 

• En la tiistoriá^ dte la' íharihk cí« 
Inglatér^me acué-dó^íifó haÉct. tirfo 
*las listas* los navios de guerra! íj&e 
'la España tomaba a snéldo páí'a^cb^- 
sear'contra los niotós4h^^el meditó^ • 
raneo- ¿Qué esfúer2iol'.^p0dían espjc- 
tarse entonces ? f^ ^^ «^ - ' ^^ 

• VúdvcMátá alinderarla 
'"cloti de la-bonéteHí de Tóledo'V y éx 
«US observaciones^ áirtíletieñe cii téffe- 
rir lo qué se gari&la',con ella én %t51o 

*tél ramo yé redeaddh^á dé cautiV^, 
^daiídó* tí 'precio áe^iístbs eh 'bdrieíes, 
'ién Argel ¿ tanto \ih¿'apfeciáblc '^Á- 

• toiitíe^ /qüarito tí^^látá se habk ^he- 
cho ya níiiy rafa: * '" ^^ *" 

r En 16^56 , dice felSr^Campomá- 
nes , ya érá incompafábferñénte'htós 
rara la plata , pues el premid dé' la iífe- 
4uccíon del vellón á plata liábía su* 

bi- 
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fCe ver la enorme extracción de plata 
^que sufría. iU nadqn , (^i^ña del orp 
^X í>)i^í?^. díel^ li?diíis.,yc?p|^t? poía §6, 
vque trata á'^la preferencia, ,^^ 
la riqueza jen frutos y piercaderlas, a 
,^1^ que solo r<:onsiste en mpoeda, su** 
jeta á tan grandes alteraciones» quan* 
do U nación que provee % moneda 
^¿k éh ella únicamente su riqueza » y 
. d^cuida > Pf jfíesprecia el trabajo. 
. . Xa escasez. <^f la plata dimanaba 
dé varias causas que^voy á apuntsur 
,|3|Qf ^nayor V áfin xl^ poner a toda es* 
, ptície de lectores en el camino de dis« 
. currir sobre estas útiles especulacio- 
■ n*^ jTy en ello no pretendo lucir , sí- 
no decir verdades , que otros no :se 
* híñ determinado, á reflexipnai; 1. pujes 
I ixo les. hago ¡z Injusticia 4^:<]Pe seájA 
.«fiperioiesa siis; t^l^atos , si. logro. que 
se detengan á considerarla^. . 
... „Primera:\por la gran p(>rc¡on 
que era necesario pagar aLejctrange- 
ro í ep trueque de sus manufacturas, 
^ i proporción que las fábricas ejpaaó- 



i ^ ,,i Segunda : ; poí la ej^ t raocioo qii¿ 
.ocalipnaba ld;CQí)siprvacion,de los e$^ 
tados de Flandes é Italia, y. las coor 
l^nuas; guerras, .qj^e. sufrid k na^ion;^ 

ademas.de hs giiaJCpiciones^ordinar 
xlas 9 j cuyos fondos nunca. vQlvjaQ 
tampoco á ia circ^Laciop. Pesde ^ 
l^p^^de. i6if9 á i6<4!ipciusiv^. subier . 
jTon los gastos de .la guei;i'a.apualtpe{v 
te a . trece miUqfiiei 307^)300 . du<;ar 
;^i,cp«K> es de ver en las notajr i^g 

: „T^€c^; cpi), los crecidos caaír 
í?ios que pagábala. cprcMia i porque , 
joo teqiendo géneros )» ni circulaindo 
la tponeda de veíloa.fuera del reynq, 
lp[Sí precisQ rqqiuir la especie en piar 
ta , y esta tampoco volvia á.ci^ciilas* 
Esta «verdad cofi^ta con evidencia de 
.^p qpe.se refíere en la reaL cédula sch 
bre.cfrepcion de erai;ios d.montes pic^, 
expedida en 1.62 ^.^^ 
, . „ Comp. la trae i la letra püístrp 

cu* 
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«íisáo ddrénerme eti^círar %1 pab^ 
pues es del caso leerla fóda , ptitk «fií- 
ber como sé hallaba ' el rey no^ al 
tiempo que entro ea él Felipe I V*. 
cñ i62t. ' ' 

,»Quárüa : esta-tcmésa , cobMndo 
el erario eñ vellón, era prciisp re- 
ducirlo todo á plata y prtt','cen el 
jpremio desde 14 hasta 50 por ci^ñfó, 
como se ha visto. Y esto perfudidaba, 
sin el cambio , eii una mitad ^e^ * laís 
cantidades que se jretíiitiáirfuéi*a, por 
razón dé reducirlas^ á'fhéjor 'mbnedS; 
loqual rendía álos hombres jdé^nií- 
goclos extrangeros liña mitad del im« 
porte dé los caudales- qué ántí¿i|^af- 
ban; ademas dé fós interesé? / que 
{>or razón de las tales anticipaclóhéi» 
tenían pactados con él Rey éii 'sin 
tslentos. ,7,1 

Quinta : á esta extracción ^e ali- 
gaba la pérdida en la moneda^de co- 
bre falsa» que sé introducía eriielrrey- 
no, por haberse dado al vellón incatl* 
támérité mas valor deí que le Corres- 
pondía. Así el éxtrahgercl !> eon^eita 



intitNluccron^de jnon^la fM$d deurpA 
lion y'óxtf ara la plata qué vlcma ái£s« 
^ña.:De ese mddodt reynb sé apii>' 
rdidb las espacies de ley. en^rp y jpla^ 
ta, y los premios de reducción. tani* 
^oikban incesantemente el comercio 
yiccl* erario, ^-^^r- :'y.*- .;.\.,. . :: .■'' 
-r: .Destruidas las ? fábricas /alterada 
la ittoneda ^ y: creciendo la necesidad 
de .aprontarla vf aera para la guerra, y 
pagar.la perdida anual en la balanza 
nxercantiL; se vio el caso que parece^ 
cía increíble antes ^ de salir toda lá 
moüecb de plata y".«oro del reyno, y 
sernos casi inútil la posesión* de la& 
minas de México 7 del Pertí. Véase 
fá verificación práctica de lo que ques- 
ea advertido , ^n razón de queia rií^ 
queza consiste ^esencialmente en loi 
B'utos y géneros comerciales / como 
jre expqso en« la nota-So. ^ 

También numera Mata -entre las 
causas déla decadencia de la monar- 
quía v el descuido de los gremios de 
artesanos, en no haber solicitado en 
los tribunales el cumplimiento de4ái 
r¿. le- 
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lejr«ry onÍ¿nahzas hechas £ suí iagron' 
i Bercrd Sr; Campománcs advierte 
grandes deíectos^en la iegislaci(in:gre^ 
miai , y mucha (nficesidad de irefor- 
inarlá.*. . 

^«Miicbasvveees, dice, los grdmiot 
de artesanos están divididos «emtre.síy 
y ocupaamas sil rtieóipo en di^ríun- 
cias , y. particulares rencillas « que ea 
promover las ventajas .Veirdaderas.xiel 
> - arte. TaLvez elloá misnios Je idestruf t 

yen siti saberlo, oponiéndose al ^; 
tablecimiento de artíítces^ excel&ntesií 
de quienes pudiera sacar grámadelaiiH 
tamiento el arte. . 

Así debe mirarse como uñ remé*? 

dio . incompleto , fiar^ el restableció 

miento de los oficios, i las represen^ 

tacionea que ellos ! promuevan. . . . ,; 

Las eausas de. decadencia, de loa 

artesanos son muchas ; unas penden 

de su policía interior* / J 

* Este discernimiento es matcriaie-^ 

gal y económica : exige otros conop 

^ cimientos» de que en tal estado acr 

^ tual carecen , y podrinf adquirir los 

ar- 
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onfónanzas hayan $ido reconocidas^ 
Hr iinéíorada su^lejgpislacfon gremiaL ,> 
-tj^^Qtras ^a^^fMuejsean ted)mcaS',.e$f 
taíT ignoradas uefnuestro» gremiales» 
pbr i jci' atrasa; ^y-^udeza pr;;sente 4tt 

los oficios. ' ^' t.i :r,i!;?-» ••;. ,. . ¡; 

snentos y míqumi3Áiyin^niobtzs^<pj^ 
906eicon6cen^at]rebeUos. Y como sea 
cifivtotéi proloqifia*^ de que ignotf 
ntüloijoiipni^ri, ^elto' es y que en lagar 
éfi^^^^^rladxfikm^^í^^ cohocimien^ 
tos « ni saben que los haya v üi es tan 
!fiurilqiersu^itfes.^3Qntra;Su anlior^ pro- 
fáó /i9Yp<^oai]||>ajdi6ne;s adp^fiadas. de 
lacgeklttempó j:ique lt>s extraiagerós 
liajton^jidelantado ma$ que ellosl , . ) 
\s>üiiSiir£en£QDf estoside jíuera ,xDí:algu^ 
nos naturales ,.qtii&allLsa hayan^per*^ 
feccioínada ^ ks^daa zelos ; y a^u mof 
^ tkneuTazon i» iporque al prlácipio 
tfe llevan las obras ^-hasta-qi^ seprí^'9^ 
-pag^:eÍ*giBta generalmente eajCft^of 
¿Qi;del bfícioí ú / c * : "jlr¿ . . 

ik jQirficexi. también de^caudal^ a^Q» 
• ¡V * que 
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que ^effi aplicados )í )r desoososide^sas» 

(lex^ para<^alír á áprcB^eii fu£ra^j<3oQ 
qu0 sin utiSí espéio^L protección idel 
g^t^krckOiiDO; ha^.qii£^;cspcrar. ptógre- 
$éas(:eii;lQSjofíxiosj/ípdr várt^ de dos 
€¿curs0S' jiij^íciales'sqb^e; obser^nci^ 
de leyes. Al principio pudreren; «er 
hixsmi&i'áhorzmhttswy^ tardf yfi no 
liJQáilp[i^^<I)»cros mc^ios^iüu : , V'^nAn 
/!.:/: £$tas fiecursoatrendrán su lugary 
tíenipo y Yencidprque sean decgitt¡> 
m^DO <^n poderosos' y pomrios 4Óbs<» 
tácülos^^ é impédiñayKt^^ al progresa 
deJas antesu f j.-i í:'d üLp n^ U: :a , y^:t 
^ .-Todo esto peKsuasGe v que lípibstf 
xi!ack>li:4iguna V enikiicgual hay^n he^ 
chía girantbes ftdblanjDaipientosilas^iai?^ 
tes ^ hasfta> que fil'goüierodtsistetnmtii 
caniente. aponga* Llajimarmoi beniáfíca^ 
instfuysiKfo laikciop.; ^^ '^< i- ^tit 
*f • J^ará ponerla 7: es. áecesarm: ver. 
con i:dáridad el estado actual de. los 
o6qos^ £$te esreL bien que puedcA 
pri&statT los. socios. pcotectoresVoymr 
do á los artesanos, y haciéndose ooá 
sus luóesi.capáccs. de : represenufitr al 
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.pre|!8fflEfi .situaqon-: : vé»se , li 
• iKíta.ii. ' ,:.. •.•.:.;; , . -.,..■■: . 
i :, Pjrá «Iguoo, queípido mucho. Es 
verdad , y por no haber has^a: ahorft 
l^idb sugecos dedicados á est^ ,ira- 
Bpr$ai?.i¥S .jndí^gaciones , hgp ^lído 
^{anp%!i;antQ; ^iátperp.de fueros ^ fran- 

jjf^iyjkgiadas j^^. cpmo se han,.cread€i 
caji?!. saliídabl^ , . 3.u nque malogr^dQ 
deseo, de favorecer átümente el.trar 
lí8ÍPi...J>}go mas :i que serán' iniídles 
qu^l^uJer.ojtrps .arbitrios qqcise tp« 
xpc^i, ipientr^ el. inal no je. cure dt 
ráiiz^j l>fiji^^j;é ¡qg^,; pt ro. descubra «4^ 
9)Í0Q.njas^]t>wv^? y menps^peneso 

,. , Los so5Ío^ prptéQtores det lQSi3fif* 
€i^ spn lpSi,qjné,4on instruccipp y 
atelíí ^Uede» fayorieger. ejl . ad^feintari 
Wftcttteid.feA^ íCíeíL, epfiárpinítfjlosgra? 
vámenes >, abusos .y .corrupj^el^s. quft 

padfiHCftQ t )raa«ltzar.&us prid^otQzas 

pwsb *qrr^girlas> :rfoQeíor:arí49í^fK>U-t 
cífttgramíai ífCMma al pre^en^e, k» e$i 

tá tb«0ieadí> aB»|.^aQ A^krtii }r ícIjit 

lu*^ se 
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ca de Madrid , habiendo empezado- 
t>ór loi diez'grémioí^ ^úe trabajan en 
ia^niádera. ' ■'•'^'- ■'' ' \ ■' ' ''[ 

Ei que asístala sus tuntas podrá^ 
por ^ 'mkmo confirjnarse cn^'é^ta. 
veMád, y entonces se dolerá dc<3^' 
hayamos tardado' tanto tiempo^iv 
haHar Ain método taii-^oUdo , en que? 
»o puédeii* ifltervfehir ftóteonalidades,- 
xii fines personales:" ' '* " • •' '* 

•■ De aquí se d&duce' la* necesidad^ 
de efsíabtccéf' Suciedades éconómici^* 
tó las capitales 'del rléynó , si síf déíseá^ 
eficazmente mejol'al^ v \y adelantar dé' 
bna^^v^z-nuesftra$ stíamtfácfuras. Sín- 
actos de supererogación-^ dictados á^ 
nn^ato¿r ¿esíHitéreáadó, y reflexivo de 
k) que cdnvietad al» coníün s no pue*^ 
defí SoreceC'laS arWs vííufique4aís jd»^ 
tki*s 4é^gán la ' mejóí <V6lántadi'4V 
híHítr lá-qiiedebef). >^ • 'í n >-r jr 
- Ndiksta la bueri*volüntad^4i»«s-i 
tas rtiatiríás, si la thstf üccion í,^ y dOtt-i 
tinuar v'ígíiancia cort duiáldós tíO'Coni^^ 
cuFTdti ii^ BÚim& * i0.bjdt^ L^ iuiórt-' 

>« dad 



dad !»• pífcde sü plit el defecto de cpt 
nocimieato de los abu^s. en loa 6ñ^ 
cíos , y medios de promoverles. Este 
.c£>no€imieii^o no se adquiere en el es-^ 
ferépko 1 órense ,^ ni en el bufete , f •gái 
bineie particular 5 requiere observa^ 
clon ocular de los talleres y manioc 
bras, por mediadel trato con los arte« 
sanos f y ün ser/o estudio de la econo^ 
mía política/' - i * 

Pone Mata un exempló de lo quQ 
perjut^icaba la inobservaficia de las or- 
áehanzas gremiales en el ramodeini* 
presiones* Por llevarse á imprimlv 
fuera del reyño las obras de autores 
españoles ; saHan un millón de dú^»^ 
dos^qM^ gafados dentro de este rey ,^ 
no, podían dar ocupación á cinco mii 
.¿Euniügs/--^^ . - ••; • i"-' -'^ 

,, El remedio de España, y de Ig 
reil Hacietida , dice Mata , és*tan fá* 
cil , farev|& y suave ,^ que no necesira 
para ello de arbitrio /como algunoi 
lo piensan. Como no mce^ita^ de éi 
el que perdió iina joya precicísa^n'üá 
canuDoupque volvieíulQ coi^ toda di* 

'^^TOM. III. A li« 
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(fcCXTJIl) 

íigetich al- |)u¿st^ :doaa6 larperdid,^ 
allí la ha de hallar , y no por otra 

<^ . J99 Esto se cotiende , añade el Sn 
Gampománes .» si vuelve luego» antes, 
que oti^o pasagero mas listo se la^ to- 
me , ganándole por la mano. £1 des* 
pacho de las manufacturas , una vex 
perdido, se jiecobVá por la nación 
omisa con gran dificultad , y tal vez 
j^más. ^ 

• ■■/ ,»Quanda las artes se han perdí-' 
de no bastan las leyes cof^seryatí)'^ 
nias que se^ hallan establecidas ^ aun* 
que $e manden cumplir por cL Con- 
sejo^; Pasóles ya el tiempo : la eíifer^ 
medad política se agravó , y ya las 
fiy^ricas del; país son insu^cientes ,en 
la cantidad y calidad de lo. que se 

* £s necesario, echar niano de. las 
providencias . auxjiliatorias^ querestia? 
plezcan , y mejoren los oj&cios. Pues 
fcjtos, no se perdieron solamente; por 
Ifl introducción de génerdi extcange^ 

rof^i oft transgresión con)Q^ida>de las 

•. 1 1 ' • ^ > , 1. . ifi« 
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Uyes^j sUifí'^r otras caps^ ^rchUh 
CQmo k,de?poblacipnj,.eÍ peso de, ]# 
alcabala, la, xnaia poUda. (je los grer 
p^iQS.* y - pfíífno habpr pubrpgadp m^ 
J3ufacturasni?9. nuevo gijstQ^ en lüg^r 
de las qu^ ?ibafl perdiendo el uso y 
a^ptf^oiaicotoufl».-. 

^. Prosigue Mata ,su- discurso , cor 
Diaindp.i^! tc^i cédula de 22 de octuf 
jbre de .1 ^22 ,. por la, qual s^ mandaif 
fpn establgífir Ips erari:os\, y montei 
de pie4a4 i pwpuestos ea ips reynar 
jdos anteripres (i). • ; 

:^ . AqueUaí cédula es ipviy ímportanr 
tftpüraconpcer el.est.^c|9^dp i?uestf$ 

pipngrqi*ía;p(?r i^qn^l^f^ tijíinpps ,. y 

skH me h? p^§cidp cpnyepiente reinv' 

; .4,Eí,.Ret^ Por los danos v^que.sff 
sientan pft.l^, entrada; de mercaderí^j 
eft este rieyop , y de4gL?^i4?ííte a}g»? 
pgs.; des}?««Hb3§?ntar i?pn^s^^9rid^4 
el CQmerQÍ<íjíl?ntrp ,4^ f^l,p5r^i;ífiaB;s3il 

< ( I ) Víase d áiiái:iiio de Ltds ^V^lle dek 
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que eti s'ú iübstancia y virfiScl" la gd- 
ten los vasallos y se dispone ésta ma- 
teria con toda prevención y cautela^ 
de que se esperan muy útiles efectos^ 
y seguro reparo de los daños quelias^ 
la aquí se han experimen|tado* 

„ Y porque no bastarla poner el 
gobierno del reyno en este estado, 
para librarle de la ruina que se teme, 
$ino se restaura el trato y comercio» 
que es el dnico fundamento de la 
conservación y aumento de las mo* 
Barquías ; y se disponen los medios 
xiecesarios para ello , particularmente 
el de tener dinero , buscando alga« 
Ha para que no salga de este rey nój 
y*^ue sus naturales se conserven, te- 
niéndole pronto y á mano para su 
iócórrO'en las ocasiones que se les 
ofrecieren. Habiendo conferido , y 
deliberado "Sobfe ello $ cboió punto 
mas importante; y reconociendo que 
la declinación en que esté reyno es<« 
ti , ha nacido demás de los gastos, 
ile Jio: habeii px^vmiáo. y;.asrgurado 
«in remedio capital i quelos afiance^ 

; y 



(ccücr): 

Y' que/pudiese disponer modos paré 
suplir y .restaurar lo jtnismo quQ sor 
gasta.' Y habiendo procurado sabeb 
con particular noticia y cuidado, po^ 
que mediosise.maatienien ot^as repipi 
blicas , se >ha . hallado .qat el únicos 
para: seguir jestos efectos», ^^ que e$t|l 
acreditado en las experiencias dae 
otras provincias >. soxi ios. erarios 7^ 
montes dq> piedad. i^< ha muchon 
años , que i en estac paite) se han reco*^ 
noddQipor; tales , y^ sé. ha tratado di% 
irersasipóce^de-su institución y uso} 
particiuarmente ea tieaiipOide los Ros 
yes niis^ señores , abuelo y padre..; y 
estuvo resuelta , si brení 00 se pucki 
coiecutari 4 por np haber bailado mcA 
dio. pana: su dotación, ipor las grandes 
obligaciones en que se* hallaron.^ % 
porque el fruto , y efectoNie los gíra- 
nos en tanto será seguro ^y grande^ 
cji quanto lo fuere ^1 ^capital y dos 
tacion; y Dios nuestik): señor ha sido 
servido , que quando mas apurad(^ 
parece que está este rey no f se hayatb 
ofrecido. jcoedios con. que poderk^ 

do- 



dotar en tmnéad bastant¿l;Lt¡iQ spav 
xe V fjícümente > y tan rimp^rjüicjia 
de nadie ^ iqtwH^ recó|3foCeiiíp& poc 
^n. niiscri^rdíáv suya v ^ -icDnigebif 
mos segaras ^reiidasde^^qtieí^it dsto 
caminase h¿delrestítuirrS»iq>a £t4 
Jl<:idad y descaq^so este, f^jmy;^ ptre; 
te ha servido de ofrecerá tal¿s> itiispo^ 

z»hsm dti^os^tienipos ¿ <|Uai)dx>. con 
lauto cuidada 'm {ñuscaron '^y[^ deseait 
fém {y resenrjidfts paralestecviquaodo 
mas' necesarias ihah sido^^ y^ú^fasyot 

\ .„Jiízga§e'ñcysolOip0ró^nvOTÍ€n^^ 
te lajnstitiic^^e los^aiiosíy^mon* 
tes de piéd^dv^iiK) que e<9 cÜJ^^^r co^ 
mo en tabla éqica > $e libra la :salva^ 
don de lá '^omrí^uik^ - . i.v»: : s«.j 
- ' j, Será su usó recibir y dlir diperq 
S censo ; el recibir será á .j-por loa 
en lo regular., id dar á/faM^noo. o 
' • .„ También han de dar - por tiem-* 
po limitado sobre prenda en qual-^ 
quiera cantidad , poca d mucha ; á 
qualquier gépero de personas. 

„Por- 



„ Pbf que su$ socorrofS estén maí 

prontos i j^ piíccta qualquiera valersd 

de ellos sin co^ii y' dilación , y si)i 

descótnbdklad de caminó ; se distri- 

beiirári^ii; el reyno , poniendo tind 

en'cada<(SQíb¿¿a ae partidcy de aleaba^ 

laf5,'t}üe-#érán eii túdei^'t^-^^ la admf^ 

»«írá¿?lo» y'^obíei^rto dé-.cádá lino, y 

de túddá ^juntos se^ disffóri^ con faii 

grande^ j^róvídencla ^ y gobierno , jf^ 

con tóntá segurktád y' tatitela partí 

$u' crédito ^•<í6rresj)¿íidieíicij3i, puntuáis 

lidady 'efectos , y con -tanta facilidad 

en el de4f)tfchóí; y cóK'lan poca coi^ 

ta , quahro toñviéne jlara materia taii 

'univtórkt-yíptíblitíá i S^ JqfláHtó tíe sét^ 

▼icio piará' el' cbnsufelo -y íátisfaccióiA 

de loy siSbÜitds; Eará -ttiVel ^y a justad 

miéntty'déíodos ^féttíii^m €Ónsd¿ 

JO iaperjbrídé pdeai persó^ftás y gmi 

yísímas, de las partes ^j^¿*Hdadés cott^ 

Vehieriteis; ytéri iodos los. demás cjue 

sé han jtógádé cijnyenieñtes; habiéíí- 

dose vi$tb',i¿onside]radó , y conferido 

todo coft ^riánde atención y desyeky, 

y con nótick de todo ío^c hay th 

' ^ las 



las-repiSbUcas donde estan*Jns|iti]jdos 
estos erarios y le^es, y< oi^depanzasi 

fon que s^ goWfrpanf -. u\? .. /- J 
. „Las uíilkUíi^s <juf;dfe, ellos, s# 
f onsideratii y auo 6e tien^n.por MeiT- 
tas , y sin t^ncf jnecesidad^de mas^^^; 
periencía ,. ^qn » • la prifiiefa ^ que .se 
aumentar^: generalmente M\kt>i'^i^za 
y crianza j: pues los gan^de(;p$ y la-s 
l>radoreS;j;on «u.industrjat>r trabajo, 
y con ios dichos socorros pod^^i^ au^ 
jpentar lo uno y lo otro>, i^. en los 
pños esterííes .sQbreUev^n4o ^a costa» 
como en Jqs íljHn^ahtest cíitreiepica' 
fio los frutps, hasta quq- tengan prer 
pió; de suerte qu^ no se.piecdap pof 
)a abiir|da,pcia.de;^Úqs:'0s^ quie les 
spcede ma% v^ pq^, qpe ^a * ppr esteri*. 
Üdad; ren)4^dianclo sms ^necesidades, 
«n las piojti^tr^s y usuráis .q^^lQSjcon* 
fiíimeñ y -aiJíban» . . 
. , ,, La segunda : qui^sfe aumentará 
ja fábrica de-ípcio génerp\de merca-» 
derías ; pu^s habiendo dp^U^nde . so^ 
correrse p^ra comprar n>ate^íales , y 
ifosteai: l^s^labqrcs , §6 ¿ehíaíáo tor ' 

d6s 



mast akrta,, CQii?^e,su puesto i|Éi¡enaf: - 
díp hd de p^.^rja^>«lfedb¡r^á<;etii 

sp.más qire.aofníjg por ekfltp;, ni4e 

fef^^f arios mismte', €^ fuerzg, qu^ <^»- 
dgííiiJjQ 't>MS(|ue7 c^' su. l)#QÍ6»4át Í¿ 
nwypt^ígrAngem, >Yf<a6Í todífs ]lftípr<M 
CH^rán^ éíi el géní^ro de ítr^ta..que! 
rsm JÍtíl ,l^s puadgí m i y habré í mn-j 
«liD|5(}ael€íSYa%a rings qu«4:lp^:tíhti5 
<?ft;pPXiCÍwtp q*be) h«bian Me. ^nafc- 
^á^olps 4 cemp í»:,j^ con ¿$t<^ s^í .rcs^ 
Utíran grand«ipe;ot0rJos tMtas, ,. ; í 
( ,:iíLa tercera ;..se.<fuitar2t^íias.ví^*t 

acomodaran mucho mas los prj^^iioft 
d«ltodas las, litler'caderías. Y í){)j;qu<? 
^sí^8[ííoSía$. ^pií ds «alidad, , jque. coji*t 
Siftten mas, eij, .J[6fmfecanic0nqi|^ien ^ 
etp^culativp ,¡,spY puede ponef uú 
é«g£i)plp:q4ifrjV:alga por mtJchoSi:> Jp-H , 
la y^j^a de zun^ Rebaño las aV^jias^sft 
vefi^g^al íiado una quartííf^rtt.ítias 
qi^^ de .contado. La$ lanas icin'lai^nl^r! 

ma Sf»mr* h h\¥Vi^ cos»g)á:<in;dín 

I i ne- 
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taitón tómftdós cóti mteresés^'d ttíet^ 
Cáder compra srl, fiado: por uno>> 'dos 
años4^1 kborantc^tf e^ y quatro- rea-^ 
les^mias pbr vara^ ¡y'^l que; se ba de 
tréstir lo soca cori ¿i mismo d^o > y 
por e^i^ grados -suben los prfctiosf 
desd« ^us elememo^' y^príAero^'^a* 
tcrialé^l Y así ^rlo mends $1 cpn J 
samldpt Ib viene á^pagair todo, y tam- 
bién^ los 4emas -^ si tio' aoiertan ^ tetieir 
salidaf^liaeda , d^la' ^ d¿Q&máá6í 
demá; d¿l peligró q^ en e^té^géner<y 
{^udd^' h^bér en 1^$ x^^ttcienciais v "por 
las usuAfi-y ótraS'^ok^éuástancias re^ 
jprofcrailak ^ pdc<^ segümsy que áielen 
Cóaúúlfát €n las v^nttts y comprs^ ^ 

^ „La quart^ : sef fá&ftitar4 grande 
tnente4á.^obran2á de rentás^ reiii^i^ 
püestetii^ndo de d0hdecon<poco<ia^ 
fio'socorrérse parap^rrpunítiükl/ftítf}!^ 
te r Cesarán Ibs que tbdbWi los \VáU^ 
llós die la^ costas dd- loa &xécutor¿^s;^ ^ 
;, Lá quinta utUidad es : <^iie sé és« 
tórbai*an' las quiebras dé los' mei^cánt' 
tes y tratantes^ dcioi qualéfe ufié^so^ 

la 



torj urfe acabáír «on- muchos pof ti* 
^^^de las Müz^ 9 j for ^;3u$a'de l6k 

HCfi lá qu0bi^-lb§ m^rcaíleí-^í por no 
tener;4Hs i1otíd¿ ^opdrrerse/éift o¿asÍGM 
nes con^ • poca pérd Ma , tó hftUár di^ 
Bdiroqcon modeir^os ;i n^ecews^^ '• / ^ 
r: „íí;^ sexta V qu€ cesarán de todd 
panto'' híxmtas; mohatras , -y <rt?roi 
fi^t^s ilííiítos ^n el rey 1)0 ,^ ^é-tai( 
iiecésarkmoftW^lían: de í&ntr O^f^Hdí-* 
ddké-JDios; ; ' y ^tantiis; hacíil^Adas con^ 




m¿rififátferíyaléráíj*4e ítís ínjustói é' ilí^ 



•jM-j .a j.'tT 



1»^ i^tói áé'Ulpl^tk] y oro feei^a^-del 

í ü j[i,3L;á iocf áTáí se^químrán lotf asieh^ 
f@tt d^ilos ext^táinj^ros i que ¿s lá^ -cósáf 
que mas estragado tiene hoy^él«*dau^ 
daliylcréditó áa^mi real háci^mda; 
poi^a^con ¿Icirédito ycaudM'déló^ 
dichos^ erarios^ se podrán proVeoí*- , y 
témkiK iuera^d^ll^r^yno las' ($aatida 
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( CCLXVIH') 

des que yo hubiese menester con- {>o« 
eos .intereses » con mas puntualidad^ 
y con mejores efectos ; mayormente 
que introducidos, entablados, y acre-, 
ditados los erarios en la forma que se 
espera , podrán ellos mismos poner 
un millón , ó la cantidad que parer. 
ciere,t$egpn el estado de las coVas, en 
Flandes^en forma d^. banca públíó^ 
y que coi^ él se correspondan ,^pará 
que siempre que yo tuviere necesidad 
de dinero en aquellas partes , puedan 
^asignármelo los erarios por su<;uen^ 
ta, y correspondencia ¿ y lo mismo 
en Ii:al(a. Con lo qual se puede ;<es*i 
perar, que á estos erarios ó bancos ise 
ícductran las factorías.; y se vefídri 
. a excusat en > mupha p^XXe h s^ea dA 
moneda ; comunicando lai sub^tan^rk 
y forma ipn que esto convendrá que 
sea con las personas inteligentes, ea 
esta .nt^te^'ia. , ' ^ 

„ hz Qona utilidad es : que la itis* 
titucioa de los erarios sola, y no otr^ 
cosa , pueda ser bastante para el des- 
en^peño de mi realibacieoda « en la 

for- 



fÁttría f íhfetdios^ue adekrite sé díf al 
^^ -,;La décima: sé podrá dísponeí 
<ie4a instituaoQ de los eraTÍo§, me- 
dió para la reducción y consumo de 
lá m:oneda de vellón; tínico y íastl- 
moso estrago dé ésta corona y sus 
vasallos , y que habrá de ser rambiea 
de embarazo al uso de los erarios; 
por la dificultad de transjportar el di- 
nero ; si bien mientras se toma me«* 
dio , podrá ser á peso, como lo ha- A 
cen en sus tratos los hombres de ne-^ 
gocios. 

,, También la despoblación de la 
gente se reparará^ porque se enmen- 
darán las causas de donde proceden; 
restauraránse los tratos , y £oíi eso 
habrá en que se ocupe la gente po- 
bre , porque al paso que se despierte 
el tratar, se dispondrá el haber mu- 
chos laborantes. Los que des&mparan 
laá casas y familias » las conservarán; 
porqué tendrán con que sustentarlas 
dentro de sus mismos Icfgárés > ha*» 
liando en que trabajar , sin exponer- 
it i las desf:omQdidades dé' ándiar va^ 

. . gan- 



gentes^^^^^ indias se I9p4erará, vien- 
do que ea C^stiUa j^ay .substancia ^ y 
modo pám ganar <Ie comer, yi hacera 
se ricos. .X ^sfo que podrap gozar en 
$us casas. f y entre sus naturales» le$ 
retraerá de irlo á bHScar de tierras.taa 
distantes .qon tan grande riesgo de 
fUar y pierf^a , y con U costa del ca^ 
minp. JjSL ;|iisma comodidad que irán 
sintiendo Ío> natura^S; , convidará á 
otros , piorque si con. ;k restauración 
de los tratos se ha de conservar la 
fübstaftcia de este rqynq dentro de sí 
mismo , sin que se cqp¿unique y var 
ya a los cíxti'sñqs , cpmp i^hora , claro 
ipstá que lo ^an.de^v^;);irá buscar a¿á. 
„Y porque nipguaa de estas,¿cí>-i 
$9S sé conseguiría ^.pi Qtras mayor^; 
que el tieinpo y. l^s^pcasiones pueden 
descubrir-,: si np se dot^?n suficjí^eiir, 
temente los erario? ^ poique ^1 fi§dpc 
de todos ^ ei fui^d^rk^s ^xx grande 
capital ; y s^ria inf^ípdad aventurar 
tantos beneficios \, y en suma la coni 
servaaoft tuaiver^alj gor Qo^ buscaí- jr 

^ ha- 

^ í 

f 



bsüir^eáíOB gara etio; se>te íifeéb'r^ 
jidalcoiv4!oda-consxcler¿cíon en pro« 
curarlo , habieiardo ^costado suma dU 
ficuitapd, por to/ateiicíon: con que se 
¿a 'Caminado, á na^car^ar á los vasíaf 
Uosvcon nuevas imposiciones y trit 

' '-if, En primer lugar se dispone, que 
todas:mi$ rentas reales entren en los 
erarios , de la manera ^ y en la forma, 
yapara ios efectos qiie entran en mié 
receptores y tesoi^eros, considerando^ 
se en esto muchas utilidades* Las cot 
braozas se harán sin f ueces ni execu^ 
tores i >y> á menos costa ; pues en cá^ 
da partida donde sejhan de i^far; 
ba deh^er erarios* J:os dueños de 
los juros cobrarán ifias fácilmente, ;]^ 
no les costará nada el cobrar su dine^ 
ro , xomo hoy se entiende que leí 
cuesta; • \ . . : i^ 

H Han de entrar todos los depdsíi^' 
tos judiciales de cada partido por la«^^ 
misnias razones; y porque lo que hoy 
ganan los depositarios y receptores^ 
que 4et>e^ ser mucJbio^ >ptte$ coitípra*. 
i 1 ^ ron 



roa. ¿$tQ$: oficios y lo gaa¿favlo«:.tta^ 
ríos y porque lo han cié convertir en 
beneficio mas comim« . v. 

, t f f Y no habiifcado otros , seria per* 
judicial la institocion de los erarios, 
pues embarazará: el .dinero »qae de 
ellos resultare sin fruto alguno , y se 
^ex^ria de conseguii* el que iemplea- 
do en otra cosa pudiera resul&ar. 
,i. fíQue todos los vasallos de esta 
f oroaa y así eclesiásticos como segla- 
res, en que entran Arzobispos, Obis- 
pos, &c., que tuvieren dos mil duca* 
dos de hacienda ^y de ahí arriba, j 
no los que tuvieren menos ,: compren 
por una vez derlosierarios la que mon« 
tare la veintena parte de sus hacien- 
das d rentas , y que el erario les fun- 
de censp perpetuo^ á razón de tres 
*por ciento. De manera , que el vasa- 
llo que tuviere mil ducados de renta, 
hii de dar á censo perpetuo a los era- 
rios mil ducados en cinco años. Nin« 
gun particular da hacienda, JuicUsmi* 
puye la suya , y siempre la ésta go- 
zando, con. el m^smo valor . que tenia. 
. _i " , Pues 






JPuies ^^rJ^jT es el justo ylegítiipo^ 
de tresr por ciento á.x:enso perpieti^oj^ 
y podra vender , ceder y vinculai^^ 
c^a haqe]¡Kla 9 com0 la demás jquc 
tiene- « 

,,y pues para un caso de hambre^ 
peste /o raogosta, es justificado quei; 
el vecino v^nda su trigo o cebada poor, 
precio justo , quanto mas , y de m¡i-^ 
yor suavidad debe -abrazarse esto¿ 
quando la monarquía está en las ¿1^: 
timas boqueadas , y los vasallos coh^ 
suniidos, vy se trata desdarles yirtud y 
vida , y que con toda atención se va 
aliviando de imposícidqes y sisa§. Y. 
estoy persu^ído á . que los vasallos; 
han de couoper lo mucho que me, 
deben , ea^baber dispuesto este me- 
dio. ,Y lo.^e tcxlps debemos á Dios, 
qüeJ^a síí|q servidqJe ofrecerle y en-^ 
camína^e.en casjo cie/:an extrema ne« 
€e^d¿d.: Y por e$té irriediio quede pa- 
ra, siediípre libre de impos^icíones y 
gravámenes ; y este reynp en ío unir 
versal./ con substancia » y fuerzas, 
seguras y ^perpetuas , y los^ nacuralesi ^ 
ni. i ^' de 
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( ctíixxiv y 

¿e él en descansa, y con socorros 
prontos para sus tratos y necesi- 
dades. 

' „No bastaría ppner en btíén es- 
tado el gobierno interior del reyno» 
ya los vasallos eh descanso ^ v con 
disposición de tener virtud y substan- 
cia , y la contratación y comercio en 
reparo , que es á lo que se encamina 
k> dicho> si no se previniese la defen- 
sa de todo por ttiar y tierra. Y porque 
se* considera por una de las mayores 
^ cargas de esta corona el servicio de 
los millones'; y que mayor párté ha 
sido del aprieto , y acabamiento de 
los vasallos» no tanto por la tantidad, 
quánto por las molestias^ vexaciones^ 
costas ,' y perjuicios que se eni^éndc 
ka^ habido en la ádministhicíon y co- 
branza, lo qual me ha hecho" desear 
aliviarlos de ella ; juzgandcr'qué sólo 
bastaría para que respirasen /-pero 
porque esto ni seria poiible^; rii con- 
veniente , si primero no íé previnie- 
se medio para acudir á las cosas de la 
defensa de este reyno , á que están 

con- 



torisi^^ctós los miilóá^s /püe$ qüe^ 
ídaría destiúbierta la parte mas impor^ 
canté, y ^ue eñ mayor peligro puede 
jkmér er réyhó , habifendo discurrido 
ieFhíedioqgi se há ofrecido mas á 
propositó paf a* acudiría todo , es: ' ; 

i» Q^^^^l *c^rvicid dicstos millones 
en primiíi' lugar cese totíltnente ¡f 
á los vátóílbs ' sé les asegui^e éste allí- 
vio tan^rancjé. Que parS 7a defensa 
acrréyno 'détt lo quetó^níláre d iJiiel- 
tío dé 30® iíoldados , 'qüe^ á razón dé 
Seis ducados" por mei; montan lacá(t¿ 
tidad de ^ps millones poco mas* i^nfc 
de estos soldados sé pongisii los ncr 
eesarios éd'las frontq;a$ , y presidÜií 
de estos reyríos, y qüe'la pa^a de elfei 
ho salga d¿ la hacienda de los paW& 
culares , síno\de la del común de caí- 
da pueblo :; ^ rió soló de- la del ca* 
ftiuri que ahora gozan ^iíiió dé l^^V"- 
bitrips que pudreren catnéi^ en JÍSí^ 
posición qué cada ' Itíg^ t^* jpfópusiere, 
y le.puédán ser de provecríb, '^' ^ ^''^ 

;,La fórmaytfazá* cóH qué' é¿m 
ha dfe correr , la fífeitídicS y^iítífidíia 
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5Íe este medio , son conocidas y gran- 
des. £n quanto á la facilidad^ porque 
repartidos 50© soldados entre 15® / 
^antos^ lugaf esí » qué tiene esta corona^ 
jcabeádos soldados por lugar > que 
montan ciento j quatro 'ducados ; y- 
los lugares mas pobres y cortos que- 
darán mas libres. Porque el repartí- 
miento y distribución se ha de hacer 
fox rata y no del numero délos luga- 
jes sino de la substancia y parte de 
jCada uno. Y así á los grandes ha de 
caber mayor parte, y en esa se alivia- 
jrán los menores. 

^ »^£n quanto á las utilidades» se 
libran los subditos de la mayor car- 
^a: gozan sus haciendas libres y se« 
||uras : aseguranse que lo que dieren 
se gastará infectivamente en estos sol- 
dados ry.quf^ por el consiguiente las 
^^^teras y ,m:esidios estén con bastan- 
|fit^'Smcro qe ellos , y bien pagados. 
^^.t'^/jYlá utilidad que; se considera 
, por mayor es la disposición para qut 
de las demás provincias de Aragón, 
JPoriugai, y Kayarra. Vizcaya , Gui- 
' - . . ~ puz- 



( qctxxrn ) 
^uzcoa, que hasta zhóri ^ tiende 
Igualmente interesadas en la defensa 
y conservación de la monarquía ^ han' 
estado libr^ de las' cargan ; con qu0 
se ha tratado de ella , hagan otro tal 
socorro de soldados , pues no les quer 
dará razón de excusa » ási por com-^ 
prehenderles igualmente las natura^ 
les y que obligan á que concurran coní 
k^ualdad en m cargas todos aquelfos» 
a quien ha dé ser común el beneficio, 
como porque en este genero de sow 
corro na tienen fueros , ni leyes qud 
los ex^epítieñ , ni fuera justo que les 
aprovecharan quandoíos tuvieran: Tí 
así se está tratando de entablar en la^ 
dichas provincias otro íatito, ^^ se eS'- 
^r a que el efecto y ^bfíiíluéioú sea él 
ekempio de ésto , con quesera seguró. 
„ El repartimiento y cobranza sé 
dispone po^ tales medios , y con tán« 
ta suavidad , que no ha de haber ni 
|uer , ni executor , ni génerp de cos- 
ta, iii' perjuicio. Porque como la ma^ 
yor parte del aprieto que padecen los 
róbditos i ha procedido de las vexá^ 

ció-* 
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éstías de los ^xecutores;» 
se' ha ido con cuidado en prevenir 
este inconveniente . y lo esta con to*- 

da seguridíid. : , ^ /*,:•' 

,j De todo I9 qual resn Ita ^ que en 
quanto se dispone y pre^.ieiie.para la 
n^tauracipn^y gobierno ^e.la monar- 
quía en lo; universal» y para el alivio» 
^dscansQ y .quietud dé Icks y^sallos en 
particular , está tan lejoi 4^ haber alr 
gun medip^de 4ureza » qy^rg ntes to^ 
dos son en la. sub^t^njcia^ j^^ f^^P^o^ , y 
circunstancias ,. tan .suaves 1 y fáciles, 
(|if e si bien se considera^ ^ ^n tiem* 
po obran dos efectos » itno en favor 
dé lo públifx) , otro de ios partícula- 
r^>. Pues eq ninguno d^, hacienda» 
^lii padecen diijiinuQion eq^.piwf y en 
pjuchosla graogeán. !G6|x\ÍQq^íJ s? 
les excusa 4é gastos, qu^ vi^qen a ser 
tan considerables, que importan mUr 
cho mas de lo qu^ montarán, grande^ 
contribuciones } y se <;on§titüyeq[ e^i 
catado tan feliz , que se; puedaj espet- 
rar que Dios,^que ha ofi:^¡49ví.5f 4isr 

puesto los, ijiedios,, se.ba. M^^ylx de 
- .. • " ase» 
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«egtirar tan grandes electos , qve se 
restitujg todo á la felicidad y descai|« 
so que se desea/ qu^ jes el principa 
íin de mí cuidado.=s.De Valsain i 22 
deOct,uhre.de 165^2.=: Yo elRéy.:;¿ 
Por mapdado del flejc nuestro ser 
ñot^zz: jPedro d^ Conjtreras. =:'* [ 
£1 $r»tÍ^nipomán«saJíadidalguna$ 
jiot^S;fpuy ^iic;osas á.esta cédula , 1^ 
qual mauifíesta » que 110 eran descop 
nocidas las causas de nuesl^ra decadeiv 
£ia y ni sus remedios, ^as la falta d^ 
un sjtstemat constante; y de fírmela 
para su execucion y parausaban Iq^ 
débiles ^esfqerzps de| gobierno. Lo^ 

jerarÍQ$.y inoptes 4.e pi^ad no se £u%- 
4arQn> y j^m^m^rofi pfí, jtpdo su vV 
gpir los males que se intentaban rgt 
i^rediar. .; :. ' .-, o:-.< 

Mata, apunta algi^na¡s razones pc)%- 
^üe no . se > pudieroa; fu94Íar los ftr^^ 
rios : ofrece dar caud^l^ropio pa(a^ 
establecimiento , síq, queja de . loi^ vzr 
salios » y refiere las' ventajas .que. r at 
sultarian á la real hacienda 9 y a tox^ 
ia mpiiarquía. . ... ^ 

Pá- 
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- ^ Para prompver con maé fervOT 
jiquella santa obra , y que califican- 
ídóla de tal los predicadores y confe* 
%óres , excitarán- á los fieles con sus 
amonestaciones ¿ cppia yiiár bula ex- 
cedida por León X. eü' el Concilio 
L^teranense, año de i^i^ /por la 
üal se declaran lícitos tales montes 
é piedad > erigidos eori la compe- 
tente facultad , cort cuyo «íotivp tra¿ 
fó de la usura, declamando contra las 
eñórmisiínas que llevabm los geno* 
Vesés , de mas de quarentapor'cien- 
to , y otros excesos de aquéllos riepur 
^Hcanos , eri íríala correspondencia 
á la buena acogida que habi^ en"- 
contrado entre los bond^dosTos cspá^ 

pioles. * ;.i.. ! 

El fondo que proponía ^ara-IoS 
erarlos e^jai lo primero,, tina iUerte 
contribución sobre los extfatigefdíj 
avecindados en estapetlínsúla. 2. Que. 
de todas las escrituras de vfentas, ar- 
rendamientos , donaciones j: compa- 
^liíás, cartas de doté, testa toen tos, &c.^ 
pagara» los otorgantes cád^ uno me- 
dio 
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dio real '; y éñ pasando de mi! dueá« 
dps , se diera utí iquar tillo por cada 
millar, cuya col;>raniza fuera de obii"- 
gacion de los escribanos » con í'espón^ 
sabUidad á las personas 'comisionadas 
por los erarios. 3. La aplicación de 
algunos maravedís en las' condena^ • 
cioites que kicieran los jueces. 4. Mé« 
•dio redi por Cada mandamiento de 
soltura de presos; 5. Las administra- 
ciones de las obras piás , patrónotósí» 
Capellanías » y hateadas de tae- 
"ñores. 

Concluye Mata sus discursos coft 
^algunos cálculos notables. Con refe- , 
rencia á los datos publicados por Dtf^ ^ 
mi^n de Olivares- en el año dé 1619, 
«|5i*esuponé que las fabricas ^e seda de 
^Toledo dexabáiií de consumir 4^S® 
^libras de seda et^t:ada ^ño pórla en- 
'iiradade texidos genoveses; Que de- 
biendo computarse' en quatro tantos 
*^más ia falta dé consumo de aquel gé« . 
•ñero en todo el rfevno , y percibiendo 
el R^y 16 reales «oé cada, libra de se- 
dar^ |>6rdiá la-real hacienda cada año 
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j27«84.*09o reales , y^que e|i trjBÍnta' y 
seis años que hablan pasado desde é^ 
fítado, de 1619, asceiidia la perdida 
j^a aquel solo rapio, á 962.240.00o 
reales, 

'/> ¿#Np han podido , dice , llenar 
i^te vacio ios i^ilJb^es^ sisas ^ papel 
jseUadp I medias anatas , tabaco , y 
otras grandes y nuevas imposiciones. 
MeQQ^ de que nq cese esta causa ^ no 
es pQsiblp que cesen ps efectos. Y 
sol^ la santa fundacioi;^ de los monr 
t^s de piedad , ó erarios públicp§ .« y 
el guardarse las^ leye» del comercio, 
sin dar .traslado&á las^ apartes contmr 
riof-. bastaban á remediado todo » y 
con toda brevedad. , , 

\ Esta doctrina,, sin dar traslados^ 
no ^ust?rá« y aun parecerá la mayor 
exrrava^^qcia % \o% legistas , y jueces 
arcostuniibradps 4 gobernarlo todo cofi 
fcírmulas forenses, Pero véase lo qup 
añadid,^ Sr. Campománes ,^ el m^ 
/do^to y^ beneraérito.jurisconsultp ejs- 
pañol diíl siglo XVIIL . ' V. 
. ^ He reparada queteliatitor inciiV 

• "'* 'ca 
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«variasTeces la pecesidad ^d^hacftr 
guardar las Jey^s del comereío. sin 
-dan traslados ; esto es , sin hacer dis^- 
putable , y cofltenfioso el gobierna, 
y prosperidad cpjnup, de los natúrar 
les. ^ en el aumento de sus iabr^^nzas» 
fábricas V navegación^ y liberta4 de 
cwnerciar. ,^ . .^ j_ / 
^; \^y La experiencia me hace ^nocer 
i||razonqí.qae reiiia ijuestm polítir 
cg , funda(^5is ea el gran^ nianisjo áp 
Í>s jie^pcios ;i Jnjfe%^ cursp 

l§i)to a que; suelen ireduc:irlos Ig^ider 
^j^iadas forr^glidadcg. ^ > 

r >»Quan4o ^f, trata de dominio» d^ 
p9§esion^ de comeryaifion 4e h^no- 
r^^^ de inipow penas i> en un» 

l^laqra ,.de derecho de. tercetp;, ,paj:^ 
causarle perjuicio con I4 sentísgcj^, 
^ H^esaria la rsudiepcia^prflinaria, 
y JLa^ Siubstan$;iáí ion dé ios gutos. Le 
ri4:;99 es «lara?, aporque ca^a -parte ha 
d¿iprobftr |bsi ,he<th!5)s.^Q quíí;tua4a su 
itit^ftcioni^stariio se puede liquidar 
sin trámites coní^/ciosos. . . 

, íjpro si se Sfm ífe h\m^%l ¡? la- 
bran- 
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feranza , dexandoí los dueños y cul^ 
^ivadores de las tierras todo aquel ar- 
bitrio, que cada uno tiene para sacar 
de sil terreno "el mejor partido posi»- 
ble , cerrando , cercando , plantando, 
aprovechando , &cc. Son reglas nece- 
sarias y comunes, que pendil tan so- 
lamente de la instrucción de los que 
mandan; y no necesitan, si saben hien 
su oficié , mas que insinuación ó'^fh 
presentación , ú opbttimidad que de 
impulso a las providencias. El que noi 
adquieré^^r sí está general instruc- 
ción, y ha de depender de la incoiis^ 
tanta altercación de úrt proceso, para 
remediar los males generales , ó ábut 
sos contrarios á la común prosperi- 
dad, no se halla en estado^ llenaí 
su fcmpleío. ' 

„Si se góbiérha por relaciones 
ágenasj é informes arbitrarios , añ 
quanto se determine: , va "muy Saveii- 
turado^^l acierto del que por sí mis-^ 
iño ñ(f> alcanza los verdaderos prind^ 
^pios de la economía^ política. - 

^ j, Sif la materia Versa sobre el fo- 

^ mcn- 
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nento de la iqdusrría liadotial, y g^- 
ipieral aplicación del pueblo ; ^1 que 
xnaoda ^ según ^u estado , debe cono* 
cer constantemente los principios. So*^ 
lo puede necesitar alguna instrucción 
de hecho» sobre bu$(;ar los medios de 
s)uxiiiaries , j esta la ha de solicitar 
pioT instrucción propia , y de su sa-r 
lisfaccion. - 

, t^ySi la qügstion es de comercio 
liacipnal » todas las reglas inclinan á 
extenderle » y ponerle en la mas pci- 
sible libertad , honra y favor , para 
que crezca, florezca» y se extienda*. 
Todo ^o que se op6oe a esta beAetíca» 
y general utilidad » ora.yénga de anr 
tiguo» ora se intente introducir* de 
nuevo» á favoif de ^Igun pueblQ»^C9m* 
pañía f á particular , se debe r^oner 
aprovecho del común de ;la nación,, 
derogando todo inp^PPPUo mercan» 
til » <S impibimento de Ja general 
aplicación de los nacionales ^,1 co- 
ixfercio. 

», Estas y otras seme^ntes inate» 
das tienen prÍQci|!ÍQis. c^rt;simQs> in- 
ca- 
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capaces de Sufrir disputa, sin ponét 
en controversia lo qüe^ es beneficia 
general del - estada. Deben los que 
manejan negocios públicos aplicarse 
á conocer, y estudiar estos principios 
de antemano , para nó Hallarse hués* 
pedes y dudosos, guando alegan los 
casps^ "de apticarl^ á . Ik utilidad co- 
mún, en el curso de los negocios. La* 
rimidé2 en partir viene por lo co- 
mún, y dimana áé el pioco estudio' 
que algunos suelen hacerde la cieii* 
da política y écondtíiiea del e&tado; 
creyendo- no necesitar de estudio." 

ÍEl otro dato ftbfable con que fi- 
naliza sus iáiscursos^ Martínez de la 
Mata ^ ' les la d6stTü<c<iidn de la esqua*' 
drá de Sesenta galeras que tuvo Es-' 
piaña ^r loís añoi dé r«5 , y que ha- 
bía quéflááo^reüücid a a seis trabajo-' 
sámente 'prt>vfeidáíV¿uyá^diminuciort 
¿ribüye ,'-Í5egiin^su costumbre i- á los 
genoveses.*^*'*' ^' •^'"' ■**'"^^ '• 

Mas el Sr. Can;ipománes advierte 

con el mayor juicio y nias ilustrado 

patriotismo la ' prcdpitacion , é ir- 

' '^ rá- 
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rácidMafidád de semejantes ~^educ« 

¿idáes/i ■ ' '/ ^ 

' ^, Esta diminución , dice,' que vc¿ 
iiia de nuestro descuido y falta de arf 
tés i £ por qué se' ha-de achacar á loí 
genoveses? cada !Elacioh debe cuidaf 
de sus intereses : el descuido ^e uriai 
naciones abre caminos de utilidad á 
las otras naciones- <iiligentéé y ápli-i 
cadas. . , . . u 

„ Mientras lá España tenia domi- 
nios en Lombardía necesitaba de.uñk 
escala en la costa de Genova, y en lá 
capital. Allí encontraba sú Tetursói 
las condiciones dependiah de ia inte¿ 
ligencia de los que manejabátí los ne«~ 
^bciós , y de las kices del tieihpo'.' A 
irií ver habian escaseado las nüeátráá 
eh hecho de comercio , rtiat^iha v^ 
haciéinda: á lo que puede ihféiírse dé 
la historia de aquella edad. Antes Ka^ 
bian estado florecientes y pujantes' td'* 
dos estos ramos efe España. * Algürtbí 
creen sijfi razón , que sea menos dífi^ 
cúrtósS conservar y que conquistar los 
estados» * ' ^ -•- - -' « *- ••* " ' 

* 9> En 
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. ¡» 1^ ^ día las relaciones cífn%A3mr^^ 
barcfía son ningunas. Así respecto 4 
aquella reptíblica la España se halla 
en el mismo concepto que con los 
otros estados comerciantes. Mientras 
consumamos gentíos de fuera » gana* 
remos en que hay^ muchos ei^tados 
concurrentes á vender ^ poroue aba*- 
ratan ,- como sucede en las lerias y 
mercados. 

,9 La situación pasiva es la peor 
en el comercio de una nación, No 
debia nuestro político quejarse , de 
que las demás no imitasen semejaxite 
desidia. 

. ^ 9,(^énova en sedas, lístonerí^, me- 
dias , hiladillo y papel subministra al 
¿onsumo de jEspaña é India^ de sus 
ipanufacturas muchos ramos de co*^ 
mercio activo « debido á la industria 
de sus naturales^ Hasta ahora nos h? 
si^rtido tan^bien de navios de comerr 
QiQ, por la proporción que |a daban 
ios montes de Córcega. 

„ En las ordenanzas de Qran^d^ 

se lee» que algunos teudos de, seda» 

* des- 



s)&bré Ibi nibros, se íntroduxeron tKft'< 
maestros genaveses , que ^ estaBjei' 
^róñí enfila. La penisla en la naVe-' 
gacibriVcoihercio y mdnufactliiias.^ 
Is. mof «htrgua , yWn pK>md«cfo' 
«íícré ibs giénoveses^; ^ué por su frii>^ 
gálidáé^r^ aplicáci^mson muy- ^ptófü 
al tráfico ^ navegación y artes: £aí 
muy áci*eedor de 'U riqueza un pue* 
bl6 qud la busca coii su apliaa(Mtl';> 
Pongan- los otros i^utú cmdzdóyLj^ 
ks naciones quedáráif ib í^pjiíiC''.'); 
" !De fstos discursos fótmó tP^níh¿ 
íao 'Maíta un epítome , para 1ÍMÍ¿ 
mas' fácil y provechosa sci liüeiiiriy 
porque los «scritosf lirios |;enehil<A 
mente fastidian » y stm p(Xé leidos^ 
Sé-'imprimié en el año de-f¡5^^, y 
después en Sevilla en el ck^í^of.^of 
Los discursos se ^ hd^ign ' bd¿ÍH^ 
tan rarab « que hasta ;ahora no« ^ta 
ttette ¡noticia de otro eKem^ai^; Man 
áüé 4e ano exist«iite^ en^ íMéticdt 
Él^St. CámpómánéS'féiMprittiié él 
ct»tome' «n el tomo ^púoMg^^u» 
'^ -apojf . ///. 2r apea- 



qp^ndicas al Disjmrse só^ fs^tf^^ 
M^ún popular 4f los artffsngs^ y 
jil ybiiMi^o^ y habiendo ihaiu£;stad0: 
deseos de encontrar los. jd^scursos», 
le remitió uoa copia 4H $ xpp^plat 
de México D. Juan £ug^o^0 4« iSan- 
teüces PablOy ^pr:^ k qual s^.hiaso la^ 
teinipresion ^i eq el topio. q^ar^p de 
)6^ apcndicfs.; . ., 

. Todavía erac^ menos conocidas 
otasfts dos o^ritas del iqi^wo.^jMíata^ 

3M% \A casualidad puso en manps del 
r. *^tóiap: Joftcf Canjga , Oficiare Ja 
Stisrefar^d^KPespacbo universal de 
UUtei^nda f quien las reimprkiMd ^a 

vniS»pkm^h^0l 4pmdice d^la^ edu^ 
c'aoiün /popular i coa algunas nota^ 

^Jl^^íprio^ero de estos dos optíscu* 
lós.es eliM^i9iorj^ en razón deihdif^ 
p^kuionyjfQh'eza de JSspam^ij^ su 

rcinr^io $ dirigido al reynp^aotp qit 

mn^sfié^m el «ño de 1 65 o. T ^í$egiin^ 
do ^ t6jbti(ula Jí^mfntos spol^¿tivúSi 
tíf itkmoíid^imoif bien recibido;^ r ^ 
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tlal de la despoblacioBi pAnza de 
España y suvremeMo ' ' 

Mata indicó en cstds dos ^a(> (¡sol- 
los el sistema y doctrinad, ique después 
manifestó con . mas. exteosion eto l¿s 

# ■ , ■ » 

'^' p. fr: júán de castro.. 1 

" • ■ • \ I "•• .■ • 

ué Maestro úú Orden de Predica 
dores. Y cíií'ei año de 1668 imprimid* 
un MefHOtial sobre la pérdida de Es^ 
vma^ y eu Gámercio ^ diHgido á^h 
Iteyna viudar de Felipe IV : Empic- 
, zaasí. - . -.'..: 

Señora. El Maestf-oFf] Juan de 
Castro , del Orden de Predicadores, 
dice que e&pdblico y notoridei esta- 
do en que se halla la monarquía ¿ jr 
los conocidos riesgos en (¡üc está, i 
por esta ra^on det^n todos los vasa* 
líos , como partes de este todo, apli- 
car lo qué cadauao pudiere; para cjue 
sé QOQsóf^é'f^s^éo esta o&ligacxon 

xa V á 
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á s^Q.de\|ttstic¡a » por la sbdpsidad 
en que todos la conocen. 

9t Este estado » Señora , le atien- 
den las naciones, y le lloran, los espa» 
¿oles : estos de ver efectos tan sin re» 
medio ^ con ignorancia de la causa: 
y aquellos de ver tanta sobra de me« 
dios , con tanca falta de aplicacionv ' 

„ Para el enteroconocimiento de 
la causa que destruye y^éat^a , y ha 
de destruir » y acabar la monarquía 
de España » por serla que la iia pues? 
toen el niseraj^le estado en que íiof 
está» y para la posibilidad; y tacilid;» 
^del reilnedio á tantos dauQSi y exequi^ 
bilidadde todos los efjs^ios que en mí 
memorial » y copia de efectos tengo 
propuesta ^ propongo á la ktra Ibs 
instrumeátDS si^uientesH... > 

Los iostruQientos soq el billete que 
escribid Felipe II á Francisco Garni- 
ca sobre los apuros de su hacienda^ 
que pubÜcd Gil González Pavila : y 
la carta de Felipe I Vi las ciudades de 
voto en Cortes en el,a¿o d^. iéaz.sap 
^re el proyectQ de los Er^djp» pdblí? 
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eos , 7 Montes de pie¿dAf ^ 

Atribule k deeadenck de la ükk 
narquia principalmrateálaintrodtio' 
don de géneros y maniiiactüras ex* 
frángelas» calculando su valor en mas 
de cipnto y cinciienfa j ^patro mi» 
llones de peses^en. la forma silente*' 

. >»Para^ demostrack» de ^stít rer^ 
dad f sirva el mismo hecho ^e todoft 
lo vemos» y no se aplica lacoiisidcga> 
clon á advertirla ^ 

y» De todos los millo-^ 
lies de gente que viven 
en España vistamos solo 
un millón de hombrea y 
mujeres 4e ropa fabricáis - ' 
da uiera del reynoy y pQ^ ^" 
dfémos haiser algún jui- 
cio de este daño j Para me** 
dio , millón de hombres,, 
démosle quatro camisas ^ 
delgadas de veldugillo > 
rban de cofre» olanda, 
ú otros lienzos finóse y 
quatro calzoncillos blan- 
cos^qüe hace cllieozo por i 

c • ca- 
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cada horo(kre de • estos j 
veinf e ; ^ íquatroTOTas y < ' • 
cadq[ ^ñq tmtVUVi dooéinLr^ . h 

llones dey^ca^, y su pre- 
cio 5oJk>.á:$9ls reales de * 
plata » mcm^ este lienró '■->.' '? 
nueve mUliQiies de . pesos ; 
de ocho reaks de plata.. í; ¡).qoo® ,p. 
t Para olaáda, para va^ > 

lonas , paf4 los dosmiüo* i 
nes de camisas , doscien-^ .> ^1 . . * ; 
tas y cincuenta mil varas,;^ ' . :. ! 
que salen por ocho va |o- : : : • ' 
rias de uña vara , ápesoí / í.; ' ; 
lavara, montan dós^ceh-o^i n.n. - » 
tos y cincuenta mil pesqs^T íé>5o2) |).« ? 

Para las batas de puti^ ' . ' " '' 

tas para los dos milJbnes: -. í r 
de camisas, á una: vara pa* ;. l , ' 
ra cada una , qué hacen 
dos millones de varas» y su 
'precio solo á^quatro rea- , . i * 

les de plata ,,. unas con / ' 
otras, montan.un millón. . i.oo<^ p.^' 

PorquatrO'pañuelosde - 
cambray para cada líñb ^ 

ocho 

1 






ocho reales Vara/ i&úfltaín* -^^ 

dos milloneS;«l....^4U-i«« ir¿ooo9 jj^.^ 

Por dos vestido![1iara^' - *^; 

cada uno dt rizó/ dderá*^ •- 

spjdchatneloffeSi^áwros ^* ^ 

géneros , diez vafdfS |>ai'a' ^ . ^ o 
cada vestidoV sitf"' iécrpds; * 
hacen veinte Tarai^^&i^a 
cada persona » VMhMttffi 
diez millones^oévdft»;]^ • . j 

su precio á trcS peíDá^W-' • ^' 

ra, montaA tn^mtl» 'ttll« 
Uohés... :;;;;j/-^.*/»v.U..>. ^o.ooo® p¡» 

Por cien iflíl sWiKfe^cí^ " ^ ' 
ros^de castor para llídos/ ' ' ^ ^ 

l€flo p^r docepesos», mon- •; - 

ta un milldn dbsdentos^' ' 

mil pesos...;i^.;:.v«.w.é....r%. i.ioo^ p^* 

Para los iforros .tfe*á* ': 

tos^ vestido*, Otras tafiftiS «: —i 
varas de tafetaiíjGoTft^c ^ í nro 
la tela, hacen^un iniltott' ^ • í 
de varas , y^ su príítio so- " ■ ' ^-' ^ 
loTcju^r^]^ reales, nienta' ? 

cinco millones de pesos.. • jloóo3 p«* 

Para el medio <teillon 
t de 



^'íj. 









J 



de mugcrcsrtpifttráhc;áinfr . ohr/í :h;^ 

«^ 'delgada? ^ algWMs. las n o • : i n -^t 

hacen de caipbjqiy, y im^Pob ^(^í 
chas decambrqiyoa^fi^jávl,» r:uf,, -, 

quatro vara^íym^diapar /o, 
^ cada una , jí quattp ena- . rc 

guas de lienzo j^jeiaco>yar>Lr*t^7 
ras, monta íUifpzoqqfl.-íw r . * 4, 
gasta cada mugfíítde ps-i,.yi:.q 9>. ^:. 
tas, treinta y pcM.vajcaSi.^ülíiin x . i. 
que hacen diw.y* nueve ,; el r 
millones de. jvar^a y su; morn 

^etío i se¡5 real?? , moa- ..... 
ta catorce miUf)ift(|S, 4w- n- : 
cientos cinc^yéntsi mi4 pe-^ ) i >rj ; i ^ ' 't 

Por yeime tvjijrasi/d*,: n jü^ { 

gér (en dos; iSíí^giias I» • i » » 
gastan) y sUf^9(»io, un^ / / 

con otras á dpeftf<e#l,^de : i i, /ci., - 
plata , hacep íÍ4«3 m/Uo^ r.í ,£,!'. 
Desde varas, ;)«i9oman . /j.// , 
quince miUoiíes.4..,...;.,<í, 15,090®!»^ 
/ Hordas vestidos de se-. '.:'.,■,.. > 
da , para cada uoi, catón 1 , : v. • , 
s- -..-a ce , - ■ 
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ce varas pifa.«i4avestidt>r. -jl 
delomismoqu^lof^bQiyi* -; r'j n c-n 

que gastan í^JbacdJirífeta* . • t í i 
te y ocho varas /l^' -que mit,- i 
consume cada.mii^f .4ei y /.. .i. 
estas , que hace calorar rí' . 2o¿ t 
mi^l^e^ de varas » y si) -rn : jni > 
precio a tres pesos » mon- ^^ * 

tanquarenta y dos naillo* . ys:> 

nes .^.•••^•«••; 4au0oci2$ p^*^ 

Démosle ?ptra |ftarm- ; ; , r 
Clon de estos v«sjidosso» - ^ \ -r. . 
lo diez varas.á cada una, . /^ >! 
sean puntas d lo^e.ca^.i i \ \; , . 
da uaa qui|jer4^té ibacea* ; -intr- ^^ ^ 
cinco miUoflea de rvaras^ m , ' . » 
|r«fief^ecio.solQ i doce vU ¿t^noU 
-fealefrí monta dnco mi* 
lionas 1 y quini^otoi^mil 

-rpeso$.;...;;«r..;..v. ••• 5«5oo©.p.* 

^h £bÜnosle solo^iim:pó- -^n líA 
llera para debaxov Je ra- ; /h'-r.v.A 
so d ormesí, ó terciopelo^ n t < " 
y para ella siete varase » y: o L ' i 

monun tr^ nüIlifM y , .u i 
-' ¡\\i me* - 



!^.:^>v 






» • « » « 



medio de vafás, y su^fife 

cío á dos pesos , momttii o.. ^ r < ! b 

siete míüoneA^tp»ik}^j{f.^^<pM 

PorquÍQÍenl!Ó8iniÍ:nidn« . ^ ^ 

tos , para cada ttaoj^er un ' ^ 

manto» y su pf e«k?á diez- i V j . r i . . • 
pesos» montan de pesos ' » . a-^^' 
cinco millones..... 5;od99'^ 

JPor doscientos y díi- «/i- «tí 
cuenta mil cdirt¿$ de pun- 
faq ^Q A to:i$e á cada mu- 
ger , y que W dure dc^ í^ o ;» /^ i 
años, su preoio es'tfdsdé^' > ''¡' •* ' " 
doce pesos basta quaren^^ 
ta, y asi lol'epuip solo -'^^' -^ 
por veinte pesoiG^dnoMm ' ^ - • 
otros » monta» -cinoi» mi* '^'^^ h/^.ih 
Uones de pesor.li.^.w.«..«;. ^«oifi^ "I)!! 

'! .1 --'- ^i--ii MI I íi líi lí I 

i f.^Fotalí ^i4i;5od8 p> 

Ahora vist:atiios(>btro miltoit de 
hombres y mujgereáí^ lat)a( 
Por quinientos mi tves^ r . < i < 

tidos de estame&as dé ^ w 
Francia , dv IngUiérra^i ¿v' 

->i sar- 
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(¡ícíeihc) 

»wgas;|rf«W}sí^otTOsg / 

ñeros para'i^Qitfmosmil ' 
hombres , ctatétte* vafáS ^ '/. 
para cada úM[; icón suS 
cajpaSy moiH^ sktó itiHlo- { 

nesde varás^.y si** preció <' ^ 

sok> á sds realas de plata : ' 1 
lafV4ra , manta cin^o mi- -'' 

llonesdo^citefytosclnctrén- ^ • '' 
tamil peso$..^.A..«w...... 5.2 j'bS'^p.* ' 

Otro tanto para las 
qtdíiienta^tíiiliiiugercs.. 5.2j[b© p.* 
•Para dos millones si- ' 

cMitf^i de medias dé lana, '}'-pf '^ 
ar jfes(3^aníls cdnotras/dos '> I ' ^ 

ifliü©ifefc....í.::¡.;:..::..-:..;.. acóoo^ p.* . 

' '^l4iÍtiido'totál..r.r^4.c^oS ^^^ 
• 3>^modb<ftf€í^^ist!éttdé^*^ 

ntilionde g¿iieg'd¿ aseo del tiempo 

3^ seda de fos^^^tráñgeros , que nos 
traen á veñdkt, y excusando galas ^ 
profanidades V Y hacitaado computo 
soló de lo^ibUy hojiestói'y córres^oh- 

dicn*' 



di^ndo ti gasto de dida pnisén^ $<rfo 
á ciento quarenta y ^oipi^ y medto^i 
monta esta partida ciento Quarenta y i 
un mill0n y medio de pe^sde phta:^ 
y visciendo otro inUlaii de gente de, 
menos aseo, de lanas , y ,daiKlb soloit 
doce pesos y piedío'de g9Sto para cá-*. : 
da persona , monta dQce.miUaii85.y I 
medio; y sola$«stas.di)s partidas, mon- : 
tanciento j. cincuenta. y. quatro mi- 
llones de pesos; 

^ éntrese en consideración ^ y eli- 
mínese si es solo un miUoo de perso- 
nas las que visten lienzos delgados, y 
sedas de fuera del reypo » ú Jhay^al- 
gun hombre d« a5eo».y mwgépdeoteb» 
que ajusté el gasto de ropa olanca » y 
seda en cada un año ^ <^if inmoto qua* 
lienta y un pesos y medio. " 

Asimismo se pondere si es solo 
otra mUlon de per^oi»^ 4|s j}ue^^as- 
tan lanas la|;>radas íuecaiíH i^^y^^o^F^ 
si hay alguna que supia.^l gasto .del 
vestido de cada ano so^QCpn doce p^ 
sos y media « ajuste cada HQO pw sí 
mismo s vea 1^ cui^ota ,<ad^. ano con 

\^ sus 



(ccci) . 
8Ü5 mef'caclefes , y tocará bien descu^ 
bierta la herida , y el faufndr , y el 
principio donde fluye ntiéstra desdi* 
cha; pues sí los extrángerbs son nues- 
tros laboraotes , y nos para vestir to« 
dos estos géneros, han de dárnoslo de 
valde? ¿ han de servirnos sin paga^ y 
comer ású costa? 

Añádese á esto el coñstimo de te« 
las f y puntas de Milán , Olanda , jr 
Franciar » lamas , felpas , texidos prc* 
ctosos de Genova /Italia ^ Francia» y 
Olanda, la listoneria » medías de pe« 
so f y de arrollar, los paños de íngla^ 
térra, y Olanda, anastotes para mOn- 
|as y fray les, sombreros de Vicuña, y 
de oreda, puntad para corbatas de sol* 
dados , guarniciones de plata , y oro 
finas, y falsas, negras , y de colores, 
estufillas , perendengues, reloxes, pa« 
peí , cera (, hilos de Bayona , de Bre- 
ma, y de Cambray, v de colores, me^ 
dias de lana, cintas ae hilo , sedas pa- 
ra fluecos, para labrar^y coser, boto- 
nes , cl^vo , canela j pimienta , nuez 
«noscada, y otras drogas, juguetes de 
porcelana^ ¡^ntds^ y abanicos, clava- 
zón 
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(cccii) 
2on dorada de Genova para $Ul9$>tcs* 
pejos I y vidrio de Venecia , y todo 
lo denia$ que los extrangeros iptro; 
ducen en £$paña ^ cuyo procedido I 
$e llevan en pasta , oro » plata, y fru-* 
tos de las Incuas, que si esto se consi- 
dera f y se hace reparo en. la gruesísi* 
ma cantidad que esto monta , sieildo 
natural de este reyno , y que siquiera 
no le aborrezca , llorará nuestra muer* 
te 9 siquiera lastimsido de nuestro des-^ 
cuido y y se ^dmiV2t4 de ver que to« 
davía tenemos cálices de plata para 
celebrar la Misa. 

, Estos cálculos y y ob^iiraciones 
pueden servir para cotejar iostiem-^ 
pos actuales con los pasados , así en 
quanto al luxo de unos y otros y co* 
mo en quanto al aumento o diminuí 
cion de la causa principal de núes-» 
tros males, que en dictamen de nues^ 
tros mejores economistas , ló fué el 
uso y consumo de géneros extran- 
geros. 

9^ Solo decia el P. Castro, qulqn na 
quiera ver ni entender, seráeí que no 
vea des^ubi^cta esu.li^(a^ patezuee^ 

te 



te jcáincCT rf manifiesto á los o¡<»4e 
tod^si^VQrjLgsu:, 7 Qausa de la niína 
de la monarquía , el qual pondero^ 
y: deseo demediar $i ;M. (que QSté en 
el ciejo) ciir la carta referida. 

Declama luego contra el de$cui^ 
do en averigüai: lo» datos Becesaf iqs 
para conocer <;1 estado, y ba^ilza de 
Qiiestrp comercto«,y^ explica b$ sutile- 
zas y engaños con ^ue los extrajüger 
ros se habían apoderado del de la 
An>érica, abMSMdQ de lasencülez^ 
ó tont^i^ de ]m £<s^fioles » que no 
eran mas que sus. testas de fex^ro , o 
comislonistast Son* sumamente intere* 
santes^sys observaciones. 

,» Desde el tiempo , dice , que ha 
qu6 se estableció el comercio » y car- 
rera dé las Indias., se ha vivido con 
tan poco cuidada» que ni se hatave^, 
rigU9do« ni se ha procurado saber que 
frutos de la Europa se: comercian en 
las Indias; en que naos se llevan; qua« 
les, y quantas son. estas; que cantidad 
es la de, los extrangeros ; y que cantil 
dad es la de los españoles ; qúantas 
tonelajias hacen las naos que se na* 

ve- 
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(ccciv) 
vegan en galeones ^ flotas ; y ' n¡ifís¡ 
sueltas; y que ^atidail de géneros 
cabe en ellas* 

i. . Pe este descuido ha nacido núes- 
tra mayor ruina , y la causa de no po« 
lier remedio al daño» porque es clara 
que si se hubiera conocido, se hubie-* 
ra trabajado mucho hasta encontrar* 
ie ^ d en el todo , ó en muy gran 
parte. 

Asimismo ha resultado de este 
descuido , el no saberse que cantidad 
se trae d^ las Indias en oro, plara^ es« 
«neraídas , y frutos , contentándose 
con un registro» ó indulto» siendo in^ 
comparablemente müyor la Isaniidad 
que se oculta que la que se registra» 
o indulta , con que se quedan ocultos 
los Reales derechos ; la fleal hacien- 
da destruida ; la monarquía pobre» y 
aniquilada; ricas» y poderosa las na- 
ciones» con lo que debían estar los 
españoles; hallándose estos solo con la 
fatiga de tributos , que las guerras y 
necesidades han obligado á cargarles. 

Asimismo no se tiene noticia de 
la cantidad de frutos que se tíomet^ 

cian 
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óstk I dd' las Indk» pdra lV*i^l^pa; 
ñeñéh cfu las {h4i4J ,:)¿i klcl^vafbfi'^é 

kaber-lT^fa»es(!ima«:Íóii áe éltúi ,< iVi 
r€p^^(fátu^ «ia^ics él valor quéi^e^- 

SÍqs«:JiW^tiiese4ñ(ftP^es uDa poi^léü 

gruesas , seriao de nuestra cueiftia v^ 

vazMivbM» lapluctf efi'S^íStary ^f^ 
dria^jMObs '{>ani)-Iok fcyíñtH' ext^ni^ 

o Y t^oroiie 'estol vétfa^'0»s&>liilh 
iiecfai^ /«i !se 4fiiñ«^iii^dd estai hi^ 
«iii9 pd^c^ caea«rdé'i<» q«6^haf ^Á 
«Ha ,' %AiiÍR&ero potmay^ v^^ll^^^ 
iMt4Mtfbri<a^K«iticto^d(m uidíí^Aí» 
lidad'Jia aiei»a'y;)f'desfAk&á<Mrtiré 
•l»i^fgc¿c»á y ólldiMlóCde lt»s«fem^- 
•£efOsy.fKr^stro^4«kQkló^par(l ^ife^ 
.^koi iái k»^it«o '» ^r«^kf>l»«rd^axSít- 
nozca m^jor la verdad.- '^* «*-•'"* 
f J^oj(f. ///. r' Y 



;...:iX^V mayor cUrÍ(U<ts« ]s4^iicf- 
|q3o furiipiero» qujS^niettiosigaleoBci 
f^f:9f9(>PA$t{ii<^. Caphfta» „ y Almi- 
ranta, seis galeori^ soocIUpcí, f do^ 
pfttl^I^os: lliCapitftQa* y Akiniuau 
dó 9o<> tonelada^. X^.gatcodes 
_ . iUas spademas de j^oo twieludas» 
^.un^ac]pff>.<qae«ediae4eM Mar- 

/ fs^a idifereRqí^: Q>i> .<)iift .««Lbuque 
^4qft>|[ak!iyii» 9e!rej>ttta B0,r Nui9;d« 

... L0$|^s9(<AMr<h«fltefi d» Mnipd^ 

4kde gí4il^4^.«)lli(dd <4rilWtt^SO 

! J^MftjL fk .4pP' ibAsti 3pQ jmmiadas, 
y suele haber tres ó qiíatro oaarct» 
fde!»Qo y ;^r3<><9 Hwcladaí ♦ y Se rc- 

l^ttta, «1 \m^ft if csus Naost {i6r 7 
^;8^. .(q^Ms; C9P qua t«dQ «I Imi- 
. ^ 4«^I«o^(?fi * y de laiNíoi da sv 
f9A!S((ta ,; f fi 4Pal>d(;. 4 i^S> ,tQ9dMaf^ 

.Ájlmc9m(i«' y,M(t pjlta(;IuilfilA9e(|uei• 
j»91 y d^ 4 ^ á'Ji9M^o$. o,oiM.>y>«)«9> 



f ' 



por yedir; faah profeUi^ádd coñ^ t^^ 
cttictelo v4ü6 les de s\í nacicírf s<í cai 
sen en Caaíz;Pueiti>def Santa ItkárKi;' 
S4iti Lucar; Sevilla y otros Lufarés 
<Í« comercio ; j ei' fin qué fa^n tenido» 
efi quebá)'(ft hifos de estoS'para queg ov 
ceii de to$ prMlégibs-'dé iiaturatesí de 
Eípafta» A^tos hijos* siendo nia^ha^ 
ch0sr^kKétiVhiná;o^rli6énQva,Trati- 
cia^'Olanda^t y ééfHA partes, en* casa 
dcTí^s abvieioií , d StíS^ úús , para que 
s^'hágan capaces- etfta^ lenguas y nief-' 
catitekts t ^ el qvé 4ít^ ¿apaz le entran 
e» te Ciirrera de láálricTibí^ y dím& 
nalui^4Ídé*España:>^havega muy^grué* 
sBcai'^asanes, peré^ cuenta de lóáC 
eKtr itízefo% sus déoíte; y de sus ^ai* 
$iinos. Y *hay hcírttbr^s* 'de>stós^ qué- 
comerckn mílloit ^ thedh , y mas. • 
<^fia§uft millón', y to ordinario p¿^ 
sa d^ 2oo^ pesq^ • ía c^gazoii que 
qualquiera de estiSf Iltfa. Y esto éé 
público , y notórid, j^muchotí de estdá 
fhtiy feortocidos, y se cxpcvíinémá to- 
dos lo^ Víages » y ^e pasan SlAtAM ^ 
f allá éitlminan que calidad; ha de ^ 
;4 Y 2 -^-^ te- 
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ñ%, Tf, mandila fa^rj^ df}i^ut>tí0r(« 

«chadpvara yvqwjtr^ dé atV(^f.;pi|F9 
qaé s<f;pu?da j^ger; ^pwisas , fil ,qi^ 
Yeq4?» con gr^nd(^niq^v?a?Pi>y' 

CpO!88tOS.gpn«1?^te!líJíÍ?QS«í>W<flT<!tt- 

4íPa5af i Lima^ yf.W$9riÍ80.Qí>íPp;<J)i.ic-. 
sen, ^«os talp^ ^qu \» pa^mt ^ocha- 
t9s^ y firmísi||niíKHíílon4e 19%^*»*^ n- 
gfjr9!^. nos dc8tf«y,fíth.y eos ^j^^pío- 
d^íélpKp, y lap^aii^Y estos-íomíí sfi 
trjga con lo&^é^r^Pg^ros $"<> d^udps» 
y.,sus paisaaps, ^9 f*»s ?ósitu«>bres , y 
su>ng_«agp, lejcq^iJ^n 4 elk)sy,á sus 
rcp^b^kas todaja i.npMt)ac¡.oo ,fy no á 
no^nos., Y^«^ daqQ^es .tai|-grat^cl«y 

auf siáp $e r^ie^edia^, tQtalin?i|l;e^ 
ey;ai^átvlo, que j(|ia la$^In4|a$ , ¡^^ so- 
lo dexaráo. á .if«p?jíí» el c^id^ de 
conservarlas., -¿a(r,f^i'yif les,- , ; , 
. • £$ tanta la,de^l^cza con <qye en. 
esta; p^c di^curre^^ los . «tjc^^pgje- 
fos ,* mp es ftec«ario! ;it€)Bd^¿Í<5s': á 



to- 
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(6ccKt) 
t9éov pstti 2ÍC2tvarles algo. Usaq dfe 
aquellos mismosigéneros que Uevaiw 
hilgafnds de casa. Itera un estrangeno^ 
ó itafaj ja4e un extraogero, ut^nmloiir 
cb carg(vaoa d^ $u cuenta ; cogeotroi^; 
cítmv mil pesos ^ y repártelds á^dieiii 
Qr iiqc^^spaiiale^ ididréodoies quirf lo» 
quiere ayudar : agestó ck diez miLpd^ 
sos» akofro veiti^^ mil pesosV ^'91 
ocri9!nqu9trQ tmt jpestís « &c; I^o^ 
If^Ja.'fitteutQ det^valor cú.Eapañatí 
Ipegotley carga, di cdrricfitci dcí dbe 
iwro^ ^ áudie ser irsesientapol' eiimo 
tp ma^iP i 0ien«#¡ -Háccalc ?sus> otcrM 
t^r^s^ilaaas; á pagtirltís^ en PortáviDWQ 
OPA tiudv^k. baUa.:«n PoMoyelo Uii e»-. 
tra«g0r0',,d/liijd*dc ektrang«'<i coA 
mi« vara fcblia^^i^ queí de comp^ai ff 
qa^UtM fistá ea tfes^^fwles ;. y:* ha» 
lU: &l Ei^^p^ñótlcon. otra viara de ^en>r/ 
zoriípnio^ 1# del ^«rangcro ; qiieiñ 
ti«Mfdefco^tatc¡ñ<K> realeay mcdio^ót 
seis fíjale». SVieVespmolrcné^ pot 
seis r^^lb »|>ierd». por lo. meóos Icír 
g^^tQs^lque hi2o d^l mátalctfaje «rfosr 
alqi^il^res de la oísa len Portovclo,¿,y> 
el tiempo. rY.cd,iQ3ctrif)g^rO yeodiei-.^* 

. : . do 



db porTos'tni$nu>s.'S«ís ffatarv gii^' 
un i:UhtD por ^axtpiytm difap^ti* 

cu ^mot' el detsmétsef^ d es^ftal- ea 

vviidcr ; 7 el* es3|;rattg%ro^ ti¿ci^ ddtn* 

fo pzn hacer síis;^ ffatftjs áceomcK se 

sbribre la feria , y en este tkmpa 

Vftí recogienda el 6ro eii folri&^^U 

Íhtateif pma , téj6s:.,J y barras^, y se 
alk despa^hacb , 4^ttmda el español 
mthkicomenzada^yeiider : y pomo 
ba repartido wipoé> Mtte muchos» 
son las quejas^^ dé' niruehM^ y lluego 
cúrv^ la V02 desque se báii pendido 
fódos^en la fievia, siendo asi que los 
pevdidos sola son^dids bobofr'de los 
espoioles. J&t» áor es^ r«]&don^ 4^ la 
jksia i ni de lej^ tiendas ; sino e:t-' 
p^rienda qoé he (o&ídió^^ fáávatii^.' 
/ • 1 1 ^ Añaden ' erra délgadfeStt üíayor^ 
bon^dtier s6 'l^cen tfMiM>lteÍ¥jab^ 
tnis dueños de' los^ e»págoÍw ; füAo^ 
res' su}*os! muestransé tlw'y lakifftt* 
do» i y compaiivosidfe la de^fatlaj y^ 
nxalafbrKi: tal irei;itesiperidiMn un 
vtóite por ci^fltd; otrj« W teu^a 
espera de on ernta^na por detiüo. 
Los esf4ñ<^er.«|iffi^ K<¿b<m^'«^ 
> / ^ he* 



pbdoBpSv^ d de^Uberale»/ y qobdaiK 
oUkados á «eFvirlei ^'(Mras in4eceii«' 
cías hafy no. para ^npzpéí) con- <^ 
los e^^tcangaroswKlt^lo'qée Iteviron 
dteisu cuenta saidav^smancbso» ^ 
€iémd por cienipido to^^oe ^ieia|n & 
los >españnáei y iiuioaa'tti¿|)i'iiid|fal ,-f 
dlgtiMt gasmnda^vQo^^e m llevaiv 
to^o eiíorot, ytsw aplata á «u «fi^no. 
apraved^ttiAoficáain d^t n^a^ajo pü?W 
sQaal4e/ los española ;< y bocian^ 
gran harnero dei4n0tai;aoeM$v' pura 
que damo^cea k i péfdkia ^ y^ no^^Mr 
coaoKca^ki^mucbQii^ue sattaiir^fiága^ 
caameiskds loB^iakercadereí qiidiiaire^ 
^ail^ y se luUttr& ^^nt eV' ^e «e»^!»^ 
paod^i y íno tieae^deddo <> 4nter^cir-¿ 
dba de toda oónfiansa c<k««xr»it)^<('* 
MSv todo&u cdNasér^Lol iip Uegki/Mtitii 
te. kQÜpesos « y ^ihay algunor ^tf eM¿ 
Mdattte námerp et» muy raros* 6 %i 
laidan^aax>n4eieictr4(flgeros» pufcscoa 
esta dispwtcibtry j^ue mal le «teti 4 
ttii< «xiraagdro v ^e iley a im mitlcm 
de cargazón, y con él gana otrA^Mv- 
lloUt repartir cien milpesos? Aunque 

so- 



\ 
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(tOCKll) 

sóIq si/cf»¿ sir principal^ y ^uaqüe^ 

pi«da la Ajtad,TSÍ asegura surgmoa-. 

oh tan : icoiisid^rable v y estat^eccSso/ 

eoinercio sin qpejlo eotcRdamos! ^:ti> 

í Y* asitmsmol ser ofrece reparo coi 

(«le co;:<j¿aava;:(e$H€s la saagiñjue^'^ 

Oi(|tte¿$iempn¿: chupa á £sp|iHsi3Ífp 

^e${kgárse)csima ropáblicamuycocrí 

tía; la tierra muy estóiil « casi hoco** 

ge lino, } ni tíeoi^ :tÍ0rira doBc(¿>sefiW' 

brai^loi» y labra aiudhísírao hilo^ , Ja- 

bfa^maoiíSi cliezycidienos ,; y velnüe- 

80$'j U^mzois que Uamaiv gamfitalos ^ y 

cambrayones», y muchascaketás. Ga* 

«í 09' togcseda i^ «ibciene niorab^paf 

ra cxiacib , y. lalna díamelocssvnsos^ 

£^ipa»^terciopeki|Ca&tan, mamqs, paa^: 

tas. p«f a ellos i Jistooff ría , y mod)¡a&. 

No,tÍQn«'Colmea«,iy labra muídha'cé^ 

iiíi»iQlldbp papel • xabon y dei Codaes^ 

tf»^ yüptal«^, gniaatfis y buxerJas(rlia4 

€f mi^jT^ grt^esas carga^uñes ^asailaa 

Indíasi d^irva ^tqitttraf4ef^ettQ¡i^r4 

|iara que i^eambsLtl pnedia^a^ilosiló 

lá-'toftsefva y lie a^^bt uo«2«pú^ 



.:;.jA\.^..V ... » ^ . : « J^^l .l.í^I 
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ADICIONES 
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t CORRECCIONES.;! 

D'. ■ . ' : ••! 
espues de impfcsa la Memorm 
sobre la necesidad Me una exacta desr 
cripcion física » y económica de Es^ 
ña y he adquirido algunas noticias áts- 
les para persuadir mas la importaar 
4»a de tales descripciones*. { 

£1 P. Sarmiento las habia pror 
puesto ea sus 'Rejlextones literarias^ 
para una Biblioteca real » escritas en 
el año de 1743 i é impresas en el de 
7789 en .el tomo 21 (JlíX . SemanartQ 
erudito. 

M ¿Qué cpsa, decia» mas necesaria 
dn un pais, que una exacta descfip*- 
cion cosmográfica / geográfica , hido- 
gráfica , corográfíca,, y topográfica 
de él? Pues nótese que el que quisiet 
re en España enterarse del sitio , nouK- 

xoM. íu. y breS| 



, <CCCVí) 

bres , calidades » &:c. dé un lugar de 
los que lió son muy famosos , no sá- 
brá á donde ha de recurrir para sa- 
berlo , d será preciso ir á la noticia 
superficial de un mapa , hecho por 
un jsxtrangerq^ o la poca » que se po- 
drá, hallar en alguna particular histo- 
ria poco trivial, y rara; o la diminü- 
sia j que se diere en la Población de 
-España de Méndez de Silva , si al dl« 
chp lugar le tocó la suerte de ^ue tra^ 
-tase de él ; d á algún diccionario geo- 
gráfico , que han sacado los extratige^ 
ros, como Or te lio Ferrarlo, Bau- 
<lrand , Maty , Cornelio , Barea*, Mo« 
xeri , y Martiniere ; todos los quales 
no hicieron mas que copiar lo poco, 
)que acá hay escrito , y tal vez copian- 
do la dicha ^P^/^/ac/o» i la -letra. To« 
dos estos recursos son insuficientes , 
imíentras no haya un diccionario geo- 
gráfico, de España, en seis, ú ocho 
tomos en folio , en el qual se halle 
squalquier lugar, monte , rio ¿ce. que 
se desee saber con alguha individual 
fiaticia. 



(cccrm)\: 

i^'A.wíf me es :inas 'fácil respftnY 
der d¿ aigun lugar ^d p¿is de laChb 
na; pues tengo la gxatíde^ de%cnpafA 
del R^Martihi ^y oÉro&^ que nó de 
iin obscuro lugar de mi país ^ aunqa^ 
tengo á Molina , y otros-' « •'^' • 

. sf £i año, de i^4C salid a lu¿ l#. 
Pob{acioft de Bspam^ y en eí prdlcM 
go dice su autor Rodrigó Mend^xA» 
SUvaí, que Felipe 'II. habia • deseado! 
múcfabque se hiciese uaaddscripcllMI^ 
de España , encargando' esa bbipa<^'4 
Atnbrosio de MoraJ^^r Que des{>uef 
solicito lo mismo Felipe III. enco- 
mendando la empresa á Juan B^utk^ 
ta Labaña. Pero , añade , ámbas^i^Méií 
sin efectov pw ser 'd asunto taHar* 
dúo. Y aun él confiesa ingénuam^rt» 
el trabajo , que tuyo ^ra compon^t^ 
su obra tal quaL 

Prosigue dando reglas para la for* 
macion do un buen diccionario geoM^ 
gráfico , cuyo contenido fue^a n^'so^ 
lo una descripción geográfica seca » 
sinp también fisica ^^^politica , militaría 
histórica, y literaria^ eclesiástica ^ci^ 



. f 



TnMQcluyc asegurando V ^^^e '^e las 
oht^ JÜterarias ^rque se necesitan eñ 
SifdSac c$(U es la principal. 
tL la Real Academia de la Historia 
babia copc.ebidiO' esta m^isma idea de 
formar un Dif donar ío geográfico^ hisí: 
t&rkodé España \f en el qual está tra- 
bajando 4esdQ el año de 1740 » y ea 
<|^ 1802 , há* piiblicado la^se^xúoa 
fíAmdt:^^ en d6s. tomos, quecompreí» 
lumden el Rcyno cíe Navarra , Señó- 
lo de Vizcayaí^, 7 Provincias de Ala** 
va» y Guipú)scoa. 

-; .En el año de 1768 se. mando fór-: 
ci^:;un estado: general de toda la po^ 
blaáon de £spáña. . 

-,, Ettcl de f/Sé'se man49 lormar 
it(rQ:«3as t%k<3io^ y ambos se. impri-- 
Qlii^ron eñ el de J787 , C09 el título 
de Censo españoL > 

- . En 1 80 1 sé publico otro Cense de 
lal^oHacion de \ España del am de 
1797 executado de. orden delJ^ej. 

^ JU comparación de estos Gepsos 
mininestg los continuos aumentos 
d^Ua r.Poblacioo de Espa&a» ea todo. 

X ¿. 'V el 
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(cccix) 
eVstgl» XVIII v^y por co!lsi|iíiéht« 
'loidC'Sir ágriculfUrá ; mdustnaV có^ 
mercid ; yrfuerzaí oáCiohál. ' " 'í 
Lal^tíkñédad BibDHñdmlcá de Zitít' 
goza^,%lWde affítes^ itóiMaño de t'/^&p 
^roporie-anaalm^ttlet Éití ;p?emio db 
50 pesGs ,íy palen*i?fdé Socio' de «Sí^ 
rito ai qm mejor ^«^ifoá líos pu6¥)fK3s 
deiuno d& los Goilpegiraientois de'Arí- 
^oií', señalando et fwdntóro de Tkéf- 
nos de cada puebk)^ loe niediof cob 
que subsisten s las ^e^ciietas de kns^- 
üama^ para la jtív«titüd 4c ambdS %8- 
<x6s^;*ei clima , &ituá¿ion , extetriléff^ 
>y ci¿ídades del terreno , empleé '(füb 
i«ie ' hace de él ; (tutos ^ue se ¿HMirán 
•actuálmeiQte V y tonque se pu<liefáh 
cultivar con mayores ventalas^&e. ' 
li'^';A{ÍR!*i^uminds ¿e'aqui^ cuerpo 
pi^triatícty se han debido ya varU$ 
-menkirias, Udna? dé datos muy titi- 
les ipara fórm^r taestadistica/y gé^ 
.g^aifia de At^güfíy^cyya^ndtítii^fi^ 
'deleewe en ta ^fernirídesde B^^á^ 
-delrpreseiite iaño dd ^«^04 , ntf m.<^^. 

-:-iA Icn- 



|«*Kí»:V-siguiepdo, el ihwíf ^cínplo 
itej la. AragoQei^a , jen ^ f afio: .4é :I79Í) 
propuso un prieróo de 1590, reales y 
¿sitóte de 3fld«deíncritoil^e des- 
cribiera ios ?pji|¥bÍQS é^ alguila 4^ sus 
^ol>ernaí¡oiífis,jííwformeájías pre- 
j^i^ncipnes indicadas por 1^ de Zara- 
¿£o;pí. YchaclDg^do por este inaedio 
jgecoger las. aprecjables menorías que 
jfef refieren en h^ a(;^as impresas ^e su 
junta geqeralijej sino de jSoo. I :. : 
«^ ;Pon Ignsttúp 40 As^o;,cdespucs 
Ap otras obras mtiy ;apríeíiafelfa.sphre 
^yarips ramos de,.íiteraitttiiái p.ujDlico 
f^n^el año de -ly^'^.stijh^tmoL'det la 

iquaí hay excelentes da^osjy wflejiíoí- 
nc§ sobre éstí^ "^ , ^ .. : ^ . , 1. , \ú.v» 
^%xx el añp .tíe. i^ooii seiirtipfimíd 
?en. Madrid tlJQiswnso ecommct^fpq' 
^(í/V^, lei4o en IdRcal SopiedadiAra- 
^íiésa., y apr&badd p»jc «la-mismíí, 
.eja ^eií ^ue se demuestua la ¿anfcidad 
^iffSP^y demás \ graJlo^frBmdntír 
^K)^, qpe en cada sBode) óltimo gliiií- 
^uenJQ 69 l)a.cQgi4ojaifilj^yao de 
ñ'A Ara- 






AhgoTt; kr pob^cion gremnl áé esta 
proYÍiiciar;^sM>»con$uQio ¿ y mediotf 
de extraer el sobrante , y de introdii« 
cir lo nécesar ¡& ; poniéndose al fin las. 
ieglas. mas principales par^ fomentaírr \ 
tu gobierno ;. por el Dr. Do» Tadca 
Ficaocísco de: Galoraarde íí JSOcio - difc 
mérito literariQ dje di<fhaf iBLe^l Sociis.^ 

dad*.. '.. ^ i'> .. '..• •; ';• ■>Mt 

n' Don.AíitanioGoínéaíde^la Toií*^ 
re, ContadoiL principad de^la pirovia-^ 

cia de Toro ^ ha publi/;2add>efi el aooi 
de: 1 802 su ióorógrqfia , q^i puede ser^» 
vir de móUeló para esta chisc 4e obra9«r 
. De todas io^ i:itadaá, y: d^naaquo 
se vayan adquiriendo notíiil^* se da^ 
rán mas extensas en los artículos cor- 
respondientes de esta Biblioteca. 

En el de Antonio Pérez, toni. II, 
debe añadirse, que su Norte de Prin" 
cipes se imprimió en Madrid año de 
1788. 

En el del Dn Sancho de Monea* 
da j que su Restauración política de 
España se reimprimid en el año de ^ 
1746. 

Y 



-\ 



t ' T^d «lr>iYii$)iio tom. ^a^- 7 se de^ 
ben hotr¡3^ las psf labras^ pori ma ^9^ 
pÍ2l'mmiy€orreita^ qutyb ti dtj iacti^ 
Aa^dt otr¿i^^d^h Señor Na^a. Qumda 
l^^escribl V ^i^P tuvq jprései^te / qae el 
Señor Reguera a<i virtió ai princfpid 
de sQ edición del fuero de Se^úlvcdfsi 
haberla hecho por la. copia testinio-^* 
niada que existe en la Secretaría de 
GxjWerno <te1 Supremo Xbnsejo de 
Castilla. De qualquie^a suerte seria 
iiúiy apreciable su trabajo en pübli-^ 
ear el pritt^ero este código tanto tiem'« 
po sepultado en el olvidó. Pero estsr 
circunstaiiciá lo hace miucho mas re- 
comendable: 
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DE LOS AUTORES, Y COSAS 

MAS . if OTA>MS r, r EN- LOS TRES. . tBJMElOSS 
^ p. ¡TO^OS; BE . LA <B IBJuíOTJECA JBÜO^jmii^ ^ 

•fi^n&méró ptimerei •significa el Tomo^, 
.o 1 • ' y ¿1 sfegühdóla página. - ' -^ 







^Aduanas ¿ u fipDcup de su aximfehto; IIL * 

175.- ^ ^.?. . ^>/.' 

agricultura: íSu> importancia , y medios 

-> de f9mei!tícda« II. p. 347; Y%76: III. 

283. Proyecto de Monead^ acerca de 

ella, impugnado, II. 252. Privilegios 

já los labradores ^ propuestos por el 

Consejo. II. 306. Utilidades de unir- 

/ da cbnJaíiaffle?. Ili. 176.0 ^ 

Alcabalas-. Su estado aQti|uo.III. 222. 

*-\>l Que 



I 



Que convendría cargarlas sobre cosas 

superflüas. II. 146. [ 
Alemania. Gastos que acasionó á Espa-^ 

ña. IL325. ^ ; •• / 

Alonso X. Su favor ájos letrados. II. 42. 
Aimso XL Sus esfuer20s para autorizar 

el código de las Partidas. 11. 54. 
América., Hij^toria.de ^ : <x)mercio. I|f . 

243. «Rectos de su xiescul^iniiento. 

III. 1 00. 'liúdas sobre si fue útil , ó 

perjudicial á España. III. 126. Véase 

Indias. / 

Amortización. Sus daños, IL I34.III. 

Andrcs (Don Juan);Gkadé.>XI. 4. > .. 

Antoneli (Juan BautistaK) >Sii Art. T. I. 

A^ina: Proyecto de. ooimíiMidQn solÁe 

su molienda. II. 248. : : 

A^e^fX. g^nW/Ütilidad^eíSu fonienfeu 
II. 349; Si: los g^emibs ;Son 4«rjudi- 
' :>ciales. 3..Í251J . /. J- . i 

Barbón y Ccbtamdá .(^DoÉtrGuilleá). 

.- 'Su.Artic^: IIL: ;.- > u¿ //. . ; . 




'J94Mt2M«^. (Amí|ütfá«á, y txcplcach de 
sus leyes marítimas. II.- í-^. ■■■■'•'■' ' • - 

•¿mk^/^tf. Sb'hiá:>ííail |il«m^s<$b^ 
los pobres.' 8u ; ' 'Ü 

:SibUtiita /ff'uél»\r.H¿Hámitó'^lífic)t. 

Su prospecto. Tom. I. JutciV^ esta 

:dbra;^roftr. fh^ÉíáYi III. PréK-^- , - 

Simottcaies^iamla-ot los m«y>t¿> éscri- 

. ú^ei dei ]rie!y9adoittf>G¿)rlies Ilf; i:ita- 

Bcwles (p. Guillermo \ Gitádo, T. 23. 

■ • - varráfeias. y- HJéi»^'' - ' ' - ^^»^"^ 

Caballos. Causad de Ifl'decadetaci^ áe su 

^ í ciíavy medios de^f^mentirla. ¿R 3853* 

Cál^eraQlmyKmSíó:A^t:Y^^^ 

CahfmánéS' {"Séibft;^ <k>¿dé clé)'íeco^ 

' ím»I)dadestúáid^^e'liI¿lkickcc^ 

iñica. ToM^I. FíósJ); p. 8^ y T<HñI III. 

Prth fto^ne^ nria cokcdióH áfe los 

. ^conomiit^^éfi^ñoles. Pfósp;^!^; Su 

-:J ncs 
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ties de nuestra Jb}fÍ5f¿tHkb^««2lL::4R 
Mata, .y?..!! .^íírnbí íém 2»'/:l «f/c 

HL 290. .0 .'Oidoq Pv>l ' ^ 

CiiWoir /^; $yi ^£^^ piicaúai»efi»rina 

-; - Fíllf ^íí^iíjVlfcíbííIK? po- 

bres , y mendigos. T6m» I» Nlkailpag. 

• <í¿rkk iip^ 4^dek^ti«kicW:oi; d* .nfv-rtqr- 
nado. I. Mem, 0^ \^, pobéesi 1 47. 

Castra ( P. Fr. Juan de ). Su Art. 
Tom. IIL 3 

Censos. Causas de $u multif^licacion. L- 

GVt^íf ^oí (G5^rpi|^^ Ar^4 T. IIL 

Ci^«^Pedrq,)l,:Stt:hÍ^ Uií- 

. ;¥efsitíadjde.^l«*ílí^ II» 3!W' 

.,<ÍÍ5Sf/4jí. S^ $,<>nJtíJteftiónoc{Yíttritl csJ 

. : i i tmbí í¿fl^ 77^'P^í^uí í^» j^te^iccid^ 
. / -«^ ^paíi^ lás ^abstrgctas o Ib'. ^Bkl 




Cifrúdtvík Sus <iano8,.iII. 345. Real 

.: fkcth para su relbrma. I.' hA&ca. sobre 

los pobres, p. .134. ' _ - ^ 

Comercio. Historia del de España. Tom* 
II. 125. ^oj. %Q^. 349. Arruinado 
por la: iotroduccion de manufacturas 

-.extrangeras. 11. x^^^-^^^^'^^ ^^^ 
' iixtiqáuccion. Ib. '| 97. Cálculos sobre 
V la .extracción de la^ plata. III. 146. 
. .Cákulos sobre los consumos de géne^- 
i ToSwjex^'ang^ros. il. v^oj. Si deberían 
.'jVfo^l)^^^- 216. Que puéde^n exerci- 
-!tarlajlos nobles* Sin notas de vHezal 
. .^^111.94. 

Constja'de Castilla^ Su famosa consüli^a , 
sobre los medios de restaurar la mo- 
nar^i^ española. II. 272. * 
Consumos. Son la basa fundamental de 
r/lasvcontribucioties. III. 173. 
CénÉfibuciones. Deben recargarse ^re 
cosas superfinas. 11.246. Débil impcig* 
nacioíl de este sistema por Moneada. 
Ib.^ Proyecto de única conttibucion. 11. 
" 2^491 y IIL lií. : 
Car/^. Sobre la expulsión de gente inü* 
tiLlJt 225. 258. 295. 362. - 



Qf'uatrtlíiasQÚ. Diego). Stt Art. T. t. 
Crédito publico. Su importancia* I* Axu 
Valle. 22. y 11. .2 36. 

Derecho romano. .Época de su introduce 
Clon en España ^ y efectos que produ* 
. xo. II. 1 8 , y 27. Ventajas que.pudie- 
- ra producir , bien estudiado. Ib» 92. 
. Causas de su cormpcíon. 94. Danos 
del mal método de su enseñanza. 96. 
JOiscrtpciones efonámicM^. Su importan- 
cia , y de que sean muy conocj^^s» II- 
I 353- Tom. I, Mieíixu Tom* III. Adiv 
► ciones. c ! . '. v,c 

. Despoblación. Sus causas. III. X76; . 
Donativos. II. 354. 

Doudegherste (Pedro de). Su proyecto 
sobre un. Banco > ó Erario pituco. I»/ 
. Artic. Valle. . ; - 

E 

* • " , 

' Eclesiásticos. Su multitud , notada por 

• Moneada. II. 224. AÓg.PorCeyailos;. 

III. 3i^Por Saavedralb. 82. Limita* 

cioo 
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' cion ele su nmnero , propuesta poir el 

' Consejo de Castilla/IL 311. 

jBfimamía foliiha. Su in^porlahcia. IL 
aoi. IIL 187. Su estado én el siglo 
XVI. I. Art.Pons. pa^. 53. III. 16^. 

Empleos* Véase Oficios civil^^. 

Ensenada (Marques de k}-. Citado. L 
M^tuw sobre los pobres, pag. 114. IL 
- 114. 

Erarios páblicfor. Su utilidad. I. Artic«¡ 
Valle , y lU. 3. Real Cédula de Fe- 
lípe IV. para su establecimiento. III. 

España. Ridiculas ponderaciones de su 

' gi'ándeza. 1. 1 . Su descripción econó- 

-^ mica jnandada formar por Felipe II. 
I. 8. Por Felipe V. Ib. 11. Por Fer- 

- nando VI. Ib. 1 8« Su riqueza. IL 3491^ 
y 355' ^^^ empeños en el siglo XVL 

«^ ♦ í^ Artic. Valle. 7. Su decadencia pro- 
puesta por el Consejo. II. 313. Su des- 
población , Y las causas. IL 319. 221. 
249. Sus grandes proporciones para el 

•^ mas ventajoso comercio. III. 196. y 
üny. Su marina en tiempo de Fernán- 

' do VI. I. Mem. sobre los pobres. 1 14. 

* ' ' Exá- 



Examen áe las verdaderas causas de. la 
decadencia de esta monarquía. IL 1 88. 
III.. 185 1 Su literatura en la edad m^ 
dia. I. 3. II. 13. 25. : ; 
£xtrangeros. Sus ganancias en España. 

II. 192. y 243. Las declamaciones con- 
tra ellos I corregidas, portel 3f* Q^ni* 

^^ pománes. III. 201^ 1^04. 212. Si con- 
viene arraigarlos en España. II. ^^-i. 

Estudios de^famatica.SnáiminuQiotii 
propuesta por el Consejo. 11. 3 1 o. 339* 

F . " ■ "-• . 

WábrUas. Cálculps soJ>r$ su estado antí«* 
guo. IIL i 6 3. 1 70. Medios de fomen- 
tarlas. III. 167. , _ 

Felipe IL Apuros de su Eraíio.I. S.^del 
Artic. V^le. 

Fiestas, llanos de s.u muUituÜ. II,.34I« 

III, 108. 

G 

QrHnaderta. Ridiculas ponderaciones .de 
su importancia. III. 296. Sus privile* 

. gios notados 1 8^ 

Gí- 



Qiginta (D. Miguel). Su proyecto so* 
bre el socorro dd[los pobres. I. 78. 

Gitanos. Que cooveadriá su expulsión. L 

;II A^'i¿!ifinduj2^;L isi 'b gotnsiE .itW.tii 




bre eHas. IIÍ. 7. 




gos?lP»kVyi87:; 
^fíisíüriül fobiilósáis'áé %{Í!Ífiar I.gl 
Hospicios. Su utilidaféiíir^Ahíc/Meaiát. 

Y en la Mem. sobre los pobres. 148. 
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Indias. Efectos de su descubnmi^lq^ IL 
Industria. Lo que auxiff^ 4IIvM0& ^^ 

mente á su instrucción en la economía 
política. Prospeqtv pag. lo. 
Intendentes, Suobligaciou de formar iles- 
os) 6^íí#ig%^$»fié9>lí»-KlVíÍ£^^íiWtíí- 

«a WsUf.ife i?í>J'í 9L> oqm-JÍJ p3 • 

ma. II. 88. loi. t ih .^,,{1;, t;d 

-:. .opip¡9i^9$^¿ggÍ?]<KÍ<«)?PBW9l^II- 
59. 85. Causas del^pjpec^gqpe^kie^ 

roa de;elJí)s 4ps !S<íIw«?¿« tfeí^i/4%- 
Vfiw. V4as?: C^flpoj,:,:^,, ,.¿ .,,;.v^... li:. 



«>»« ^&»*.v 






Xir- 
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xioiK^ coitil^ laitapíL IIo^Tfi;.:^ vs»á 

JUjes de Esfctña. Sü confusión ^ jlíJa^d^ 
. r j!siá¿iqd3 na iiuwmo^iígi¿ Hsiaj^ 

.iIá8iíb63¿j2oii$y 2íj¿ .q8 .iii. V .^fi^ 
Z^^'^f suntuarias* Su inutilidad psuiáire- 

zxÁ^á. JU Indüstrim^^tli %! III: ii^4. 
jQíiH(^tfá<«ii0¿^Pio]^écX)qí ds^%a£iá»lí& 

«p^ttÜrdJLlnípugágdoIsb aoiv^i:>:¡i¡q .^ 

. ^ ideobMii^tnweérQkriHd^ 
deras necesidades* LpAttidiiMefi^ar 

293. .8 ;Jli .( ;>^ .11 .9;: .L.'í.Y 
Ziíro? Sobct sus ^fiefctos4jlL-¡i^^/;^>l 

,r ./ II V •- ■ • * **• 

;ira ^ lia* 



/. 
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han caÍ!S$;i4oil fispañi. IiI¿a6dii'Iv 
JlfariViiia (iF;^QaáilcQ¿:Im|ibgnádo. II.. 

jSíigdnái. S^isojfotísKmásí nú Espi&L IL 
329.7 ni. 89. Sus varios estadcBc-HI* 

• 

Mata (FraxisfQ/MixtiJSBá láei^ki). Sa 

l^tic^Ii£¿[ih]pugnadoi(lM.k;s;o. : 

Matanutim^b SiL dgooilanymi i&ft^pafii 

á principios deloágii{Sq\fiI](L^E79* 

-u J^poca dvD9Qf|ff6pagacy}iii<BÍkíf^5;.:<^ 

.i:.J47.^IIIu:j&3*I .f Inhiestan 8B1. :> 

-' HI. S6¿i footiian^ % ¿tíháro|ait\siis^^ 
.1 pitalegxfi éxiááéi Jie<B%stí^ h^Axilc^ 

Valle. 29. II. 336. IIí. 8. "iv-- 
MB4in4Í(;PSJ\Mi:é&), Su Á3di£ h \ 
M^^igos. Sobi^e su policía. I. Mei^.j^o* 

4)re los pobres. 
Marcada (P. Tomas}. Grado. I. Art. 

Valle. 38. 



Mmida. Historia de la <Ie España. I. 
Artíc. GovarrülCISb. Cálculos sobre 1« 
que ha venido de Am^ica/lL %7&. 



* III/2 w. CáMáf dé w extra<5CidBk IL 

.3#d»w¿¿i (I>r. SaÍÉi(^ráé). Stt'^wtíáiló, 

ifc&ffí^x de piedad. Sus Iftili4a3d5-- t^Ar- 
^ ' ^ tic;. -VaHe. 30.'^-^ "^-^^1' ^ ^ « -t^*^ \0 

112. ■.'':í'^ 1 .Ti .; '. 

.\> ,*; tJi.4.1 .iv *. ^\ .ai;--/ U^^ 

NavarretéXel Lie. Pedro Fernandez ), 

Su Artic. II. InSJugnado. Ib. 3 18. 
Navegación. Véase Marina. Rios. 

« i« I, z»-^ \' .-.<., • • t. ' < I ' "••■'.%•* 

- N/tfw *¿^if>¿«2pi»t«ctd fám iitólerlos 
Nobleza. Abuso de los DjmesriL'^31. 
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.?:•£ .ir .?. i.^rnA vi^ •:. *.\-7 reí c-'p 

.€^K4sfia»i $^'^Vfífi\Útvá ncEsj^k L 

administración. Ib. Y ei)ta)^s[ pf oducí* 

. --1 49^:]>Qr 1^ jt|ni^.4e susungas. Ib. ijfi* 

Proyecto de poa admini^traciwgene* 

Oficios civiles. Paños de 5ü renta:.: IL 

.lí 3íí4a:ííeí(etíife(tdCTef€^^ 
ro. III,, 105. 

4ífh4nts (I^iífndj5)iSüi calcillas *• 
bre la ruina dej'^ fi^i^factDxas, espa- 
ñolas. IIL 166, y i^i. 

Ordenes militares'^l^oyecxo de D.,I?íe» 
go Saavedra. IÍÍ736. 

Partidas. Historia de este código^ IL 43» 

2o! <£M|i^afcf^^*^«l!eritiod)^ , y avtf9- 

yidad legal. Ib. Juicio det efit^tdbra. 

Patronatos^ Proyecto de administrar sus 
>^^.^'> ren- 
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281. •V «í .eí5:ícioq li / 'náoi .fiulx^ 
PeÜicer y Ossau ( D Joscf ). Su Artic, 

Tom. III. ^ K 
Pérez (.Antonio). Su Artlc. Tom. TI. 

cion de J|^¿(5^ &n i)á4nij^<^ FMípe 

Mem. en elTon>;it '^^ "'^ 1 -í-^'i'*^*? ; 

erítre los a¿^fiétei?i-'''H WBdV ÁÍL 
Política económica. Esmuy modern'a. TIL 
Prol. Su ut¡Udad.3tb. y tom. I. Prosp. 
V tom. III. Prol. Projecro de Monca- 



P^í (Gaspar de\ Su Art. l^:(Ií^ ? 
Art. Valle. 36. Inconvenientes-íe^as 

Pro- 
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Mem. sobre los pobres, p. 4. . i <^ s: 

ttguktfÉ. S» multiítu4 i^^líifKM: Mpik 

-,su n6ínqtft prppueííajigír» «1 Com^ 
j.<í!. lí , > 3 1 Qi y pcw: :«r«^ lauforfes. 11. 

Hiw. tJtilida4p8.4¡ie l¿t*l<ís . wy^gabtes. 

. posMi^; 4e la ÉOTOMÍcapioa .; í y 
.^i>*vjBgaQÍph:.4e los p^intóíítltt 4d;J5s^ 

pañá.X en su -^t.?..» i' Ij n . . • T 

S^4(x.^fei£s|)gafi % m:mmff{i^ Felipe; 

III. Véase HacicsKl<l I^L. * 



í . » 



Su Art. toaLilII<t.to^ugAa<io.4b;.^. 

9.4-- y -^S*;"' -'A j:rj /•.;> . .^. ,>'^ .-./T 
SilazurláU .'JÍ!^»¿ÍMal íic^gn^dd. J'A 
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í ..' M. 



¿I. Sa.dbufidadda^^'; 



^cif444^ fi^^tóifiidis^&ú <mgesti y ven* 

Jr 198. Ji^^Qláeiácb^l^éuiri^:,^^ 

i 

T 

T^x^. Sus inconvenientes. II. 21^4. y 

377. III. 178. 
Testamentos. Proyecto de Cevallos. III. 

7. Otros proyectos sobre la testamen- 
\ tifaccíon. li. 339. Véase Herencias. 
Tributos. Reglas para su imposición. III* 

88,i73.i8<. 
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Tóales nales. Sus ventajas. I. Mem. so* 

bre los pobres, p. 148. 
Valle de Fa Cerda ( Luis). Su Art.T. !• 
Vázquez Menchaca. Sus paiadoxas. II» 

Uni' 
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de los primeros n^ttrdsl fie la de ^la- 

Vinas. \ Vtof&xo de iimicir' sa pl<»lca- 

Ward ^BpQ^ernardo y. Cita^ lkk6. 
•1. Su prometo de una risita; -generüitklel 
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(cccxtxi) 
CONTINUAGION, DE LA LISTA 

J)E IOS SEÑORES SUBSCEIPTOKE». 

O'- Ü. Bernabé Portillo. 

Sr. D. Joan dé Calcas. . 

Sr. D. Manuel Escolar. 

Sr. D. Romualdo Mazariegos. 

Sr. D. Diego López. 

Sr. D.Josef Tardío. 

Sr. D. Mariano Lafuente, y Royanos. 
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